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i  El ACTO OE LA
La coníesión es el instrumento de que se ha valido el clerica­

lismo para dominar las conciencias con ñnes políticos y sociales, 
mal avenidos con el valor espiritual que puede apreciarse en la 
religión.

La confesión es una patente de corso que permite al ignM-ante 
obrar mal, seguro de que cumpliendo la penitencia hace borrón y 
cuenta nueva en su conciencia averiada. “Primero, hacer penitencia, 
y luego, vuelta a empezar.” Un hombre postrado de rodillas ante un 
confesonario, es un hipócrita. Una mujer en esa misma actitud, pue­
de ser algo más grave que conduzca a  los mayores deslices; porque 
no es que los confesores sean hombres como los demás, que en este 
caso no seria mucho lo que hubiera que temer; es que los confesores 
suelen ser “peores” que los demás hombres, y en el confesonario, 
con la amenaza del Infierno y la promesa del Cielo, lo consi­
guen todo.

Creo que la confesión debiera prohibirse por motivos de salud 
púb'ica. No es cosa que pueda hacer el Gobierno provisional de la 
República usando de las atribuciones extraordinarias que se atribuyó 
en el decreto de 15 de abril; pero sí incumbe a la República la 
nacionalización de la Iglesia católica, y entonces será cuando pue­
dan casarse los curas, y desaparecer los confesonarios, y tantas 
otras cosas.

_ : : í

Yo veo el confesonario como un w. c, de las almas 
Perd no de las almas fuertes, de las almas sanas, fc.jad.is 
y batidas por el mundo, sino de aquellas a las cuales sc 
les indigestan los manjares que sirve la vida. Cuando óstos 
no se asimilan perece el carácter, desfallece la voluntad, y 
no hay otro destino que el confesonario, vomitorio para los cólicos mis. 
ticos

Eso, en abstracto, opino de la confesión. Pero tal práctica, disculpa­
ble en los espíritus adultos y enfermos, hay que evitarla en los niños y en los adolescentes. 
El confesor opera en el alma a través de los sentidos. El confesor ''trabaja" por la pose­
sión absoluta del ser que se le desnuda arrodíilado. La confesión en la mocita es el des­

garro do su pudor; en la casada, el más fino adulterio; en la 
viuda, iqué sé yo! Y si es en ellos... En ellos. la confesión 
es una idiotez o una vergüenza.

Yo creo que en manos de personas de reconocida bondad y discre­
ción puede servir de consuelo en las penas y de consejero en las dudas.

Los confesores deben ser elegidos por superiores competentes y au-. 
torizados para el caso, prohibiéndoles absoluto” meterse en política, 
y así saldríamos ganando mucho con ello la Iglesia y los cristianos- .

.V

Lo peor de la confesión es que Invita al pecador a reincidir, 
ya que, mediante la leve molestia de la penitencia, lo deja limpio 
de culpo.
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liOS Diti
A y e r  y b y

Fué una fuga, una discreta fuga; pe­
ro, afortunadamente, sin “iey de fugas”.

La sorpresa en unos. la curiosidad en 
otros, melancolía en los viejos par- 
kmentarios, escépticas sonrisas en la 
muchachada del Congreso...

¿Cómo?
¿Habían desaparecido los maceros? 
¿Era cierto?
I Aquellos figurones, imperturbablej 

maniquíes de la gravetlad parlamentaria, 
atornillados, laños y  años, a la presiden 
cial tarima, eápectros de! pasado, super­
vivientes de las Cortes de Castilla, en­
cuadernados como viejos pergaminos en 
sus rojas dalmáticas, luciendo en el me­
dieval abdomen aquel magnifico escudo 
bordado en oros, en plata, en colores, en 
carmines, en azules, por el que trepabnn 
leones de rojiza lengua y se asentaban 
castillos de empingorotadas almenas!

Y, sin embargo, era cierto.
Hablan desaparecido los maceros del 

escenario parlamentario.
‘ ¡ Oh, tristeza!, rezaban los viejos di­

putados. '
¡ Oh, tiempos!
O témpora, O mores!
¡ Oh. tiempo de los moros!. que diría 

el culto y velloso señor Cordero.
Los maceros se habían esfumado.
Pero su espíritu quedaba flotando. 
Era el de la vieja monarquía, con su? 

penachos, sus gualdrapas, aquellas sus 
barrocas y gorgorinas carrojías. sus em- 
pelucados lacayos, sus arrogantes coche­
ros de medías rojas, sus palafreneros 
con niveas pelucas de ala de pichón, sus 
alabarderos, tenorinos de zarzuela, sus 
azafatas, rodrigones, mozas d? retrete, 
dc\-anadoras del aldahueteo regio.

Qued3ba su espíritu, porque, sí se fi'" 
el ex rey en precipitada fuga, que bien 
merecía la “ley de fugas” , y  si con él se 
fueron reinas y princesas, quedaba en el 
anAiente la fiemón y aun la infición 
monárquica, el trato de excelencia a  los 
ciiidarfjnos ministros, el de su señoría 
a  los diputados, el de eminencia a los 
cardenales, el de su ilustrísima a lo? 
obispos, el de diK|iies, marqueses, condes, 
vizconde y barones a los destitulados 
títulos, ayer del Reino, hoy de la Re­
pública.

i Y que aún se titulan títulos: 
Quedabü una monarquía sin rey, una 

Repúbica parlamentaria con 470 reye?, 
tímida y sinuosa, en la que nadie se 
atreve, por hoy, a  dar audaces pasos, y 
que marcha a paso de “pases” , es decir, 
a los de los religiosos “pasos” de pro­
cesión. aqtteüos ambulantes refahlillos de 
Viernes Santo y Corpus, en los que p"- 
dieran aparecer algunos señores minis­
tros católicos tallados y esculpidos con

dorada madera, a modo de Sagrada Ce­
na, en la que bien pudiera figurar algún 
Judas...

¿ Pero los maceros eran hombres, hom­
bres de carne y hueso, o figuras de car­
tón piedra?

¿Existían corporalmente, o .eran uii 
adorno más del salón de l*3s  sesiones?

¿En qué categoría humana, raza, es­
tirpe, condición social, podía catalogarse 
a estos extraños hombres que. hasta 
por no vivir, ignoraban el tiempo en que 
vivían, si eran hombres modernos o s:er- 

. vos medievales, pues cambiaban l-i blu­
sa obrera y el pluntero por la dalmáti­
ca y la blanca pluma, hermanos, en ar- 
quetJógico recuerdo, de los timbaleros 
de la Santa Cruzada, los alguacilillos de 
la plaza de toros, lo? gícrantones y ena­
nos de la catedralicia tara.«ca? ¿Vivían 
la vida libre de nuestros días, respira­
ban nuestro aire estos insensib’es fan­
tasmas, inmóviles, petrificados, que mira­
ban horas y horas a  la Cámara con ojos 
ahuevados de pez muerto, a quimes se 
rozaba al pasar sin que se moviesen o 
agitaran, y a los que daba ganas de to ­
car, como a figurones de museo expues­
tos entre cristales, para ver si er«n de 
cartón o eran de carne? ¿Era posible, 
en fin. que hombres de carne y hueso 
resistieran horas y horas, en verano, la 
de aquella carga del terciopelo, del plu­
mero y el birrete, que derretían su cuer­
po y  hadan arder sus abrumadas sienes, 
en invierno y en e 'tio  el sufrimiento de 
escuchar, anos y años, insonortah’es dis­
cursos kilométricos o tone’adas del as­
falto parlamentàrio en forma de divina 
retórica, o  de asistir a revolucionarlos 
debates, escaramuzas y bárbaras escena? 
de cuerpo a cuerpo, pugilatos y bo­
xeos? ¿No les daria a veces ganas de 
levantar la maza y  aporrear a  los seño­
res diputados, como lo hiciera aquel Juan 
Diente, ejecutor de don Pedro el Cruel, 
allá en el Alcázar de Sevilla, y con el 
infante don Fadrique?

¡Cuántas veces macero« republicanos, 
hijos, al fin, del pueblo, se scntirían con 
deseo de dar en la cabezJi a lo? minis­
tros o diputados monárquicos ; de abrir 
el crápeo a ' quien alardeaba de liberal 
siendo un impostor reaccionario; d : se­
parar, con recios mazazos, a medo 
bastonero en cmanecer borrascaso de 
carnavalesco baile, a tanto y tanto ma 
landrin, mascarón, tránsfuga, mamarra 
cho como sin cesar danzaba, con aire 
doctoral y  solemne paso, por los rojos 
escaños !

¡Y sin embargo, los veíais impasibles, 
hiératicos, derechos como cirios, sin 
parpadear, sin mover los ojos, a modo 
de sotas de bastos o de reyes de baraja, 
a los que dabi ganas—me decía una ve? 
cierto diputado, jugador alegre—de apun­
tar un duro por si venia la contraria, 
es decir, el macero contrario!

Tan impasibles estos reyes de naip'.'. 
que una noche, con motivo de cierto es­
cándalo pariament'Tio. en la famosa se­
sión permanente de los días maiiristas. 
y como invad'er.an ttimiihiiariaivent'’ b  
plataforma presídenrml algunos señores 
diputados, y h.asta el rrtirnués de !a Ve­
ga de Armijo rompiera cl Cristo A" ría­
la. ornato de la mesa del presidente

con un airado bastonazo, los maceros, 
al verse atropellados, pisoteados, perma­
necieron impasibles, sin descargar sus 
mazas, como parecía lógico.

Entonces me convencí yo de que aque­
llos hombres eran ingeniosos, efigies fa ­
bricadas en Nuremberg, donde se 'fabri­
can tan lindos soldados de plwno. Sin 
embargo, un caluroso verano en que 
propuse yo que las dalmáticas de los 
maceros fueran de pintado Wyadillo en 
Jugar de terciopelo, y las mazas de mim­
bre dorado en vez de recio metal, ei 
honor profesional de aquellos vivientes 
maniquíes se consideró herido, y ai me 
descuido un poco, los fantasmas reco­
bran vida y fuerza y rae aporrean con 
sus mazas.,.

¡R odrigo S o r ia n o

iRemember, remember!
¿Leen ustedes lo poco, poquísimo que 

se dice respecto a la Comisiót de la 
Colada dictatorial? Pues »i leen, verán 
que Pilatos hizo escuela en lo de lavar­
se las manos.

Pero como hay nombres que deben 
estar presentes eri la memoria, pese a 
todas tas declaraciones, be aqui una ma­
nera fácil de conseguir que no se Ol v i ­
den. Basta con ordenarlos asi:

Guad el J  elú. 1
Julio W A is.

^ Almirante C arvia.
Leopoldo M A tos.

Marques de Ho Y os.
Rodríguez de VÍ G urí.

Pepito Estr A da.
E L ¡as Tormo.

Duque de Alb A 
Don Annual Bere N guer.

Como son tantos los empeñados err 
hacer olvidar "aquello”, todas las for­
mas de recordatorio son oportunas. Su 
Majestad el ImpuPismo no ha >Ído des­
tronado aún.

Cómo se define el señor A lba
Por uno de los agujeros de la conciencia 

del señor Alba asomaba la otra larde, 
en una reunión íntima, el siguiente gui­
ñapo:

—Yo—decía e! ex ministro alfoníno— 
no he variado de pr'ncipíos; de 1o que he 
variado ha sido de conducta.

Ante esta declaración de guerra contra 
todos los sentidos qj'c no son corporales, 
no podemos menos de exclamar ruboriza­
dos:

—¡Tápese usted, señor 1

¿ S a b e n  u s t e d e s . . .
... a quién rccuerd.-i mucho, por sus pa­
labras y por «US desplantes, fray Mi- 
guelito Maura?

A otro fray Miguel, de triste memori.a. 
A Primo <Íe Rivera.
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“ ¡Viva Cristo Rey!”
¡Cristo rey! ¿Qué quiere sig:nificar 

ese “ ¡Viva Cristo Rey!” que algunos 
batueco-navarros vociferaban días a tris  
por las calles madrileñas? Y, sobre to­
do, ¿a qué Cristo se referían los gri­
tantes? Porque, aun cuando ellos igno­
ren pormenor tan poco recóndito, las 
Escrituras conocen varios Cristos. Co­
sa muy natural, ciertamente, pues la pa­
labra griega Christos, como la hebraica 
Messiak, como la romana Unchu, ̂  no 
expresan, ni más ni meno«, que Ungid >.

Fue un Cristo aquel Jehú. cargad j 
de asesinatos (i.® Reyes, 19. 16). El pa­
gano Ciro fué otro Cristo (¡safas, 4S. U. 
pues Ungido le llanun los sacerdotes 
que escribieron la Biblia. Querubín y 
adehala Mesías ll.imó el profeta Eze- 
quiel al monarca de Tiro (8.®, i y sig.). 
Cristo, es decir. Ungido, fué Salomón, 
que asesinó a un su hermano y edificó 
en Jerusalén un templo a  todos los dio­
ses que estaban en drculación por aque­
llos días (I.® Reyes, l.®. 39)- David se 
harta de llamarle a Saúl “d  Ungido de 
Jehová” (I Samuel. 24. 7). En fin, tan 
grande cosecha de Cristos lograba U- 
rael, que en el salmo 105, l,?. se pres­
cribe: “No toquéis a mis Cristos, no 
hagáis mal a mis profetas” .

De modo y manera que Cristo rey lo 
fueron, auténticamente, Jehú. Ciro, e! 
rey de Tiro, Saúl. David, Salomón, et­
cétera, etc., porque fueron ungidos y 
porque reinaron. Ahora bien: a los Me­
sías, Cristos y Unctus los ungían pm- 
fetas o sacerdotes. .M Jesús imaginado 
por los cuentistas de los Evargdios, 
¿quién lo unge? ¿Podrían decirlo con 
certeza los batuecos-navarros que, co­
mo quien dice algo, gritaban a los m a­
drileños; “ ¡Viv,a Cristo Rey!” ? iFeli- 
ces ellos, porque ni el núsniísimo Es­
píritu Santo lo sabe!

Ciéanos que lo ignora. Lo juramos 
por los Evangelios. estilo de Alfon­
so X III y los asistentes de Berengucr. 
Pero, ¿a qué dlantres jurar? ¿No es 
preferible que atestigüemos con esa te r­
cera persona de la Triníd.ad, hurtada 
por los evangelistas a la Trinidad de 
Tebas?

Si creemos al Espíritu 9rnto po- I-' 
que asegura en Marcos (14. 3-RI y en 
Mateo (s6. 6-^2). Jesús fué Ungido por 
una mujer innominada. F.sto es. algo así 
como si al que esto escribe le proclama­
se presidente de la República un g ir r -  
dia de asalto. Cenab- jesús en casa d“ 
Simón el Leproso; llegó la desconocM.a 
con un tarro lleno de ungüento y, ¡zasi, 
se lo derramó por la cabeza. ¿ Ou-.- esta 
unción materia! no era la bíblica, h  
propia de los reyes? ¿Que ena la prac­
ticada por todos los ¡itd’os ricos y tn- 
d.o-s las señoras prcsnmid.is? Conformen.

Pero es lo lamentable que el F.sníritii 
Santo padece de amnesia. Por elb. al 
referir 1.a historieta en I.ncfls (7.®, 30-3**', 
se hace tin lío poco nt'l a su scri-da-1 
Dice allí que d '̂iide comía Jesús era en 
casa de un fari.seo. no en la de Simón 
el I,eproso. Y qiic una ramera jubilada 
(¡vaya unción rdtginsa y regla !1 zam-

póse dentro, besó los pies 
al hijo de Maria y del Es­
píritu Santo y, ¡ zás !, se 
los ungió de seguida.

Tenemos, pues, dos anfi­
triones distintos: una des­
conocida y una ramera co­
nocida, y dos unciones : una 
de dabeza y otra de pies.
Pero aun nc® echa encima 
el Espíritu Santo mayor 
embrollo. Pues al referir 
el chascarrillo en Juan ( u ,
1.“ y sig.), se olvida de todJ 
lo anterior. La cena es sn 
casa de Lázaro el Resucita­
do. La ungidoPa, M a r í a ,  
hermana del que volvió a 
vivir cuando ya tenía <l( 
cuerpo en descomposición. '
Y sin b e s u q u  e o de pies,
María se los unge.

He ahí, amigos batue­
cos-navarros, todo lo en que 
se funda llamar Cristo a 
Jesús. Reconózcase que eso, 
en el sentido religíceo y 
aun político del vocablo, 
no pasa de lo que denomi­
namos un camelo. ¿Y lo 
de rey? Lo de rey corre 
parejas c o n  lo  d e  Un­
gido.

Las profecías — por cierto, falseadas 
en los Evangelios para endosárselas a 
Jesús—conciernen a un descendiente de 
David que ocupará el trono de Israel. 
Este monarca efectivo, no simbólico 
(véase, v. gr., Isaías, 9.®, 6), sería el 
Ungido, como Jrfiú. como Saúl, como 
Salomón, etc. ¿Cuándo se sentó Jesús 
en el trono de David? Y no podía tam­
poco sentarse como tal descendiente de 
D.nvid. aunque Jehová se hubiese em­
peñado. ¿Por qué? Porque si el_ esposo 
de Miriam era el retoño de D.ivíd (Ma­
teo. I.®. I-16 ; Luca«. 3-*, 2.3-38). y d’cho 
esposo no tuvo arte ni parte en el rt‘- 
cimicnto de Jesús, éste no prrvv-cnía de 
David. Ni se sentó, pues, en el trono de 
David, ni era tampoco el Cri.sto espe­
rado.

Quien lo dude, lea a Daniel. Este pro­
feta anuncia con toda formalidad; “Des­
de la salida de Li palabra para hacer 
volver el pueblo (de! cautiverio de Ba- 
bilonial y reedificar a Jeru«alén, hasta 
el Mesías Principe, habrá siete semana«
V «etenta y dos sentnnas” (9.*. 25) Y 
habían corrido y? la friolera ¡ de cinco 
centurias largas ! Lue.go sí no hubo un­
gimiento litúrgico: si, por tanto. Jesús 
no era Cristo; si no reinó ni p 'd 'a  re‘- 
nar; si no le era po-sibfe ni aun presen­
tarse como el Mesiae Principe anifcta- 
do, ;qtié demonio« sign'fica eso de “ ¡Vi 
va Cristo Rey!” ?

Jesús, nne minea llegó a ser el Chri«- 
to«, sólo fué rpv por ese.a'nio. T.o fué. 
sólo por hef"', en la« enatro distintas ins- 
cripeiones inventada« por lo« ímagina- 
dore« de la enir-’fivión. Sólo r- 'V . y de 
burla«, ruando al fina! d- la mlstW no­
vela. Mareos y «u« plagiarios Moteo. 
Lúea« V .luán dieron muerte n T<sú" 
plae-i.ando el salmo 22.

“El rev de lo« íiidin«", d'ee ^far-- 1« 
(13, cól f,iie reraba la eartela cotocada

Una voz que m  se sabe de dónde sale. —¡Amaos 
loa unos a los otrosí

en la cruz. Mateo (27, 37) le enmienda 
así la plana: “Este es Jesús, el rey de 
los judíos.” Lucas, a  su vez. desmiente 
a bíarcos y a  Mateo. La inscripción, se­
gún su Espíritu Santo, fué: “Este el rey 
de los judíos” (23, 38). En fin, Juan, 
desentendiéndose de los tres anteriores, 
declara que la inscripción decía: “ Jesús 
Nazareno, rey de los judíos” (19. 19).

LO DEL VATICANO
—De modo, señor ministro, que ¿cuál 

es el término de las negociaciones?
—Le diré a usted, querido amigo.,. Mi 

opinión es que deberíamos hacer socia­
listas a todos los frailes; pero. Niceto 
opina que debemos hacer frailes a todos 
los españoles.
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Como se ve, la divina emanación du 
Dios, «d £spirítu Santo, sólo está con­
corde consigo mismo en que, por irri­
sión, los cuatro novelistas llaman al hijo 
de la judía Miriam rey de los judios.

Luego, a  todo tirar, cuando los ba- 
tuecos-navarros claman: “ ¡Viva C rist' 
Rey!” , lo que dicen es; “ ¡Viva el rev 
de los judíos!” Y p ira  eso, rey de mo­
fa, rey de escarnio... Y  aún más: en 
imas novelas que no han podido resis­
tir d  más leve roce de la crítica histó­
rica. I Se lucen, se lucen los batuecos- 
oavarros I...

Augusto  T ire rò

¡Dichosos Borbones!
Menos mal, hombre; menos mal. Afor­

tunadamente, el honrado y  caballeroso 
señor de la otitis no ha podido llevarse 
de Palacio todo lo que, muy a lo Bor- 
bón, pretendía birlarle a España.

Si España perdió loa cuarenta fardos 
que llevó a Londres doña Victoria poco 
antes de la verdadera marcha real; si 
también nos quedamos sin los vagones 
de objetos preciosos eigiedidos por don 
Virtudes en sus postrimerías a casa de 
su paríante balcánico, por lo menos se le 
ha escapado una buena presa a las ex 
augustas uñas del aprovechado ex mo­
narca.

|Y qué presa! 255 fardos, ccn un peso 
bruto—¡no muy bruto!— de 120 tonela­
das! Todo eso es lo que, ya proclamada 
la R^ública, pretendía llevarse la fami­
lia que ha pasado de real a millonaria. 
Y lo que—¡bieff>, señor Galarzal—se le 
sacó de las limpias manos al último de 
loá Borbones cuando estaba todo ello 
bien escondidito y bien preparadito para 
emprender el vidje eterno.

¡Caray con Ips apreciables Alfonso y 
familia! Si España se demora un poco 
en hacer con él lo que él hizo con la 
legalidad, el prójimo era capaz de haber 
desmontado y embalado piedra a piedra 
el Palacio para llevárselo tambiér. al des. 
tierro.

Pero la aprehensión mos mueve a insis­
tir en algo que ya pedimos sin fruto. 
¿Por qué no se publica la relación de 
todo lo que debía haber en Palacio y 
no está en aquella samta casa?

Porque nosotros recordamos que hace 
tiempo se habló de que don Alfonso ha­
bía vendido a Rockcfeller la colección 
auténtica de 'tapices del Qid}Ole, la cual 
fué sustituida por otra, moderna.

Can esto, y memorar que el afanoso 
X III hizo sustituir la gran capa de 
plomo que cubría a Palacio desde su fun­
dación, porque no estaba desplatada, bien 
podemos imaginar la importancia del bo- 
tín que se llevó la dichosa familia.

De casta le viene al galgo, pues, como 
ustedes saben, la primera María Cristina 
afanó lo suyo al irse.

Clamemos, pues: ¡La lista, la Hstal 
(Y conste que aquí no aludimos a la 
portadora del famoso maletín donde se 
fuerern a Francia, en abril, tantos millo­
nes de pesetas en alhajas.)

la pfiniteiito iadceata
M uy viejo y  muy benigno, con 

los ojuelos que guiñan continua 
mente, la boca que balbucea plega 
rías y  las manos temblorosas qu' 
bendicen, es don Rufino, el sacer­
dote más ingenuo de la provinci; 
de Valencia.

Cierto día fué a  confesarse co" 
él la penitente m ás sencilla y deli 
cada de la comarca:

— ¡ N o te  cuides para  nada de la - 
cosas de este mundo, h ija  mía ' 
Guárdate de prestar oído a los ma • 
los discursos de los jóvenes, y  po:, 
tus esperanzas todas en Nuestri i 
Señor Jesucristo, porque es E l quicii 
da al Paraíso.

—¡O h. padre mío!
—¿Eh?
—¡ Oh, padre mío !
—¿Qué?
—N o diga usted que N uestro 

Señor Jesucristo da el Paraíso.
—¿Y  por qué no lo voy a decir^ 
—Porque es imposible... S i; sov 

m uy boba..., he cumplido los quin­
ce años cuando florecían ios naran­
jo s; pero... lo que es eso no lo 
creo. * :

—¡Misieiricqrdia! — gritó  el buen 
sacerdote indignado—. ¿Pones en 
duda la omnipotencia divina? ¿Te 
atreves a pensar que no es ella la 
que, según ia  justicia, distribuye a 
los hombres y  a las m ujeres las 
celestes recompensas?

— I Cómo, padre mío ! ¿ A ’os hom ­
bres y  a las mujeres?

—Claro que sí.
— iNo. no ; oso si que no i —  dije 

la penitente rompiendo a  reír.
Y  riéndose estaba roja como las 

amapolas de los trigos y  los clave­
les de los jardines.

E l confesor, asombrado, la miró 
guiñando k>s 
ojos, y V i ó 
que tenia, con 
la m a d u r e z  
q u e  revelab.T 
en el corpifio 
de una mujer 
ya hecha, to ­
da la inocen­
cia en los ojo'i 
de una chiqui­
lla, y  m í e n ,  
tras, jugueto­
na, centinua- 
ba riéndose.

—Pero, hila 
mía —  le di­
jo—, ¿por q u ‘
«lipones íi n c 
N uestro S e - 
ñ o r  no sabe 
d a r  el Paraí­
so?

—Papá, ¿vuelan los angelitos?
—Sí, rico.
—Entonces... ¿por qué no vuela Qa* 

larza?
—Eso nos preguntamos toaos.

__porque la o tra  noche, estando
con mi prim o...

—jO h ! lO h , hija mía!
__. . .y  habiéndome inducido con

g-alantes frases y  ruegos a  hacerle 
caricias, con las que parecía gozar 
de un placer infinito...

—¡D ian trel...
— ...g r itó :  “ ¡O h. nena, me abres 

el P araíso!’’
Y la chiquilla añadió, sin reírse 

y  con la actitud de quien tiene 1ü‘ 
seguridad de estar en lo cierto:

—Y la verdad, padre, no hubo 
mal alguno en los JueguecUlos a 
que mi primo me invitó. Pero ... es 
lo mismo. Usted no me hará creer 
a mí nunca que Dios, tan bueno, 
hace esas cosas.

¡Teriiando miniado

Cuenten ustedes todos los Estatutos que están d  caer, y to­
das las lenguas que el español habrá de aprender.
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Los iesoltas y la in ivessidaa 
•  •  •  •  le  París
El isrrorismi jesuitlco

La historia no ha logrado hacer lúa 
sobre los rrtóviles que impulsaron contra 
Enrique III de Francia el puñal certe­
ro del dc#ninico Jacobo Clemente.

Por entonces, y hasta hoy mismo, se 
habló y se haWa de la doctrina del ti­
ranicidio, mantenida y proclamada por 
la Compañía de Jesús; pero las casas en 
su punto: no está claro que esta doctri­
na determinara el asesinato de Enri­
que III.

Hn cambio, si lo está sus luchas des­
de la sombra contra Enrique IV, a 
quien los historiadores católicos r^ a -  
tean el dictado de Grande.

Por de prMito se negaron a prestarle 
juramento de' fidelidad, censuraron pú­
blicamente sus contplacencias con los 
protestantes, y por todos los medios tra­
taron—inútilmente, puesto que era un 
navarro de buena ley—de imponerle la 
ortodoxia católica.

Fue el rey victima de dos atentados, 
y la opinión, uoánimamente, los imputó 
a los jesuítas; pero los Tribunales de 
Justicia, que sin duda no estaban muy 
conformes con el monarca hereje, deja­
ban hacer a  los asesinos y a sus insti­
gadores, hasta que ¡a Universidad de 
París se interpuso.

En 1594 reunió sus cuatro Facultades, 
y ¡>or unanimidad acordaron presentar 
urna querella en persecución de los aten­
tados jesuíticos.

Defendió a los jesuítas el abogado 
Qaudio Duret, y a  la Universidad, An­
tonio Arnauld. fundador de una copiosa 
dinastía de sabios y eruditos.

Duret cumplió concienzudamente su 
cometido; pero sus colegas le censuraron 
el que hubiese tomado a  su cargo tan 
mala causa.

Arnauld, seguro del aplauso de la opi­
nión, hizo una severisima critica de la 
Compañía, y su pintura fué reforzada 
con algunos toques de Luis Ddlé, que 
también intervenía en d  pleito. Los in­
formes levantaron un estridente grito de 
protesta contra los jesuítas en tod.a 
Francia. Pero entonces el pueblo y la 
opinión valían poco, y asi, para sostene"- 
las contra uno y otra, bastó por el mo­
mento e! apoyo del duque de Nevcr.s, 
del barón de Rosni y dd cardenal de 
Horbón.

Estos próceres tuvieron 'fuerza y ha- 
biiiebd hasta para inclinar d  ánimo dd 
monarca a la' causa jesuítica, lo que sir­
vió de punto de partida al P. Coton para 
captar su voluntad y arrancarle impor­
tantes concesión«.

Sin emlargo, la Universidad, siempre 
secundada y aplaudida por el pueblo, 
arrancó la venda da los ojos dcl rey y 
logró que fuesen los jesuítas desterra­
dos de Francia.

Cierto es que al poco tiempo volvió 
a llamarlos: pero para dar una parcial 
satisfacción a la Universidad, Ies prohi­
bió que en París profesaran la ense­
ñanza.

Muerto el rey Enrique IV, consigue 
de la regente d  P. Cotón la reapertura

ít'-'

r-

f*
/

Ignacio de Loyola, en los que entre otras 
prOj osiciones pintorescas se contienea 
las siguientes:

1. * “Ignacio, con sdo su nwnbre es­
crito en un papel, ha hecho más mila- 
gres de los que en nombre de Dios hizo 
Moisés con su varita.”

2. * “La santidad de Ignacio es tau 
relevante, tan superior a la de los bien­
aventurados y las inteligencias cdestja- 
les que sólo pueden igualarla un papa 
cemo San Pedro, una emperatriz como 
la madre de Dios, y algunos monarcas 
como Dios y su Hijo.”

3. * “Los donas fundadores de Orde­
nes rdigíosas fueron enviados en favor 
de la Iglesia; pero Ignacio, según Dios 
nos ha dicho en estos últimos tiempos, 
es el heredero de todos sus atributos.’'

^  conocimiento de estas proposiciones 
levantó en Francia una protesta violen­
tísima, que determinó a los jesuítas a 
ponerse a  la defensiva. Para ello, lo pri­
mero que intentaron fué la destitución de 
R idier; pero no pudieron lograrla.

Despechados, plantearon de nuevo su 
pleito ante los Tribunales, y éstos, d  
año 1611, mandaron con^arecer a las 
dos partes : la Universidad y la Com­
pañía.

E] abogado ^fontholon defiende a  és­
ta: La Marteliére patrocina la Univer­
sidad. La superioridad intelectual se mos­
tró de parte de éste hasta el extremo de 
que cuando parecía que sus antecesores 
hablan agotado el apostrofe y la sátira, 
logró que su informe, al pronunciarlo, 
causara la impresión de una novedad, y 
que al ser impreso lo comparasen los 
eruditos con las oraciones de Cicerón y 
de Deinósteaes.

F.l punto culminante de sus aciertos 
fué el de exhumar y probar un dictado 
del P. Guignard contra el rey Enri­
que I I I :  “ Si no se le puede destronar 
sin guerra, hagámosle la guerra. Si no 
se le puede hacer la guerra, matémosla.”

En el cerebro se halla marcado su des­
tino: un b«ugo. Quiere ello decir que 
había nacido para el mar: pedía ser 
pescador, o podía llegar a ministro de 
Marma; otros lo fueron sin mayor justr- 
fícación. En el pecho, a la derecha, una 
caña de pescar; a la izquierda, donde se 
suele tener el corazón, un barquito de 
vela; en suma, más signos del destino. 
En el brazo derecho, el que actúa, mo­
nedas; en el izquienJo, una magnífica 
pulsera, síntomas conjuntos de que había 
de alcanzar la riqueza... L u^o , al centro, 
la hoja de parra, expresión de pudibun­
dez; más luego, en las piernas, manojos 
de rosas, revelación ineontrsstab’e de que 
todo, todo lo consigue CasTrs QuL-oga 

“ porque sí”, "de rositas” .-.

de los Colegios de París; pero con *a 
condición de que los jesuítas habrían de 
agregarse al claustro de la Universidad.

Esta, que tan unida se había mostra­
do, se dividió ante semejante concesión. 
Edmond Richer. a la cabeza de un nu­
meroso grupo de sabios, se opone a qm> 
los Jesuítas sean agregados a la Untver 
stdad. Predica y declama contra ellos 
en todas las tribunas, y denuncia una 
traducción francesa de tres sermones es- 
fañoles, referentes a la beatificación de

El ciepo—¿Es usted el padre de esas 
criaturas f

El cura.—iQué horror, hermano! Yo 
soy el tío, nada más.
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En 22 de diciembre del mismo año 
1611, el Tribunal dictó sentencia por la 
que prohibia a  los jesuítas y a  sus apo­
derados o representantes intervenir en 
la instrucción de la juventud.

Ante esta resolución, el Papa, que ha­
bía permanecido en actitud pasiva, se 
puso en maviniiento, y no sin trabajo 
logró que en 1618 fueran de nuevo auto­
rizados para abrir d  Colegio de Clet- 
mont; pero la Universidad, firme en su 
postura, se negó a conceder grados a los 
que hidiiesen estudiado Filosofia con 
¿los.

De este pleito, que en la fecha a que 
aludimos llevaba ya setenta años de tra­
mitación, se desvian los jesuitas para 
sostener otros muchos, principalmente 
contra los dominicos y contra los seño­
res de Port-Royal; pero en los momen­
tos en que observan que la Universidad 
flaquea, vudven a la carga, sin que has­
ta la fecha Ies haya sido posible lograr 
un triunfo definitivo, aunque, en servi­
cio de la aspiración a obtenerlo, hayan 
conjugado durante dos siglos la astucia, 
la audacia y  d  terrorismo.

£ . b a r r io t e r o  y  9 ie r r á n

[ o i i le io .  su 
y la s  so

vaiiu s la ig o s  
h s is te n iia s

La Vos de Guipúscoa ha publicado un 
remitido del hermano Cordero, quien 
protesta de que se fantasee sobre los 
cargos que desempeña y cobra; puesto 
que, en verdad, según dice, sólo soci los 
siguientes:

Miembro de las Ejecutivas del Par­
tido socialista y de la U. G. T. y del 
Comité de la Federación de Artes Blan­
cas y Alimenticias.

Concejal delegado de Abastos y en el 
Consejo de Administración del Matadero.

Presidente de la Comisión especial de 
Abastos, del Consejo del Matadero y de 
la Comisión de Fomento.

Teniente de alcalde.
Diputado provincial. (A este cargo 

acaba de ¡¡renunciar!!)
Diputado a Cortes.
Presidente de la Comisión de Actas y 

Calidade.s.
Vicepresidente de la Comisión de Res­

ponsabilidades.
Gerente de la Mutualidad Obrera, con 

550 peseta-s de sueldo mensual.
Redactor de El Socialista.
y  delegado del Gobierno en la Campsa.
Aunque a fray Cordero se le baya ol­

vidado citar algún otro carguito, que 
entre taiifos bien puede ser, contando 
con los emolumentos que representan los 
citados, ya se puede decir, personalmen­
te despreocupado, como ha dicho en e! 
Ayuntamiento de Madrid, para desespe­
ranza de quienes cobramos un sueldo 
solo y chico:

—Yo no quiero que nadie cultive la 
ilusión de que vamos a bajar el precio 
de las subsistencias. I.a vida está cara 
porque debe estarlo.

ifliiiiiYiis finns!
Estudió en El Escorial 

y a fe que esturíó muy mal.
Cuando a Galicist volvió, 

a ser cadque aprardió.
Con af»ies de arribista 

se arrimó al grifo maurista.
Gabriel dijo:—Cuco, es pronto; 

y Ossorio repuso:—Es tonto.
Papá Maura le cató 

y en barbecho le dejó.
Por lo cual Calvo Repelo 

no pudo echar mejor pelo.
Cuando vtó asomar a Prin», 

dijo:—¿Un Primo? Yo lo exprimo.
Aguantó cosas ingratas 

y se lizo lameculatas.
Fué, al fin. c! Parafemal 

ministro camelancial.
y  ademas niño mimado 

de D. XIII el Liberado.
1 Oh, edén de los monopolioi. 

que eran terribles expoWo»!
¡Oh, la inacabable orgia 

do Cemento y Compañía!
De aqud entonce« nos qucdi 

lo de Alberchc y Ontaneda.
Y u-gon al Calvo ^  óleos 

dc4 belén do los Petróleos.
Y el trocar en indigente 

a todo contribuyente.
Y el mandar a hactr cuartetas 

el valor de las pesetas.
Por eso el lorito rcaj 

se refugió en Portugal,
tan triste y cngwbrec do 

como el Martínez Anido.
Y vivo porque se agarra 

a dar clases de gu larra.
que no tiene ni una perra 

en el cielo n  en la berra.
i Pobrecito, pobrecito,

«il Cüvito Soteb'to!
Mas, ¿pw qué Calvo se achanta 

y aquí en Madrid no se planta?
¿ Por qué prefiere allí estarse 

y no acude a vindlcars;.?
¿Por qué cuando se le acUH 

volver a España rehusó?
Dinos por qué, SobHito; 

dinos por qué, pÁrecito.
Que fugarse un inocente, 

no es c»rrie:i1e, no es corrient'...

“ T  I M  " T  A  C  L I T O G R A F I C A  
I I I N  I M O  Y TIPOGRAFICAS
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FARMACIA AMERICANA
L a  m á s  a c r e o l f a d a  de  M a d r i d

Especialidades nacionales y  extranjeras —  Laboratorio  propio

C a r re ra  de  S a n  Jerónim o, 1. T eléfono  13870. -  M A D R I D

—¡Se acabaron las libras!

Los secretos  a v oces
¿No lian cambiado los tiempos? ¿No 

han variado los proccdfmienios ? ¡ Pues en­
tonces I...

Entoiices, hermano Breteiro, ¿a qué las 
sesiones secretas, cuyos resultados se pu­
blican a las pocas horas en todos los dia­
rios?

Eso de "reunirse en sesión SKreta” es 
una costumbre, tradicional y estúpida, de 
la monarquía, que resulta anacrónica, entre 
représentant s del pueblo, que tiene siem- 
pro derecho a conocer lo que dicen y lo 
que acuerdan, porque «n su representación 
iiablan y con sus dineros pagan... y cobran.

Ì
¡lliiy, (|ue to rd e iro  110 piensa!

Aptmten ustedes, apunten, esta frase 
grandiosa de CordeíTo: “Yo no estoy acos­
tumbrado .1 pensar”.

Lo sabíamos, pero bueno es que conste 
por confesión tlcl interesado. (Del intere­
sado en tener veinte cargos sin otra cos­
tumbre que la de cobrar,,.)

Disde los tiempos de la Universidad de 
Cervera—"Lejos de nosotros la funesta 
manía <le pcn.sar"—, liobia lui puesto va­
car«. El ansioso Cordeiro también se ha 
aprestira<Io a ocuparlo.

Alwra bien: como es «Hegado de Abas­
tos. <!i-be completar su obra. Y disponer se 
retire de las tablajerías el rótulo: “Sesos 
de cordero”. Porque, después de tal decla­
ración, lo »le los sesos de Cordero >-a no 
le cal« a nadie <tí la se.scra.
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¿Qué uieusu usted del urote- 
saniento de [alvo Paiaferual?

W ats.—(Por ttlégrafo). Que ahí ms las 
den todas. Yo no vudvo a  España, ni a 
tiros.

V entosa.—Yo estoy agradecido a Sote- 
Seto. Gracias a ccsno dejó la Hacicr,da, mi 
ventosa cayó sobre d  empréstito Morgan. 
A Sotelcto y a Morgan los adoramos Cam­
bó y su iTwzo de estoques. [Dios se ¿> 
pague I

üüADAUioacE.—(/’or ¡elégrafo). No ten­
go fcmpo de resj^der. Estoy sacando 
ta cuenta da los millones que hice gastar 
al Estado en cemento. ¡El ccme«oI [Dios 
lo bendiga]

B erenoueb (don DAsiaso).—Sotelo es 
tonto. Con haber encomendado su defensa 
al mismo que yo, y haber crcido, como ini 
defensor y yo, que eso de las reponsabili- 
dadcí es coba fina, hubiera podido tener el 
gesto gallardo de dar la cara y no la popa.

D erva.—Yo, mientras no hurguen en 
los bienes de Propios que tLvo el Ayunta­
miento de Murcia, me río de los Sotelos 
do colores.

Amdo.—Que, aíortunadamenlc, fuimos 
[Revisores. Los duelos con pan son menos. 
Calvo y  yo, en cuanto pase lo de la Lbra, 
vamos a a^ir_ un Banco. | Y ya, ya •̂erán 
ustedes qué ojos ponen los mendigos esos 
^  fornsin la Repúbi cal

C imera.—Ocho millones he perdido con 
la baja de la libra. Si Calvo no hiciera 
p a s ^  por H ac íe i^  yo no habría seguido 
a Víctor a al destierro, ni sacado mi guita 
de España, Pw  tanto, si- hacen alboidi- 
¿uilld^ 4 Sotclo, con tod¿u &us carnes no 
paga las libms que Victoria me ha hecho 
perder por su culpa.

A lfonso, — (Escribiendo al “conocido 
aventurero"). En la dictadura nos llevamos 
como liermanos: no hubo ni tuyo ni mía 
De todos modos, yo lamento que Sotelo no 
se luya prestado a ser la victima. Puede 
que, con arrastrarle a él, el pueblo me ol­
vidara un poco...

CAVAtxANTi.—1Y era este mozo el que 
se las daba de don Quijote en ti A  B Cl 
¡Tiene tanto de Qujote como de liaicen- 
msla! I Y tanto de hacendista como de due­
ño de posaderas ruborizablesi

Don Pico Berekcüer.—En Hacienda ha- 
bra sido todo lo calamidad que se quiera ;■ 
^ o  como í r ^ ,  ¡saya si es frescoI El 
fibre, y yo» mientras, en la besuguera...

Hermosa.—Este Calvo Sotela ¿quién es? 
¿Por qué le persiguen? jNo es aquel pas­
telero argentino que hacía pasteles de pe­
rros muertos?

Gabríelito—(Por telégrafo). ¡Me ale­
gro, hon^el ¡Me alegro de que le metan 
mano! ¡Miren que liaber saqueado para su 
EjUtirto w s tro  proyecto de Administra­
ción Local! ¡Y liaber sido tan asistente 
como yol ¡Y no costear él la conspiración 
que organizaíiws!

i\izpuRU—Verán ustedes. Yo tuve una 
^nercjicia cariñosa con Primo. Primo col­
gó cl aparato, y ya no supe más nada bas­
ta \-crme de Alto Comisario. No sé más. 
ho puedo decir m.ás,

Callejo.—A mí siempre me pareció que 
^ ic llas  milloii-s o.ro gastados en la esta- 
bilizaĉ iwi, traerían más cola que un come­
ta. i Y la cola pega, vaya si pega I

-Melquíades—¡Hombre, no súl Puede 
<W por lo de los Petróleos, y por lo del 
-■Vlberciic. y p->r lo del Onfaneda... Pero, 
¿por lo de la Telefonea? ;Vamos 1 ¡Que 
venga, que vcti^, y yo demostraré que Es­
paña dcl>e erigirle lui monumento, lo mis­
mo que por lo suyo a Dámasol.,,

Largo.—Yo. como fui consejero de Es­
tado de la dictadura, miro a Sotrío como 
cosa mía.

B esteiro. — Aunque por 
otros motivos, me adhiero 
a las juiciosas palabras d*
Largo,

G ilito R obles.—En con­
fianza, a mí, plia Pero co­
mo. entre tanto, me nom 
bran los períód'cos y me 
doy aires de personaje,
Jruede la bola! Pero, insis­
to, en confianza, por mi, 
ique frían a Calvo Sotelo 
con las mantecas de- Perico 
Sáínzl

Calvo P abafernai___¡ Mi
opinióni ¡Que soy un vi- 
vol ¡Que ya me tenía tra­
gado eso I Pero comprendan 
ustedes que si iio mani­
obro así, los portugueses 
hubieran dicho: “Este tío 
se trajo sus mllooes; pero 
se dejó en España algo 
muy esencial...

El  P ueblo.—(Al paño).
Señores del Gtiierno: si 
lio se hubiera dejado escapar a ese pc^o, 
primero; si, después, se hubiese -jiliabilitado 
a los cómplices de don XIII, todo esto no 
sonaria tanto a  cosa bufa, Y los asistentes, 
desde Calvo Soteto a Gabrielito, no agasa­
jarían a la joven República con regalos de 
prim->rosos cortes de mangas para su círíca 
vestidura.

i
O tro plebiscito!
El chico de Primo de Rivera sale, por 

lo visto, tan aficionado a los plebiscitos 
romo su papá.

Y como no dispone de crtro procedimien­
to para desarrollar sus indinacioaes plebis­
citarias, ahi le tienen ustedes presentándo­
se carzfdato en la elección de un diputado 
por Madrid el próximo domingo.

Los votos que obtenga el muchacho 
equivaldrá» a los curas, frailes, sacrista­
nes y monárquicos, toda la gente indesea­
ble. en sentido político, que hay en Madrid.

sigue yendo tan a gusto en el machito-

j S e i S  ©23.  1 0 . 2 3 . 0 1
He aquí otro caso de la práctica socia­

lista contra la aspración de que cada hom­
bre tanga su cargo y cada cargo tenga su 
hombre.

Se trata del diputado~¡ socialista, cla­
ro I—González Peña.

Este señor es, a la vez, todas estas 
cosas:

Akald; de Hieres.
Presidente de la Comisión g.stora de 

la Diputación de Oviedo,
Diputado a  Cortes.
Secretario del Sindicato Mintro Astu­

riana y
Vocal del Consejo de Adncnistracíón 

del Instituto Nacional de Previsión y, ade­
más, de su Caja Colaboradora.

¿No les partee a ustedes muchas rosas?
[Moler con los sodalsfas de ahoraI

Jim énes no es Jim énez
El monárquico cajwtán Jiménez, avador, 

ha enviado una carta a los diarios dic'en- 
do que no es él el republicano capitán 
Jiménez, d'puta^.

Adi\'inanz.a a| canto:
¿A cuál de los dos Jiménez le interesa 

más que no se le confunda con el otro 
.liméo.«?

i i i e  se  te ve el plnmeie,  Salsdsrzi lo!
El otro día se promovió im debate en 

c! Ayanlamento nadrilcño sobre la in­
compatibilidad para los funcionarios muni­
cipales en cl disfrute de dos dcst'nos den­
tro de la Corporación.

Fray Salazar Alonso salió, con la lige­
reza del rayo, en favor d¿ la compatbi- 
iiilad.

¡C ^ o  liabía do callar si él compitibili- 
ra la ooncejalia, la Icnenoa de alcaldía, !a 
prcsidencb de la Diputación, el acta de di- 
puta<lo a Cortes y cuatro o chu'o casillas 
más I

El cura.—¿Y cómo van ustedes a llamar 
a la niña?

Í£>f /'•irfnjK’f.—República de Trabajadores, 
padre. Desde ahora, para vivir en 
España, habrá que trabajar.

El níra.—Pero ¿es que piensan ustedes 
echamos?
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“ Mónita S ecre ta“ 
de los jesuítas

CAPITULO DECIMO 
Del especial rigor en la disciplina de la 

Compañía
1. » Con un pretexto cualquiera debe 

ser expulsado por enemigo de la Com­
pañía, sin tener en cuenta condición ni 
edad, el que aparte a los devotos y  de­
votas de nuestras :'tílesi?s, o del trato 
con los nuestros, o que dirija las limos­
nas a otras iglesias y otros religiosos, o 
que haya disuadido a algún hombre opu­
lento, bien dispuesto a favorecer la 
Compañía, de que la ayude. Lo mismo 
debe hacerse con el que, al disponer de 
sus bienes, manifieste más afecto a sus 
parientes que a la Compañía, porque esto 
prueba que su espíritu no está mortifi­
cado. y es preciso que los profesos lo 
estén por completo. También será ex­
pulsado el que dé a sus parientes pobres 
Ies  limosnas de los penitentes o de los 
amigos de la Compañía. Para que no se 
quejen de la causa de su expulsión, no 
se les despedirá en seguida; primero se 
les mortificará y fatigará, haciéndoles 
desempeñar las faenas más viles; se les 
obligará, además, cada día a hacer las 
cosas que les causen más repugnancia; 
se les apartará de los estudios elevados 
y de los cargos honrosos; se les repren­
derá en los capítulos y en censuras pú­
blicas; se les e.xcluirá de las diversiones 
y del trato con extraños; se suprimirá 
un sus vestidos y en cuanto usen todo 
lo que no sea absolutamente necesario, 
hasta «que se aburran, murmuren y se 
impacienten; entonces se le s  despedirá 
romo a gente poco sufrida y que puede 
ser perniciosa a los otros por su mal 
ejemplo. Si hay que dar cuenta a los 
parientes y a los prelados de la Iglesia 
del por qué se Ies ha expulsado, se dirá 
que no hubo medio de inculcarles el es­
píritu de la Compañía.

2. » También se deberá expulsar a los 
que tengan escrúpulo de adquirir bienes 
para la Compañía y que sean demasiado 
adictos a su propio criterio. Sí éstos 
quieren explicar su acción ante los Pro­
vinciales, no se les debe escuchar, sino 
someterlos a observar la regla que obli­
ga a todos a una obediencia ciega.

3. ® Se deberá tener en cuenta quiénes 
son, desde el principio y desde la juven­
tud, los más adelantados en su afecto ha­
cia la Compañía y los que manifiesten 
afecto hada las otras órdenes, a los po­
bres o a sus padres, para preparar poco 
a poco, como se ha dicho, su salida, dán­
doles por reconocidamente inútiles.

CAPITULO ONCE 
Cómo se portarán, los nuestros de común 
acuerda respecto de los que hayan sido

despedidos de la Sociedad
1.® Como aquellos que hayan sido ex­

pulsados de la Compañía saben algunos 
de sus secretos, suelen ser frecuentemente 
perjudiciales a la Compañía, he aquí la 
manera de oponerse a sus posibles ma­
quinaciones. Antes de expulsarlos se les 
obligará a- prometer por escrito y a jurar 
que no dirán ni escribirán jamás nada 
desventajoso para la Compañía; los supe­
riores guardarán nota de sus malas incli­
naciones, sus defectos y sus vicios, des­
cubiertos por ellos mismos en descargo 
de su conciencia, según costumbre de la 
Compañía, y de ella se servirán, en caso 
necesario, cerca de los grandes y de los 
pi ciados para impedir su avance.

-Y de las órdenes religiosas, ¿qué? 
-Pues de las órdwes religiosas..., inát

2. ® Se escribirá inmediatamente a to­
dos los colegios, participando los nom­
bres de los expulsados, exagerando las 
razones generales de su alejamiento, co­
mo el poco espíritu de mortificación, la 
desobediencia, la repugnancia a los ejer­
cicios espirituales, la terquedad, etcéte­
ra, prohibiendo a todos tener correspon­
dencia con ellos, y. si se habla de ellos 
a los extraños, el lenguaje de todos será 
el mismo, diciéndose que la Compañía 
no expulsa a nadie sino por graves m >- 
tivos, y que. como el mar. rechaza los 
cadáveres, etc. Insinúense también hábil­
mente razones semejantes contra lo que 
se dice para inspirar odio contra nos­
otros, a fin de que su alejamiento sea 
más plausible.

3. ® En las exhortaciones domésticas 
se hablará de los expulsados represen­
tándolos como personas inquietas que 
quisieran ingresar nuevamente en la Com­
pañía, y se ponderarán las desgracias de 
los que han muerto miserablemente des­
pués de haber salido de ella.

4. * Conviene adelantarse a Ia,s acusa­
ciones que los expulsados de la Compa­
ñía puedan hacer, anteponiendo la auto­
ridad de personas graves que aseguran 
que la Compañía no expuKa a natlio si­
no por causas gravísimas, que no recha­
za a miembros sanos, lo que puede pro­
barse por el celo con que procura la 
salvación de las almas de los que no son 
miembros de ella, y que, por lo mismo, 
más se preociqjará de la salvación de 
los suyos.

5. » Después la Compañía debe preve­
nir y obligar por todos los medios a los 
grandes y prelados con quienes los ex­
pulsados adquieran autoridad o crédito, 
haciéndoles comprender que el bien de 
una orden tan célebre como útil a la 
Iglesia debe merecerles más considera­
ción que un simple individuo, sea el que 
fuere. Si todavía conservan algún afecto 
por el expulsado, exagerándolas, aunque 
no sean ciertas, con tal de obtener re­
sultados.

ó.® De todos modos, habrá que impe­
dir que los que por su voluntad se sal­
gan de la Compañía no adelanten en 
cargos ni dignidades en la Iglesia, a  me­
nos que no se sometan y den cuanto 
tengan a la primera, y que todo el mtin 
do sepa que ellos mismos han querido 
volver a ella.

7. '  Debe procurarse, desde luego, que 
no adquieran cargos importantes en la 
Iglesia, como son los facultados de pre­
dicar. de confesar, de publicar libros, et­
cétera, para evitar que se atraigan asi la 
simpatía y el aplauso del pueblo.

Para esto hay que investigar mañosa­
mente su vida y costumbres, las compa­
ñías que frecuentan, sus ocupaciones, et­
cétera, y descubrir sus intenciones, para 
lo que será conveniente ponerse en rela­
ciones con alguno de su familia con quien 
vivan después de ser expulsados. Cuand> 
se descubra algo indigno y censurable en 
su conducta, deberá publicarse por me- 
<lio de gentes de menor categoria, para 
qua llegue a oidos de los grandes y pre­
lados favorecedores de los expulsados, a 
fin de que éstos los rqmdien, temerosos 
de que su infamia recaiga sobre ellos. 
Si no hacen nada censurable, y antes bien 
se conducen honradamente, habrá que 
atenuar con sutilezas y palabras ambi­
guas las vMtudes y acciones suyas que 
son alabadas, para amenguar, hasta don­
de se pueda, el afecto y la confianza que 
inspiren. Porque importa mucho a la 
Compañía que los expulsa, y sobre todo 
a  los que voluntariamente la abandonan, 
que sean del todo suprimidos.

8. ® Hay que divulgar incesantemente 
las desgracias y tristes accidentes que les 
sobrevengan, implorando, no obstante. la« 
oraciones de las personas piadosas, para 
que no se crea que los nuestros obran 
por pasión, y en nuestras casas se exa­
gerarán esos relatos de todos modos par» 
contener a los otros.

t
Los cascos de Bote l la

; Qué barbaridad, y cómo lia dejads la 
provincia de Toledo cl gobernador dcsti- 
ttrido, señor Botella Pérrz I

Aquella tierra, que era de matapárt, es 
ahora un lúrvcnte volcán.

Por lo visto, los cascos de Botella tienen 
casi tanto maleficio como los de] caballo 
de Atila, que donde se posaban no volvía 
il crecer liierlja,
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El D iab lo-R ey en el [DII9D. 
en S i l la  y en Esiiaña

Partee ser que el Diablo ha sido ven­
cido otra vez por el designio de Dios, 
más que por la v<Jimtad del Hombr-. 
Muchas gentes, precisamente las que más 
liondafifutc están poseídas de supersti­
ciones o las que más íácilnwnte se rin­
den a las sugestiones de Satanás y le 
venden el alma por cualquier codicia sa­
tisfecha o cualquier sensualidad gusta­
da, creen que este insigue personaje no 
interviene en la vida social ni tiene ya 
otra función que la de asustar chiquillos, 
estremecer doncetUcas e inquietar vie­
jas mal apaciguadas por la edad.

No, no. El Diablo es el gran persona­
je  de nuestra civilización occidental, 
transmutado, menos que el hombre mis­
mo, ya que en los primitivos tiempos el 
Diablo era un ángel tod > pcrfecci<;nc-s. 
mientras que t i  troglodita humano era 
uita mala bestia.

Así, ahora, al cabo de veinte siglos de 
acción cristiana y de 5.692 años de ac­
ción hebraica, se ha encontrado Bélgica 
con que Satanás impera aún y tiene ser- 
vidorts y adoradort“s que sacrifican sus 
vidas gustosamente por defender su po­
derla He aquí a Luzbel-Rey.

Todo un distrito, designado en las geo­
grafías con d  nombre de Kikwit, perte­
neciente a la provincia de Kwango, en 
el Congo belga occidental, se ha suble­
vado contra las autoridades belgas. 
M. Hallot, el irás alto funcionario de la 
provincia, perdió la vida intentando apa­
ciguar a los rcbddcs. De la capital se 
envió un destacamento, que entró a  tiro 
limpio por los míseros burgos sublevados.

Al llegar al centro del distrito, apare­
ció ante la fuerza, en plena majestad, 
sublime en su fe, el hechicero que había 
profetizado al pueblo Kwangense la pró­
xima aparición del Diablo para expulsar 
a ios blancos y establecer su reino en la 
Tierra. Le seguían cinco o seis mil cre­
yentes, hombres, mujeres y niños, todos 
-alucinados por la visión satanesca, can­
tando himnos religiosos, los pechos des­
cubiertos, las maii'K ini-mws. Ni j.aba- 
linas ni flechas ni cuchillos ni lanzas ni 
escudos. N'o tenían otras armas que su 
fe y su derecho, como irnos cualesquiera 
perfectos civilizados. Y los soldados de 
la civilización dispararon sus fusiles e 
hicieron una gran mortandad.

Todo sea por Cristo. Ixk sacerdotes 
católicos y los pastores protcstaníc-i que 
cti honrada competencia llevan la gracia 
^^piritual a los congoleses, denunciaron 
a las autoridades belgas que los hecliice- 
ros de Kikwit, iiuntencdores dcl culto 
<J Diablo, habían establecido una inno­
vación extraordinaria en las sectas pa­
ganas y en las religiones bárbaras. De 
trocho en trocho de las carreteras y ea- 
iMiios, a  la entrada de los poblados y en 
los lugarc-s destinados a! culto demotiía- 
eo. liabian instalado unos postes, soste- 
niciiidu en alto unas huchas o cepillos 
donde los fieles dci>ositalxin sus donativos 
pora el “dinero dd Diablo”.

Entonces, ,;<|ué noveriad «[uiiiaba a lis 
iglesias y capillas do las religiones civi­
lizadas liara dcsUiiubvar al negro congo­

lés ? Porque 
n^da alucina 
tanto al cre­
yente. b á r- 
baro o civi­
lizado, como 
e s te imagi­
narse que da 
dinero a  s u 
i d o l o ,  que 
p r o t e g e  y 
sub venciona 
y enriquece 
a su deidad, 
y a  v e c e s  
que le paga 
para que le 
sirva, como 
p a g a  a su 
cocinera.

Con dife­
rencia de po­
co  s d í a s ,
Francia h a 
tenido tam- 
b i é n q u e  
acudir a  po­
ner orden en 
una t r i b u ,  
a d o r a  dora 
id e 1 Diablo, 
que q u i s o  
r ecbazar a 
unos misio­
neros católi­
cos que in­
t e n t a b a n  
a  r  ranearles 
d  divino te­
soro d e  su  
fe.

Se trata de 
1 a tribu d c 
los Yeseidas,
que habita en las lindes del Irak

—¿Y por qué te comiste a! misionero?
—Para hacerle feliz. ¡Me dijo tantas cosas boiútas de allá el 

cielo!,..

y
Siria. Su satanidad no es una religión 
primitiva y rudimentaria. Tuvo en el 
cheik -Mí un fundador, como Moisés o 
Jesús o Mahoafe o Lutero; tiene un san­
tuario adonde los fieles acwlcn en pere­
grinación dos veces cada año; tieue su 
teología y un seminario, donde jirepara 
íus sacerdotes, y tiene, finalmente, unos 
libros ^agrados: d  Libro Negro, d  Libre- 
de ¡a Revelación y el Libro de la Ajir- 
moción o alianca de A li con Sarán. Estos 
satanistas tienen dogmas y tienen tradi 
ción. Proceden directamente de Adán, in­
tegro de sus costillas. \ ’iéndde tan solo 
en d  I*araíso, Satanás le ofrendó una mu­
jer negra que esculpió con sus propias 
manos. De esta unión nacieron un niño 
y una niña, mediados de color, que unién­
dose en incestuoso matrimonio crearon 
la tribu dt los Yeseidas. Dentro de cuatro 
mil .años tendrá fin el reinado de Satánis 
.sobre la tierra. Llegará entonces el día 
del Gran Juicio, que precialerá al ctdvr- 
iiimiento del reinado do Dios. Entre tan­
to, los hombres deben ador.ar a Fatanás 
e implorar .‘•u misericordia, porqm el to- 
dopotlcrio está cu sus uiauos y puede, 
sólo él, condenar a los hombres a tortu- 
.'as cternale.s_ Para que nada falto a la 
rdigión de los Yeseidas, tiene también 
su ci.Mua. Uno de sus cheikes intagi-ió (|1jc 
era posible la reconciliación entre Dio.-i 
y el Diablo. Seria este el dia a i  que lo- 
l‘odorfs steitraterrenales ilojaran al lioiii-

bre en paz con sus querellas y le otorga- 
lan la verdadera libertad, que no conoce.

Tomaba yo nota de estos hechos en 
unos apuntes que cc4ecciono hace tiempo

SANTIAGO. EL AMA SECA 
y  que ya no sirve para otra cosa, porque 

siempre tuvo muy mala leche.
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de todas las supersticiones que atribulan 
y acongojan a la pobre humanidad, cuan- 
<k} advertí que, precisan>cnte en estos 
días de septiembre, se edebra en un lu­
gar de la provincia de PontWedra una 
fiesta místico-demoníaca, trasunto de 
otras mudias similares que prueban que, 
no hay necesidad de acudir al Congo bel­
ga o a  Siria, en protectorado francés, 
pura conocer rdigiones satanistas.

Hay allí una ermita o santuario dedi­
cado a Santa Justa, sontiña que recibió 
de Dios d  poder milagroso de espantar 
a los demonios. No lo hac« al conjuro de 
oraciones y latines, ni a hisopazos de 
agua bendita, ni a intercesiones de cu- 
las y monagos, frailes y monjas. La san­
tità pidió a la Naturaleza auxilio mate­
rial, y en respuesta, la tierra feraz de 
aquellos contornos ofrendóle unos admi 
rabies «jos porreros que allí se pro­
ducen.

Tocados estos ajos en el traje de la 
santa, y  imás eficazmente, en algunas 
partes de su escultura, no hay diablo 
que Ies resista. El poseído del demonio, 
y más ciertamente si es posesa, come 
estos ajos, mientras los familiares le 
golpean la espalda y le hacen gemir y 
sollozar e imitar bramidos y  aullidos, 
y  el demonio escapa en busca de nuev.i 
residencia humana en que acomodarse. 
Los ajos porreros tocados en el cuerpo 
de la santa tienen además virtud p a n  
ahuyentar a  Satanás en otras ocasiones; 
para impedirle que torture demasiado a 
las donceliicas que van a convertirse en 
mujeres, porque según aquella rdigión 
católico-demoniaca, esta evolución fisio­
lógico es obra del Diablo, y para evitar 
que haga mal de ojo a  los bueyes, va­
cas y  terneras. Basta con que cada ani­
mal lleve colgada al cudk) una bolsa 
conteniendo el ajo porrero consagrado y 
santificado.

No llegan a  este primitivismo los cre­
yentes demoniacos del Congo belga y 
de la Siria francesa. Su demonio tiene 
mayor dignidad de Dios que este Sa­
tanás, cuya existencia se confesó tantas 
veces en los procesos de brujas hechos 
por nuestra Inquisicirái y  que ahora se 
esconde en los riscos del Noroeste y  en 
las llanuras castellanas y andaluzas, tan 
menguado y ccbarde que para ahuyen­
tarlo basta gritarle aquel romancillo re- 
rogido por el admirable folklorista as­
turiano Aurelio de Llano:

“Jesús, María y José, 
si eres diablu 
de ti reniego; 
mal año pa ti, 
dóite m ... de gatu negru, 
la cruz te fago,
vete pa las peñas de Fontoira...”

■y es posible que, por tratar a! Dia­
blo tan a la llana, media España lo lleve 
metido en el aima y  lo tenga alli tan en

LOS ESTRAGOS DEL MIEDO
—Sí. seña Andrea, sí- Dende que anda esto de las responsabilidades, que paece 

que va a ser verdad, los señoritos se tien que mudar mucho más a menudo.

su trono, que D.emonio-Rey y Cristo- 
Rey sean el mismo «nito, y el mism i 
dogma, y la misma creencia, y la misma 
moral, sin que puedan evitarlo los ajos 
porreros de la ermita de Santa Justa, 
en la provincia de Pontevedra...

Sllo ttisfo  9 é rem

Como fresco, es fresco
Señores, hay caraduras a i  el mundo, 

pero donde asoma la gaita Calvo Sote­
lo, ¡ríanse ustedes de los glaciares! ¡Pues 
tío tiene la desenvoltura de escribir acer­
ca de la crisis de la libra! Lo dicho: que 
tupés como el del 8(>rovechado galaico 
entran pocos en libra.

Pero, en su precocidad, el joven_ ani­
quilador de la peseta y de la Hacienda 
tiene todavía mayor procacidad. Da con­
sejos a España. ¡Eli ¡El, que tanto hizo 
para dejarnos en paños menores, «os 
menos menores posible! ¡ El. que nos sacó 
tartos kilos de carne para convertirlos en 
libras y tirarlas tan calvosotelescamertc 1 
¡El, que a poco más hasta nos deja sin 
resuello! Vamos, amigo; que no hay pa­
ciencia para consentir ya tanta frescur^

Y aún menos cuando, en competencia 
invernal con et Guadarrama, el liquida­
dor de la Hacienda escribe, tan serio, 
que hasta el 10 de mayo tuvo España 
crédito internacional. _ .

Si hubiera un campeonato de cinismo, 
el acaudalad» joven se llevaba la copa. 
iPalabral

lio hay p e  m i ip a ü e o te s
¿Prqpmtaban ustedes por Mola?
¿Y  por su jefe Marzo?
¿Y por su otro jefe Hoyos?
Pues, tan campantes. Pseeándose todos, 

para lo que ustedes gusten.
¿Y los de la ley de fugas de Sevilla.
Pues, tamWén paseándose. j»ra oByor 

gloria de nuestra República,
¿Y los auuwes de todo eso que acon­

teció en Baredona con los siiid'ca,listas?
Pues, lo mismo, lo mismo; también de 

paseo por ahi.
Nada; que da gusto el trotecit© que !le%a 

lo de las últimas responsah lidade».
Sin encargo, tenernos esperanza.
Esperanza de que nuestros nietos cc«- 

tinúen esperando qi»e se depurarán algún 
día esas cosas.

i
El t a l e n t o  de Cam'bó

¡ Qué talento, pero qué talento el de don 
Francisco de Asís Cambó 1 Sobreviene la 
catástrofe de la liix^ y el hombre, desde 
el Sinaí de su técnica, falla gravcmaMC: 
“Ahora, con Lz baja de la libra, aumenta­
rán las exportaciones inglesasl" ¡Ooohh! 
[AaaahI ¿No se pasman ustedes? ¡Lo que 
sabe este Cambó I

¡Y pensar que Paco, y su Sosias Ven- 
toiM, eran los qw: iban a salvar a España 
con Alba y con Gabriclitol

p e ó n  i R ü

C O L O N I A S  - E S E N C I A S  

S A L E S  P A R A  E L  B A Ñ O  
JABONES - POLV O S - FIJADOR 

EN TODAS LAS BUENAS PERFUMERIAS SE VENDEN LOS PRODUCTOS M A R I S A
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Los [OFSos de lo s á o g e le s  
•  I* •  •  •  00 E soooa
jQuete crees lií eso!...

h’o (•odrja  herediid «titre tu i 
h a m a o o i ;  /« h o v d  e s  eu h e ro d id . 

i  XVili dtl DtutiT9n4m\0,
Un viajtcito al Cerro de los Angeles 

debe ser doble, no en el sentido de do­
blez, cocodrilería o alacranismo. sino por 
tierra y por aire. El primero lo realiza­
mos días antes de que don Alfonso, con 
un cirio en la mano y de rodilla.s, edre- 
ciera a sus súbditos una de las estam­
pas de imbecilidad austríaca a que les 
tenía acostumbrados; d  viaje por aire 
completó no ha mudio el periplo. Un 
kilo de patatas cuesta tros hoy que vo­
lar sobre este iconostasio, que, dedicado 
al liijo de Dios, sólo tiene de este señor, 
y es coincidencia notable, d  que es de 
1 'cdra; en el tres dd cuatro del Apo­
calipsis, San Juan lo vió así. Y visto 
asi, desde el cido, d  enorme mamotreto 
hace rabiar y reir más. mucho más que 
contemplado desde la explanada. Rabiar 
y reír; no es sólo característica nacio­
nal de Francia, que decía Taine, su ne­
cesidad de re ír; aquí en España reimos 
por necesidad, y  aunque no es lo mismo, 
lo hacemos con més gracia. Será o  no 
será de naturaleza déctrica, como de la 
francesa decía Michdd, pero como risa 
lo es. y de fondo. “No hay que ser li­
gero como la llama, sino como e! ave’’, 
escribe Valéry; en nuestros dias h.ay qtie 
caer sobre las cosas como una b«nba. 
Desde once mil metros de altura un avia­
dor norteamericano ha tardado en caer 
con d  Paraguas de reglanwnto una hora. 
Reírse y rabiar desde arriba, qué en­
canto. Cuando mis ojos, sedientos de 
arte siempre, miraban el altar ése des­
de abajo, sentían exactamente igual que 
contemplando d  monumento a  Cervan­
tes: unas ganas atroces de no ser espa­
ñol y mirar aquello con la fiera inde­
pendencia de un turista. Julio Antonio, 
d  escultor más grande que ha poseído 
España, soñaba levantar en este alcor o 
arapil d  Templo de la Raza, algo como 
lo de Mestrowitz, en Kossowo. o el Vol- 
kerschladitdenkmal. de Leipzig. H a­
blábamos de eso los dos. En vez de eso

apareció, en el Re­
tiro, d  monumen­
to al padre dd hi­
jo, y, en d  Cerro 
de los Angdes, el 
monumento al Hi­
jo  d e i Padre. Y 
sí, como d  propi-i 
Jesús dice en los 
Evangelios, quien 
vie ve, ve a mi Pa­
dre, estamos arre­
glados. porque si 
Dios es como ese 
Corazón de Jesús, 
al avio; que el doc­
tor Binet Sanglé 
se sale con la suya, 
no cabe la menor.
Y aun le dieron de 
yapa al Ob'spado 
la posesión del Ce­
rro... Y hay que 
ver qué a l t a r . . .
Bourddle, Roeder.
Lelsrnbruck, Bct- 
nard, Madio, Eps- 
tein, s o n  r e í r o s .
Cuando los clerica­
les se sudtan el 
pdo, allá va... Ca­
tedral de la Almu- 
dena, Gaudl s e a  
sordo. Y escenogra­
fías como ésta, que 
h.irian desmaj-arse a 'Valter Gropius y 
a Le Corbusier, Oí decir en América 
a este* adm irare arquitecto que una casa 
de hombre debe ser un acto de amor. 
^^agnífico. Y un altar, ¿qué debe ser? 
La pasión ccmvierte en drama viviente 
la piedra inerte, contesta en Précisions. 
Si para los madrileños de nuestra épo­
ca hubiera otro drama que «1 diario de 
la plaza de la Obada, o sea la epope­
ya de la compra, tragedia viviente la 
piedra dd Cerro dichoso. Los jesurt."-- 
han acribillado en Esp.iña las eminen­
cias. o excepción de Segura, cerros y 
crestas con imágenes de los dos Cora­
zones: pero este cerrito o marielón e> 
la obra maestra, por haber acertado los 
Padres a  plantificarla en el propio “om­
bligo de España”—que asi lo llama e' 
pueblo por creerlo d  centro geográfi­
co—, cosa en que los clérigos son águi-

/íeoíta.—El horizonte 
Do» Niceto.—No lo 

las estrellas.

está cada vez más despejado, 
crea usted, Manolo, que acabo de ver

las. Por eso ordenaron al escultor de 
este galimatías que cincelara el Reino 
en España, que se lee allí. A dos pasos 
de Palacio, la cosa era para c-eérse'o. 
Y aquí de la risa. La ironía madrile­
ña... “Algo faltaría a la H um anidad- 
afirma Renán—-si dejara de . hisporro- 
tear la sal gala.” ¿Qué seiía de la bilis 
acumulada en nuestra raza sin la chispa 
castiza? Conque reino en España, ¿di?... 
“ ¡Que te crees tú eso!”, respondió el 
pueblo, adelantando su 14 de abril el día 
fdicísimo en que un obrero tiñó en la 
piedra viva, con almagre y bermellón, 
la gtfisa viva ésa. Y asi ha 1 esult''d'''. 
Como no se puede servir a dos señores, 
los dos se han ido: es decir, uno se está 
yendo... Este del Cerro. El olrc na sa­
bemos si v iv era  o lo traerán: pero éste 
se va. Y se va. no por miedo al anar­
quista de Tarrasa o al sindicalista de

Don Narciso, además de una 
esposa "jamón”, tenía un pri­
mo cura, a quien invitó a pa­
sar una temporada en su casa 
de campo. Salieron un día a 
dar un paseo, y de improviso, 
el páter notó que se le había 
olvidado la pitillera.

—No te preocupes — díjole 
don N arcisi^. Aquí está el 
perro, que la ¡rá a buscar. Vas 
a ver: ¡Eh, León!... Huele las 
manos del señor cura, y a es­
cape a buscar lo que se le ha 
olvidado.

{ —Puedes e s t a r  tranquilo, 
Deón irá en dos saltos, hus­
meará por los rincones, y en 
cuanto que dé con algo que 
tus manos hayan tocado, aquí 
está con ello..,

—¡Renuncio, los pantalones 
de mí señoral...
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casa Cornelio, sino porque está de más 
ahí. Eso no se ve desde abajo, se ve 
desde arriba_ Estrategia, posibilidad de 
cañoitcitos puestos ahi, no; eso de la 
guerra religiosa es una invención có- 
nioda. muy útil para distraer diputados 
de misiones trascendentales. Desde am  
ba se ven las cosas humanas—lo habían 
ya observado los astrónomos— 1 astant' 
claras. Con las mujeres pasa lo mismo, 
aunque en esto de mujeres cree ’a 
diputada señorita Canipoamor que no las 
entendemos por no dejarlas hablar a ellas 
y que nos digan cómo cu realidad son; 
véase su discurso en las Cortes. En la 
antigüedad, y sobre todo en las ruti^ 
tremendas de las tribus emigradoras, los 
hombres habían por necesidad tie orien­
tación y totemismo jalonar esas ru­
tas. bien plantando áibcáes únicos, como 
los ahuehuetes o sabinos en América, 
bien fijando en estela? las huellas do su 
paso. Reminiscencias de aquello es esto. 
Lo que se va quiere quedar... Iglesias, 
monasterios, eremitorios y estatuas. Pero 
dice nuestro Marañón, con arreglo al 
último figurín ciem'ifico, que la Natura­
leza sacrifica la especie al individuo. Y 
así es. Hoy los hombres no hicen caso 
alguno de esos cipos o milliarias, y basta 
verlas... para irse por otro lado.

Eugenio ‘Tloet

P a la b r a s  de un escam ón
Un espía nt» transmite cierta frase, que 

le salió de las entretelas del alma a uno de 
k>s conspiradores aJfonsiiios de Biarritz : 

“Señores, después de las pérd’das que 
lu  tenido nuestro augusto coIeccioaad»r de 
avariosts y gota (Borbones y Austrias), la 
más elemental prudencia exige no dejar en 
sus manos, por si acaso <piicre resarcirse, 
los fonebs que vamos recaudando.”

Parece que al fin le '•an conociendo.

La p A i d a  de la Repábliij
Una opinión incontrovertible. 

Preguntado por los reporteros el doc­
tor .Marañón quien debía ser prcskleiitc 
de la República, respondió sin vacilar, 
según es costumbre en sabio tan sabio: 

—¿Presidente? Sólo hay uno indiscu­
tible: el glorioso filósofo du.i José Or­
tega y Gasset.

Otra opinión incontrovertible. 
Interrogado por los periodistas el sa­

bio filósofo don José Ortega y Gasset 
sobre quién debía presidir la República, 
respondió sin vacilajr, como corresponde 
a  im filósofo tan sabio y a ivn sabio tan 
filósofo,:

—¿Presidente? Sólo hay uno indiscu­
tible; el inmortal e imprescindible doc­
tor Marañón.

Otra opinión incontrovertible. 
Decía un gitacio a otro:
—Compare, aquí sólo hay dos hom­

bres pa lo Que ao® menester. El uno es 
usté, compare de mi ahna. ¿Cuál es el 
otro?

Este señor Agrámente  
nos parece un saltamonte

En Buenos Aires hay un Centro reipubli- 
cano esipafiol, y « t lo más céntilico del 
Centro un presidente que se llama don 
José Vendas.

Pues, bien: esto señor, que no se anda 
oon chiquitas—mientras las de Buenca Ai­
rea no prueben lo contrario—, lia cogido la 
pluma y ante nuestra Conl'sicfi de Res­
ponsabilidades ha dejado sin plumas y ca­
careando al «X irpctista señor Agrámente, 
subse de Esla<k> y hombre de plumas to­
mar en defensa dd caballero de la otitis.

Gomo muestra del fervor ajfonsino de! 
hoy subse do Estado, el señor Vonegas 
acompaña un malcdiente montón de recor­
tes. Del cual, y cogiendo con unae_ p ^ a s  
algunos fragmentos, ^  forma el siguiente 
ramillete.

Dice el hoy subse republicano:
“Cuando Pavía barrió el 

Congreso en que nuestros 
republicanos absurdos se de­
batían neciamente...” “En 
los mom>ntos aciagos de la 
Re^iública no se creía ni en 
Dios, ni en rey, ni en nada: 
los españoles parecíamos un 
il'jambre de locos..." “Los 
españoles que conquistaron 
mundos lo hicieron al ca­
lor de dos idea< supremas:
Dios y el rey. Los que re- ^  
emplazaron éstos por Líber- ¡ 
tad y Democracia nos han iiJd 
arruinado y envilecido..."

¿Qué? ¿Se expresa bien ,X' 
el señor subsecretario? pues 
oigan, oigan ustedes ptras 
explosiones (y tápense la 
nariz ante los recortes):

•‘Echar al rey ya es bas­
tante gotdo...” "...ofrecemos 
<1 consolador espectáculo de 
una segunda República, que 
se diferenciaría sólo de ;a 
primera en un pequeño de­
talle: en que habría que re­
emplazar el talento de Sal- 
m enii, la elocuencia de Cas- 
tfclar y la integridad de Pt 
por las señaladas dotes de 
Sancljez Guerra, Aguilera y 
Lerroux..." “Véase cuál es 
la insensatez de esos teme­
rarios españoles que, por sa­
tisfacer pasiones mezquinas, 
se obstinan en hacer triun­
far la más mecía de las re­
voluciones. precursora fatal 
de! desquiciamiento, la rui­
na y la bancarrota patrias..."
“ IvOs que combaten a Primo 
son ex políticos desacredita­
dos y muertos de hambre...”
" ...s i llegasen a lograr s¡- 
quiera la mitad de sus su- 
cidas i>ro'pósitos. lanzarían la No podía 
patria a tm caos horrísono...’'

¿Horrisorn, verdad, ta desetivoltura del 
n w o  servidor de la República? Pero, 
¡qué W '•amos a hacerl En manos de firn- 
ciofiaríos' así esfá ^  nuevo régimen d«de 
abril, mientras infínidad de republicanos va­
liosos lian sido arrumbados desde el primer 
día.

[Lo mismo, lo mismo que en 1873!

G a s a p e s ,  el  j e s u í t a
El ministro de Marina lia dado “c.ir 

urgencia” las órdenes oportunas para el 
embarque de un capeliáin a bordo del bu­
que-escuela "Sebastián Elcano”.

¿Eli? ¿Qué les parece a ustedes?
¡Si este Casares tiene unas trazas de 

Jesuíta disfrazado!

Alfonso ha conseguido la plaza deseada! 
vivir sin uniforme, aunque sea de guarda­

rropía.

nmm de LifiifiRiNo
Lditadas por la «Librairie Tkeatrale». 3 rue de Marivaux Parí»
y repartidas en ocho tomos, titulados: Frii'ola, J e  feuv un dvc. Nerón ¡‘his­
trión, Le cygne, Muguette, L 'amour pour l'amour, C upidon ravi y  La loi qui tue
5« enctacntraii «n laa lib r e r ía s  de F e rn a n d o  F c , P u e r ta  del S o l,  iSt  
B e ltr á n , P rín cip e , 16 , M a d a ld ; A m e llc r , U n ió n , 9, B arcelo n a , y  

en tod a * lae p rin cip a lce libccríaa

Biblioteca Nacional de España



r a y . a s o
13

I m
Cuento populor

Pues, scíior; eras« que se era un cón* 
yuge de los que llaman las gentes predes­
tinados, ya que Dios, al darles inedia na­
ranja, lee otorga los agudos emblemas {ron. 
tales qu3 subrayan su destino. El predes­
tinado se llamaba José.

V érase que se era ima. morenaza, con­
sorte del presunto bienaventurado. Ostenta­
ba el dulce nondiru de blarb. Y por sus 
iitclinaciones a rozarse—claro es que pia­
dosamente—con fieles rotlzos y bien adoc­
trinados en el misterio de la encarnación, 
liallábasc también predestinada. Pero a dar 
saVsíacdoncd a la Iglesia de Cristo en sus 
naturaies miembros.

He aquí que un día el esposo, a la sazón 
de viaje, cae de súbito en su hogar, ufano 
de la sorpresa que va a recibir Ii> mística 
esposa. Busca por aquí, busca por allá, y 
la pía consorte sin parecer. Mas de im­
proviso, José, entre sus rezos a la santa 
quq hace hallar las cosas perdidas, oye ru­
mor de besos y batir de alas.

—¡Cuernos!—exclama el buen hombre, 
a quien sus creencias religiosas impiden usar 
las expreaones litúrgicas propias de la'̂  
grandes rabietas.

—: Cuernos I—vuelve a repetir, aplicando 
el oído. Sí; detrás de aquella puerta ce­
rráis órense rumores sospechosos. ¡ Y tan 
sospednsosl Peor aún. Porque una voz. la 
de su rezadora nudia naranja, suspira des- 
falloci^e: “ ¡Padre, otro! ¡Otro, a la 
gloria del bendito San Pancrapiol”

Desde l u ^ ,  el devoto marido discurre: 
“Se trata de padrenuestros.“ Y ella pde 
rezar otro.

Confinnando esto, tan lógico, el hombre 
siente que ef Espíritu SaiAo se le posa so­
bre la testa y le dice: “Tranquilízate, Jo­
sé. Tu santa esposa está en prácticas de 
mbücimo con un fraile. Y loe dos piden 
al Omnipotente, a fuerza de padrenuestros, 
te haga padre AH robtvto nene que en 
bald: has pedido a tu esposa por la vía 
ordinaria."

Empero, ¡ayl, hay ocasiones en que el 
oido es un poco ateo. Y el del casto José 
pr.rflbe algo que b  historia no registra, 
pero quq al hombre le hace oogerso ja ca­
beza cen amiMs manos.

Tras esto, José ahuyenta con una pala­
brota irreverente al Espíritu Santo, que le 
sugiere reforzar aquella piadosa labor, he­
cha n ¡Hierfa cerrada, veivlo a rezarle unas 
cosillas a Nuestra Señora de la Ledic y 
del Buen Parto. Y aun hace más ]c^c. 
pues derrumba la puerta de unai embutida.

¿Qi:é ven sus cristianos ojos? Irútil es 
describirlo. Recuérdese que la hermoM es 
n a l  c n .s ia  Susarn, Discúrrase que allí no  
hay lentiscos como en el cuento de las Es­
crituras, y ^  María no cuenta, pues, con 
ningún siislitutivn de i •- '1
cometido con que Irs agració Eva En fin, 
que dejamos la cosa encomendada a 1̂  
imagiaición de usted-s, y así nos queda li­
bre la plun» para seguir adelante.

Ahora bien; nuestra pluma debe confe­
sar ipir 1' -i ojos mar.ivillados de \'-n 
obstruida parte de una Wntarvi por un 
cuerpo extrofio. Y que aquel ctssrpo ex­
traño, mal vestido, con revueltas estame­
ñas, tiene cierto aire de familia con la* 

nalgazns de mi fraile, seguida.'! de ima.s p'er- 
«M que W fredo el Capüoso hiAicra to- 
maAi por las suyas propias.

Total, que apenas lia ilcscargado c1 puro 
J<Bé im iiiinzo cu .Kpicll.ts orotuLis posa­
deras, cuan<lo ocfitenipla a un tremmdi.i 
franciscano, Ivustaiile ligrr lio ifc ropa, huir

calle arriba co­
mo a l m a  que 
lleva el diablo 

i Pobre y 1»m- 
IHO J o s é 1 Se 
ha quedado sin 
venganza y, al 
propio tiempo, 
sin esposa. La 
dama, también 
en paños mtro- 
res, ha desapa­
recido cual si 
s e hubiese r  «- 
novado en ella 
aque l  milagro 
que se llevó a 
Elias a l  cielo, 
vestido y cpl- 
zacte y sin si­

guiera bañarse 
previamente.

i Ah! Pero el 
esposo de Ma­
ría c o n s e r va 
« tre  sus ma­
n o s  el cuerpo 
del delito. Bien ¡ 
entendámonos.
El verdadero 
«»rpo del deh- 
tol se lo llevó 
la e s pos a .  Y 
tangen, t a m- 
bién se lo Ivi 
llevado ri frai­
lóte. Pero alli 
q u e d a n  tsios 
calzoncillos. Y, 
a bita de otra 
cosa, José lo s  
coge y se dis­
pone a inquirir 
qué fraile anda por la ciudad sin calzon­
cillos.

Claro es que irimero, para que San Jo­
sé le ayude con sus Iwes, acude José a la 
capilla de su ilustre patrono. Y que alli 
reza to que los mait'A» piadosos deb;« re­
zar en ocasiones tales.

Pero, lada. Cuando d  marido sale a la 
calle dicese m alhi^rado: “Este tío no me 
lia hecho ni siquiera un guiño tranquiliza­
dor. Tampoco ha hecho que un ángel ven­
ga á  decirme no dé crédito a las aparien­
cias. San José, oUrdadizo, ya no se acuer- 
<Ia de las cavilaciones que tuvo, hfenos 
mal que entre dos oraciones y dos interjec­
ciones el Santo me lia sugerido una idea 
lunt'nosa. Que debo ir en busca del oon- 
fiesor de mi espo'sa y preguntarle de qué 
lado me convione dirigir mis so^iccías.

¡Male, halel Nuestro buen marido se di- 
it.gc a &i morada on busca de la prenda 
de convicción, cuando cátate que al llegar 
n la esquina contempla, estupefacto, ara es­
cena conmoiTibra. Larga procesión de frai­
les, oon cruz alzada y el prior a l.% exibeza, 
o c i^  la calle cfonde José vive. Al resplan­
dor de los cirios se une la majestad del 
rezo con que la procesional tropa llena de 
f'irvor a la multitud que la envuelve. Unos 
a lteros trkornios y unos máuseres auste- 
risimos coniplttan la noble severidad pia- 
<Iosa del conjtmto.

—Hijo amado José — dice solemne el 
prior—, en tu buka venimos. Es Ixmra y 
prez dv :..;.^lra OnUu una rcliqu'a vene­
randa, legado de los primeros tiempos de! 
cristianismo. Trátase nada menos que de 
los milagrosos calzortcillos de San Pancra- 
cio, que saiuin de su esterilidad a las mu- 
jer.s que los liesaa Un hrmvtno, exanfesor 
<lc tu estéril esposa, sacó del convento la 
valiosfsíma premia y la trajo a ti: íiogar 
para que tu consorte los liesara. Dc\-uclve, 
pu-s. n niestra’ Orden la rnapreoialde joya.

PINTURA MODERNA
Doña Ferdnico.—Señora María, ¿que le parece a usted la cara 

del señor?

Entréganos los milagrosos calzoncillos de 
San Pancrado. Y tona sin recdo a tu es­
posa, que aquí te restituimos pura y sn  
mancha.

José m ra de hito en hito al fraJazo, 
edia de reojo una mirada dd lado de los 
tricornios, y hadeodo de tripas corazón en­
trégales los calzoncillos de San Pancrado, 
que la Ccromidad ronbe de rodillas, entre 
ixízos conmovedores. En el acto, colocada 
la insigne reliquia en lo alto de la cruz, la 
procesión llévasela coa toda solemnidad al 
cntrventa donde, puesta en la capilla de la 
Vürgen, se ilustra todos los días convirtien­
do en fccimdas a las pciaecillas estériles 
de la comarca.

Ni que decir tiesc que José fué padre. 
Su hijo redbió el santísimo remoquete de-

iQué gran dictador seria don Nicetol 
Pero siempre a] dict.ido.
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“ Hijo del Milagro", y es fama que tuvo 
la gran mano «n lo de elegir huevos útiles 
para polios. Pero también se cueito
gue al casarse, así que salió de la igksia, 
dijo a su mujer: “Como te acuwdes si­
quiera de que San I^Rcracio tsó calsan- 
cilios, cojo un garrote y te deshago la 
crisma".

7 ra y  Xillo

Ü k -

Las de la mano izquierda
La ex bella actriz de los cuatro uc­

ees:
—¿Conque el granuja ese narizotas me 

la pega con la Odette Amelineau? Pues 
no le deseo sino que ella le obsequie con 
otros cuatro cachorros y que sean tan 
de él como los núos.

C A N TA R ES REM ENDADOS
Salga el sol por Antequera, 

o  por donde tenga gana, 
que el Sol, iponcio de Sevilla, 
ni sale mi deja el acta,

•
Castillos he visto yo 

abatidos por la tierra, 
y al verlos, siempre me digo:
—Y a Marzo, ¿cuándo lo encierran?

•
No hay plazo que no se cumpla, 

ni deuda que no se pague;
¿estás cOnva-icído, Aizpuru?,
¿ves cómo todo se sabe?

•
Aunque pasen dos mil años 

verás firme mi cariño; 
pero no verás la lista 
que solicitó Sigfrido.

•
Caminito de Teruel 

se va, madre, el amor mío, 
y se va taadiiéu un poncio 
que tambiéi-i lo fué con Primo.

•
He renunciado a  quererte 

porque me das mil rabietas; 
también renuncia Cordciro... 
un cargo que no da dietas.

•
Aunque me causan la muerte, 

siguen tus ojos risueños; 
y aunque está mancliado en sangre, 
vive Anido tan contento.

Por más que tanto lo niegues, 
permíteme que te diga 
que lo del Angel Herreffa 
me está dando mala espina.

•
No blasones t^ to . niña, 

de leal en tu querer; 
que sucederá a Segura 
un Vidal y Barraquer.

•
Si me pierdo, que me busquen 

rondando por esta plaza, 
que se me perdió hace meses 
la Banda Rcpub’ica'a,

O
No me preguntes, »agala, 

la causa de mi dolev: 
es que llevo cuatro días 
sin saber de Marañón.

LA INQUIETUD DE DON MELQUIADES 
Va, viene, intriga...; pero wempre más solo que la una.

Un castiqo de primera  
a to d a  la  b e s u g u e r a

Don X Ill  ha perdido uPa e:.ormidaJ 
de libras. También las ha perd.do aque­
lla a quien doña Virtudes llamaba “ju­
día estofada”.

No es que se liayan roconciliado ni 
vuelto a colaborar matrimoniaimentr. 
puesto que cada if lo actúa poi su lad ¡. 
No es, tampoco, que conozcamos la  ̂
consecuencias del viaje que hizo a Orien­
te el amigo XI l l  con su bella Odette 
Amelineau, sustituía de aquella ex ac 
triz que se bordaba la corona real hasta 
en los sostenes.

Las libras perdidas por el señor de la 
otitis—que por cierto está casi soedo- 
son de aquellas que escondía en Lon­
dres doña Virtudes cuando aquí le can-, 
taben:

El oro lo ¡iem en Londres 
y las gorras en ^fadrid.

Y de aquellas otras que don- X lU  
guardó allí como recuerdo de lo» nego­
cios de la dictadura y de la dictablanU;i. 
y v.i especial, como dulce memoria de la 
intervención personalísinia de don Al­
fonso en la desvaloración de 'a  peseta.

El hombre guardaba sus caudales e-i 
oro, y el bajón de la libra le ha parti­
do por el eje, rcbajá'idole de X III a seis 
y medio escaso. Porque se ha apresura­
do a vender cuando vio el desplome y 
ya no halló remedio. El fruto de sur 
honrados cohechos se habia nicrma''.5 
considerablemente, casi taiiito como se le 
alargaban las ex augustas narices al se­
ñor Borbón.

¿ Diremos que nos alegramos de todo 
coraz^? Lo diremos, aunque nos em­
papele uno de los jueces militares qu-- 
cada miércoles hace a Fray Lazo un há 
hito (le r*P®l de oficio.

Y tambi(jn diremos que nos hace car­
cajear a todo trapo el castip^ '**,''* 
sugos aristocráticos— cretinocráticos— 
a quienes se les ha hecho astilla.s s'i 
fíirtuna por querer ellos hacer a.stillai 
la República. ¡Tomad tripít.a, caballeros!

Bien empleado lo tienen per liabc- 
empleado tan mal sus pesetas ai libras.

Si el bípedo .Segura tuviese dos dedos 
de frente—porque de perfil sí los tíe- 
ne— |oué bonita ocasicío para una Pas­
toral! ¿Por qué no se al'ima el hombre? 
Nosotros le damos el tenia y el toma: 
“Dios arrea a los monárquicos."

En fin, que nos legramos y retcale- 
eramf» miKho del palizón oue se It*'» 
llevado el XI I I  v sus limp5abota.s. iTi- 
rai, tiren contra la peseta y contra hís­
pana!

Las perras, tra s  de la s  Debres
Bueno, hermano Miguel, ¿prohibimos 

el juego o lo autorizamos?
Vis'-e la pregunta a cuento de es > de 

las liebres de Vülabrágin^ convertido, 
mientras duran las indecisiones, en ban­
quero con monopc^io.

£1 negocio de las apuestas—juego sin 
hoja de parra—en Madrid da tan ópti­
mos resuludos, que su negociante ya ha 
pensado en extenderlo a  provincias.

¿Va a poder ser esto?
¡Míre usted que las perras de la gen­

te humilde se están yendo tras de las 
liebres de Villabrágima que es un es­
panto!

Convendría, fray Miguel, que dijera 
usted algunas palabras sobre el asunto. 
O se aut(M'iza el juego o se prohíbe. 
Pero en rotundo: sin excepciones.

Thei is the gueslion, que dicen en el pue­
blo' originario del jueguecito ése.

Los que delinquie?on
¿Por qué, ¡renuncio!, vivirá Fray Lazo 

en constante desacuerdo con El Debatef
Por ejenq^: a El Debate le partee una 

blasfemia estas palabras, que el diputado Bu- 
jeda lia dicho en un mitin:

“ Hay qu'cn se esiunta de la labor d« 
la Omisión de Rcspundabiiiiiadcs. ¡ Ca­
torce generales encarcelados I ¡ Y los que 
vendrán I ¿ Pero es que creéis que vamos 
a dejar en paz a otros individuos y z 
esos militares que fuenon delegados gu- 
bemapvoB? ¡No| Delegados gubernativos, 
alcaldes de la dictadura, asambleístas, todos 
serán juzgados. £  irán a b  cárcel cuantos 
merezcan ir. liemos de ser implacables con 
aquella gentuza que llevó a efecto los gran» 
des negoc'os, los escandalosos monopolios; 
con aquella gente rapaz que para realizar 
esos negocios se eiicarunó a les ministrrios. 
Caerán uno a uno lo» que delinquieron. 
¡Encarcebr generales I ¡^carcclar minis­
tros! ¡Enjuciar a un rey! Pero ¿qué eran 
todos rllip? ¿Qué valor posit'vo constituían? 
¡Si un hombro medianamente culto valia 
más riue todos juntos!”

A nosotros—perdone usted, licrmano Bu- 
jeda, si tenemos que someterle a disciplina 
por alguna otra cosa ru.ilquiar día ilo es­
tos—nos parece el progr.mia rew.bdor de 
un estadista de este momento.
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Carlos II, criado entre tocas monjiles 
y  ropas talares, no sabía más que llorar 
y  rezar.

Contaba quince años y apenas si co­
nocía las letras del alfabeto y acertaba 
d escribir su nombre, que tenían que di­
bujarle printeramente con lápiz. No te­
nia más noticias de sus antepasados sino 
que fueron reyes como él; pero nada 
sabia de sus hechos_ En cambio, éran- 
le familiares todos los triunfos de la 
Iglesia, y  sabia de coro multitud de ora­
ciones necias y  absurdas.

En el año de 1680, D. Rodrigo Sar­
miento \'alladares, inquisidor general y 
obispo de Falencia, quiso que el temi­
ble tribunal de la cruz verde hiciese un 
Jasfuoso homenaje al hijo de Felipe IV, 
y  pensó que nada mejor podría ofrecer­
se para distraer al regio imbécil que un 
auto de fe que dejase en mantillas a to­
dos los celebrados hasta entonces. Asi 
como así, se descongestionarian las cár­
celes, que estaban llenas de herejes, y 
a éstos se les daría ocasión para sen­
tarse a  la diestra de Dios Padre, previa 
una enérgica purificación por medio de 
Jas llamas.

Carlos II, muy bien aconsejado por 
su tierna y sensibk madre, amancebada 
con su compatriota y confesor, el ine­
fable P. Xithard. recibió con júbilo el 
proyecto dcl venerable prelado palenti­
no, y dispuso que se llevase a  cabo con 
la mayor diligencia posible.

Se dió am'so a  los diversos Tribuna­
les dd reino, nombráronse las comisio­
nes necesarias y bien autorizadas por la 
espumilla de la grandeza. El 30 de mayo, 
dia de San Fernanío, el presidente de 
la villa echó solemnemente el siguiente 
pregón en los sitios acostumbrados;

“ Sepan lus vecinos y moradores de 
■esta villa y corte de Madrid, estantes y 
habiuntes en ella, cómo d  Santo (Mcio 
do la Inquisición de la ciudad y reino 
<k* Toledo cdobrará auto de fe en la 
Plaza Mayor de esta corte d  domingo, 
JO de junio de este presente año, y  que 
se les concederán las gracias e indul­
gencias dadas por los Sumos Pontifices

todos los que acoihpanasen y ayudasen 
a  dicho au ta  Mándase publicar para que 
venga a noticia de todos...” ...

Dió el rey la autorización necesaria 
rara que en la dicha plaza se levantase 
un magnifico teatro—asi dicen las rela­
ciones particulares—, con arreglo a los 
Juanes y diseños que hizo el familiar 
José dcl Oimo, quien también se reser­
vó la p.yle de cronista, descrilnendo con 
tedf) lujo de detall.’- .! espantoso cspec- 
t.iculo.

Hiciérpiise f.amiliares los aristócratas 
más linajudos, entre los que figuraban 
los duques de Alba, de -Mirantes, de -M- 
burquerque. el prindpe de .\stillano, lc;s 
condes de Bennvente, de Conccntaina, de 
Fiiensalida y de Agiiilar.

Llegó el terrible (lia. y Madrid entero 
acudió a solaparse en la fiesta.

Espónjase el .ininm y elévase el es­
tilo del asalariado cronista .al describir 
•cida una de las agrirpacioncs que Jccr- 
<aron sus almas rd ciclo, ocupándose en

■Fray L a z o

tan ejemplar 
menester co ­
mo el de lle­
var a  moriiT 
boriblemente 
a  d i e z  y 
ocIk) herma­
nos ,  p u e s  
a u n q u e  d  
núnrero total 
de he r e jes 
e r a  e l  d e  
ciento vein­
te, s ó l o  la' 
cantid.d di- 
c h a a'canzó 
el t e r r ible 
c a s  tigo, ya 
q u e  muchos 
de ellos ha­
bían pereci­
do en las he­
diondas maz- 
nlarras de la 
Inquisición y 
otros consi- 
'uicTím ha­

llar su sal­
vación en la 
fuga; m a s  
los fenecidos 
ni aun con la muerte pudieron escapar­
se de la pena del fuego, ya que se des­
enterraron sus restos para arrojarlos a 
la hoguera.

Leídas has causas y pronunciados los 
anatemas de la Iglesia, fueron llevados 
los reos procesionalmente al suplicio.

Hiciéronles entrar en la i^aza por d  
callejón de Boteros (hoy de! Siete de Ju ­
lio), y volviendo a  mano izquierda por 
la calle Mayor, salieron por la de Bor­
dadores a  la p]aza de las Descalzas, pa­
saron de allí a la de Santo Domingo, y 
embocando por la calle Ancha, que en­
tonces se llainaba de Convalecientes, ter­
minaron su lúgubre paseo por las calles 
de la corte y  dcl mundo en el horroroso 
brasero, qu« estaba en lo que hoy es' Glo­
rieta de Sau Bernardo,

Alli, en nombre de Dios, fueron tro­
cadas en cenizas ancianas de más de se­
tenta años, como Leonor Pereira y Fe­
lisa Lóp¿z Redondo, y matronas en la 
flor de la vida, como Ana de Vargas, 
\'¡olante y María Enriquez, para diver­
tir a un rey idiota y para mantener el 
lanatisnío sah’aje de toda tina nación.

Y todo en aras de la Fe y para ma­
yor gloria de Dios...

^ fe p o  Sm i J o s é
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LAS COMISIONES EN FAVOR DE LAS ORDENES RELI
GIOSAS

De los Rfor—Ande usted, don Niceto, cójalo, que para eso sirve el 
papelito. ,

i¥ duro con la Providencia!
El Liberal describe la explosión de una 

bomba en un registro callejero de la Te­
lefónica. Y dice fué “verdaderameiíte pro- 
rideiuúal”! que no produjera víctimas.

i Por vida de la Providencia, caro co­
legai ¿Por (jué no cedemos esa ir.ttiv’en- 
dón continua de la castialidad mística a loe 
pollos de El Debate?

Portpie, la verdad, e? un poco abusivo 
hacer  intervenir la Providencia hasta en lo 
(¿ae pasa dentro de los registros de la 
Telefóh'ca. Dejémosles algo que decir a F>s 
cavernícolas.

[ o s  o i e o i l í i o s  de  la d l c l a d o i a
Señores de la Comisión de Responsa­

bilidades: no lo olviden ustedes.
F ray I - \ zo h a  ptopuesto que se inves­

tigue en el Registro cuántas casas ad­
quirió un .ayudante de Martínez Anido, 
liña y cariMi del indigente don Severia- 
{10 desde que nació la Real Institución 
Cooperaliv.v de Funcionarios.

Que si en ésta hubo casos y cosas, 
todavía hubo niá.s casas adyacentes.

'Y hasta n« indecentito enchufe du­
rante ur> Con.sejo de Ministros (¡ I) en 
ferrocarril.

LAS MUJERES SE DESTAPAN
—Sí, señor, puede usted decirlo. Creo,. 

como Clara Campoamor, que una mujer 
puede llegar a gobernar a su pueblo; 
pero aseguro que no existe marido que 
lleg;ue a gobernar a su mujer.
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• T R I P T I C O  •
A ia puerta de los Luises.
—¿Sabe usted, marquesa, que Feman­

do de los Ríos es de origen gitafio?
—¡Ya decía yo, hijo mío, que ese 

hombre no es hijo de Dioe!

Dentro del mismo edificio.
—Acúsome, padre, de que, a pesar de 

que digo que no quiero ocupar la Pre­
sidencia de la República, la verdad es 
que me gusta mucho oír decir: “iQué 
talento tiare fray Niceto! ¡Qué bien 
gobiernal ¡Es el salvador de Hspañal'’, 
y  otras cosas por el estilo.

—¡Hijo mío. ese es un pecado muy 
Bordot

—¿Cuál?
—Contribuir a que se extienda la men­

tira •
En otro rincón de la misma casa.
—Acúsome, padre, dd haber malgas­

tado e! tiempo.
—¿Cómo es posible? Usted, el señor 

marqués de Urquijo, ¿malgastar algo?
—Sí, padre; porque he leído lo que ha 

dicho Alba para expáicar el desmorona­
miento de la libra.

—¿Y qué?... . . .
—Que no me ha producido ningún in­

terés.

Barbey d’Aureville tenía por lema: “Toa 
'late".

En cambio, Santander (don Federico) no 
necesita lema. Cuando se lee un articulo 
suyo, se exclama por fuerza: ¡Toe ¡ata!

—Decid, niño: ¿Qué cosa es lo de fede­
ral?_Utt dogma horrible, atentatorio con­
tra la salud de la patria.
_Decid ahora: ¿Qué cosa es lo fede-

rabie?_Un dogma sensato, infalible para
conservar la salud de la patria.

—¿Luego federablc no es lo que sc 
puede federar?—Sí, padre.
_;Y cómo siendo tan pésimo lo fede­

ral es tan excelente lo federable?—Per­
dón. padre; si yo pudiera descifrar tan 
enorme contrasentido, no estaría aquí. 
Estaría cobrando mil pesetas mensuales 
como profesor de Lógica' en las Consti­
tuyentes.

U n a  f e c h a  g l o r i o s a
Cebe recibir

una conmemoración nacional
Falta poco tiempo para que se cumpla 

el primer aniversario del fusilamiento de 
Galán y Gartía Hernández, cuyo lieioi- 
co saciificio pusü en pie a todo el pue­
blo español y trajo la República

¿No sc piensa conmemorar de un mo­
do efectivo, y con algo más que discur­
sos, la fecha gloriosa?

Por lo que vamo.s viendo, quizá coin­
cida con esa feda la conmemoración 
que hará el célebre don Melquíades de 
las vñtudcs de Bcrenguer. Y aún es pa­
sible que algún otro “republicano" de 
igual calibre cante las glorias del Bor- 
bóii que quiso acabar su reliado con ro­
sas de sangre.

Pero como a los republicanos n i pue­
de bastar esto, queremos hacer el recor­
datorio en sazón oportuna. F.s preci.so que 
esa efemérides de la República—algo más 
importante que el Parto de San Sebastián, 
que se quiso conmemorar con pompa—̂loos- 
títuya un «ndadero homenaje nacional.

Organícese pues, con tiempo. Es lo 
nveos qw debe la España república» u 
las dos últimas victimas de don Alf -nsu 
y de Berengner.

Los p a rtos  de S an tan d er
Ustedes no leen, y hacen bien, k» par­

tos de Santander (<kKi Federico). P.ero se­
pan que «i dfetinguido-upetista es hondjre 
que suelta un latazo para derinios que

S A B E  1 5 ^  O S -------
... que don Miguel Maura cree m  
tempsicosis, y según dice en la intimidad, 
que su alma, cuaiufc» muera, irá a  parar al 
cuerpo de un l e ^
— que el bufete de don Pedro Rico ha 
prosperado tanto desde que es alcalde de 
Madrid y hombre influyente, que en 
casa donde vive ba ttn'do que tomar un 
piso más, para ensancharle.

t
El vuelo de un infante

¿Qué hay del “asuntino’' aquel de uno» 
suizos en que voló un infante con unos 
centenares de miles de pesetas?

Porque si el infante y las pesetas suya» 
volaron, el sumario no parece precisa­
mente que vuela.

Resonante llegada de los alcaldes vasconavarrog a la Puerta del Sol.
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Un
neoagrario.

irtinez de Velasco.

Un
ncomilitar,

Fanjul.

Pasillos del Googroso
R e c a s i  Siches y Serrano Batanero.
—Yo erro, ¡amigo Serrano, que estos 

hoinfcres, ya viejos, conto Santiago Alba, 
lo BKjor que podáan hacer es retirarse a la 
vúla privada.

—¿Privada de qué?

Kmz Funes y Pérez Madrigal.
_¡Qué cre.tnnidadl ¡Qué exitazo el de

Salvadíx- Madariaga en Ginebra! ¿Ha leí­
do usted. Madrigal?... Un periodista belga 
le compara con Disrael'.

—Serí' por su origen judío.

Darío Pérez y Honorato de Castro.
—Sí, amigo Castro, sí... Gil y Gil ha 

hecho mal en acudir a la Prtsidentía en 
solicitud de las órderfcs religiosas; pero 
mire usted que Manolo iíarraco, un radi­
cal de todst la vida...

—Para mí, k» dos son lax» marracos.

Nogués y Alcmany. .
_¿Qué, <k>n Luis, usted no aitennene

en lo dd levantamiento dq las derodias?
—tAy. hijol... Eitoy yo ya muy viejo 

para levantamientos.

Alfonso Quintana y Ramón Franco. 
—Mire, Franco, que haberse decarado en 

huelga, loa pdotaris...
—No le sorpnfuda a usted. Desde w i l  

están en huelga las pelotas.

Dos diputados socialistas que se ape­
llidan Alonso.
_Eso que ha dkho ése de los aipit-

taos que ino intervienen, ha sío por ti. 
Chumingo.
_¿Yo?... Si yo intervengo tóos los

días.
_Pues no t'oído entoavía.
—Yo soy de los que hacen los m- 

mi^es.

Un
neonotario,
Casanueva.

Un
neonegoaos,

Urquijo.

Un
neotonto,

Egtévanej..
neolisto^ q 

Oreja. Jj
á

usted sus correligionarios, ¿poe qué ha 
sido, amigo don Manuel?

—Comprenderá usted que no he co­
metido la indiscreción de preguntárselo.

La t o s a  e s t á  li¡e o  i l a i a

Las p ro c e s io n e s , por d en tro
No pa.'a día de fiesta—y aun algún >s 

de los otros—on que 0 ) uno o vario» 
pueblos—y hasta en capitales—no se pro. 
duzcan alborotos al paso de las proce­
siones. que sirven a los monárquicos de 
elemento provocador.

¿Es que puede autorizar estos escán­
dalos in  Gobierno r^ublicano?

El ministro de la Gobernación—¡pare­
ce mentira que ninguno de sus compa­
ñeros se lo recuerde!—debe hacer con 
!as procesiones lo que caí 'las capea.': 
prohibirlas.

En los tiempos de ahora, las procesio­
nes’ deben ir por dentro.

Valdría la pena conocer en detalle las 
negociaciones que lleva el Gobierno pro­
visional de la República con el Vatica­
no a propósito de las órdenes reli­
giosas.

Porque la cosa está bien clara.
La situación del Gobierno es la de 

quiai, como administrador, se encarga 
de una casa (la Nación, España), en la 
que, por el abandono en que se tuvo, 
cncuíitra instalados, sin ningún dere­
cho, sin ninguna ley, sin que paguen al­
quileres, a  unos individuos audaces (los 
frailes), que realizan explotaciones y 
desmanes que dañan la casa.

¿Qué debe hacer el administrador con 
tales inquilinos?

Desahuciarles, echarles. ¿No?
Nada de negociar con ellos.
Nada de tenerles contemplaciones
Si el administrador admite d iá lo ^  y 

les tiene contemplaciooes y  negocia y 
pacta con ellos, traiciona los intereses 
de la casa (la Nación), que se halla con­
fiada a su cuidado.

Muchísimo más, si el nombramiffUo 
de administrador se le dió sobre la base 
de que limpiaría la casa (la Nación) de 
ocupantes indeseables.

U n h a e e n ( i i s t a  e s p a ñ o l  ^^  ̂ ^.... , U n  a c u e r d o  e j e m p l a r
R n fr^  V «  f í 'l í 'o ra m a s  n a  ro c ib u io  elEntre ke telegramas que ha rocibido el 

jefe del Gob'emo inglés hay uno, en es­
pañol, que dice:

“Receto infoHbte Mra rfzw/oriaw la ti’ 
bra. Nombren presiocnie o Poincaré."

Adivinanza: ¿quién será el político es­
pañol que tan a fondo domine las finanzas?

Cumpliendo un acuerdo del Consejo 
Provincial, en Segovia se ha clausurado 
irt colegio de Primera enseñanza, diri- 
rido por padres misioneros.

¡Tomen, tomen ejemplo los demás 
Consejos Provinciales de España!

Al'lasoro v Marcelino Domingo. 
—Diga ttriol. Marcelino, ¿por qué_ se 

representa la victoria en figura de mtijfr
_Ya lo comprrntlc'á dentro de unos

meses, cuando esté casado.

Royo Villanova y Araqmstam. 
—Mucho “República de' trabajadores , 

amigo Luis: pero los diputados socia’is- 
tas bien poco trabajan, ^
_Es que si trab-ajasen «10 tendrían

tiempo para representar dignamente a 
los trab.ijadorcs.

Martín de Antonio y Cordero.
—Y esc baTquete que le ban dad.' a

DESPUES DE DECLARAR 
—Pase el señor Responsabilizado.
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Lucha entre dioses
El labriego andaluz era. tenia que ser, 

eminentemente religioso, devoto a su 
manera del Dios-trio de los católicos. 
Sobre todo durante el año agrícol.i. 
“ ¡ Dios ando, que no. llueva !”, y solia 
no llover. “¡ Dios mío, agua !” , pedia 
después de la siembra, y las nubes des­
tilaban fecundadoras lágrimas. Si abu­
saban, brotaba el nuevo ruego: “ ¡Dics 
mío, basta!'’, y  escampaba. Así siempre, 
siempre, durante el período del cultivo: 
“ ¡Dio^í mío, para acá!” ; “ ¡Dios mío, 
para allá!” ; “ ¡Dios mío, estol” ; “¡Dios 
mio, lo otro!”, hasta que, verificada la 
recolección, bien amontonado el grano 
en el granero, echaba, enérgico, dos 
vueltas a la cerradura, exclamando •.

Aquí no entra ni Dios !” .
No por esto se enfadabal la trinira 

deidad, que, a  manera de Consejo de 
gerencia, rige los arcanos de las almas 
humanas. En el libro celestial de cuen­
tas corrientes cada labriego andaluz tie­
ne su debe y haber, y suman más las 
súplicas, las invocaciones, que las here­
jías. Se había llegado a un tácito tér­
mino medio perfecto, imperaba ia tole­
rancia ante ei pecado, se tenia en cuen­
ta  que la competencia es cada día más 
cruel.

Pero aun con ese espíritu de transi­
gencia va perdiendo terreno 'e! Dios 
de los católicos, y los labradores anda­
luces empiezan a  borrarlo de su esti­
mación.

Resulta que Neptuno clavó su triden­
te, simbtrfo también de trinidad, en 
Ja desembocadura del Guadalquivir, y, 
cual gigantesco sábalo del. Olimpo, «  
metió rio adentro con aire retador, dis­
puesto a entablar la lucha.

A su mandato surgieron en el curso 
del río presas, pantanos, infinidad de 
obras hidráulicas que rematan en cana­
les, en ac^uias secundarias, en arroyue- 
los artificiales... Y en una gran exten­
sión de la campiña andaluza, d  labra 
dor ya no le pide agua a Dios; se limi 
ta a darle nieltas al husillo del cana'. 
Sabe que matemáticamente riega el día 
que lo necesita, que tiene agua ai minu­
to; no cwno antes, cuando dependía de 
Dios, que -iriuchas veces se retrasaba o 
se hacia el sordo, sin duda para demos­
trar la inmensidad de su peder.

Claro está que Dios, conocedor de 
todo Csi no no seria Dios), se reservi) 

-un golpe de efecto; lanzar agua sobre

JUSTO REPROCHE
—¡Vamos, que haber llegado Cordero a tener dieciocho cargos, y tú no haber 

pasado de o fìc^  quinto con descuentol...

la tierra regada, hasta inundarla; pero 
Neptuno, que tampoco es tonto, ha he­
cho desagües, y las tierras temían el 
agtia que necesitan, dejando marchar 
la sobrante.

La lucha es beneficiosa para los cam­
pesinos. que ríen satisfechos sin acor­
darse de Dios.

Hay un peligro; que pacten los dos 
dioses y se paralicen las obras. No po­
dría continuar la 'nebulosa actual. En­
tonces se formarían dos castas y apa­
recerían los Iriodeistas y los neptunio • 
tas, cosa fatal para los católicos, porque 
¿quién se atreve a  negar que los nep- 
tunistas están tocando materialmente las 
ventajas de haber abandonado una po­
lítica ultraterrena pasada de moda?

7 r a n c í s P o  d r a c ia u t

La tragedia so itc iil de Jaaae te
Se lia estrenado en Madrid una película 

que parece de Fontainebleau. Su titulo es: 
“Hay que casar al priadpe".

Pero a  Juanete no hay quien lo case A 
sus hermanas ha sido posible hacerlas eu- 
nucas, con vistas al caiiainieneo; pero ¿cómo 
hacer eunuco q Juanete para casarle? ¡Ni 
aun deijándole como al Jaime de los car­
listas I }

V
Los hay  que v u e la n

\A/<a, noy\ ¡Nueve mil de! ala, nueve 
mil, gastáronse bonitamente, en un mes, 
por cuenta de las Cortes, atgttnos dipu­
tados catalanes! ¡Sólo en ir y volver a 
las Ramblas en acroplanol

Ese es el mundo del hecho diferencial. 
Los de las mil del ala. volando, y el pue­
blo, cada vez más volado.

¿ Y  é s e , c u á n d o  v i e n e ?
Leemos: “El ministro de Marina 6r- 

ma numerosos retiros."
Si; los ñrma.
Pero, ¡ayl, falta uno, el más intere­

sante.
El del propio mintsh'o de Marina.

Aparecerá en breve

P ê l e - M ê l e
Distincióri —  Gracia —  Galantería

Ejemplar: 15 céntimos 
fed idos, al Hparfado 125, Madrid

P I D A  U S T E D  EN C U A L Q U I E R  L I B R E R I A

(iloi'iosa yiila y  (kd ic l i i id a  iiiiK'rtc de don llíifael de I l iego
*  •  ■ U n  c r i m e n  d e  l o s  B o r d o n e s  •  •  •

por la ilustre escritora Carmen de Burgos
MULTITUD DE DOCUMENTOS INEDITOS —  AMENIDAD —  INTERES -  SENSACIÓN
E S  LIB R O  BE E N O R /IE  Q ^ E  S E  fli jO T flR rt EN SmiM
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Los alcaldes de algunos pueblos Mt¿n 
empeñados en que, a pesar de la dispo­
sición ministcriaO lo de suprimir las ca­
peas es un atentado a la riqueza y at 
buen humor de sus localidades. Y estin 
diq^uestos a acudir en masa at Gobierno 
para que no destruya esa tradición glo­
riosa de daries a los toros con una viga 
en el hocico.

Mientras haya en España alcaldes 
tecttgaiicluijos, tendremos a granel ca­
peas y procesiones.

Decía la otra tarde un cura en la tri­
buna del Congreso:

—No sé de qué se quejan esos dipu- 
' tados izquierdistas... Se nos ha prohibido 

meternos con la República en los púlpi- 
tos... No quieren que hagamos propa­
ganda monárquica en las escuelas... ¿i 
recibimos alguna circular del cardenal 
Segura, se nos encierra... No sé de qué 
se quejan... Se impide, en fin, al clero 
ejercer su función sagrada, y aqui nos 
tiene usted, sin echarnos a la calle... 
<Cabe un ejemplo más edificante de re­
signación y  de humildad?

•
Es la hora del café en Zocodovcr. Dos 

canónigos de buen talante nos acompa­
ñan.

—Vamos a  ver... ¿Qué prelado les pa­
rece a ustedes mejor para ocupar la siila 
primada de Toledo?

Los canónigos se tniran uno a otro, 
hacen un gesto mutuo de comprensión 
y  contesta uno de ellos, por los dos; 

—Ninguno.
•

No se inquieten ustedes por el voto 
de la mujer. Cuando la ley republicana le 
conceda el derecno de acudir a las ur­
nas, no tendrá más consejeros que la 
justicia. Los antiguos sugestionadores de 
almas habrán perdido totalmente su vir> 
tud: la única que tenían.

Si no están ya en la carretera, camino 
de cualquier parte.

•  b'
Cartas, visitas tratos con Roma: el 

presidente, d  ministro, el nuncio. Bue­
nas impresiones; pero, no; ya no son 
Un buenas... Todo d  talento político 
del gobernanta mejor templado se estre­
llaría contra d  muro de Roma. Cuantos 
concordatos se firmen, resulurán estéri­
les. Balones de oxígeno, diríamos nos­
otros, para prolongar la agonia del cleri­
calismo en España.

—¿Y qué baria usted?—nos pregunta­
rán algunos.

—Primero, resolver el problema fun­
damental, atacar la raíz, prescindir de 
la desdichada Compañía de Jesús, que 
no es, jirecisamente, prescindir de Jesús; 
y luego, caminar Itacia cualquier conclu­
sión política. iQué bien se encontraría 
d  Gobierno sin esa constante amenaza 
de intriga nacional! ;Y con qué satisfac­
ción respirarla España!

Cartas, visitas, tratos con Roma... Na­
da, nada... El clero desjesuitarto sería 
otra cosa. Ya lo verían ustcdc>, Y no 
creo que estemos muy lejos de probarlo.

•
Decía Vcrillot: "Pedimos vuestras li­

bertades para el catolicismo, Pero os las 
negamos a vosotros”. Lo[ de sienapre. 
La libertad, para quienes no sean libe­
rales y pue<lan ejercerla contra ella mis­
ma. Fragmento de eu.alquicr época de 
la historia de los jesuítas en nuestro 
país.

—Me quedan todavía unas libras. 
—Pues todo es hueso.

No hace mucho se tronaba desde la 
Prensa derechista coptra las libestades. 
Odiosas, luciferianas libertades. Pero vi­
no la República, esUbleció el principio 
de la tolerancia religiosa, y empezaron 
aquellos periódicos a reclamar, con mu- 
ciia necesidad, las libertades, que que- 
rí -̂v para ellos solos, con mengua y 
atropello de los demás.

¿Una iglesia protestante delante de un.i 
católica? I Nunca! Esa libertad no ape­
tece. ¿Cien iglesias católicas con la pro­
hibición absoluta de otras prácticas re­
ligiosas? ¡Esa s« ía  uP'a libertad a la 
medidal

Pero aquí la política, clerical la llevan 
los jesuítas. Saben que no son del agra­
do de otras comunidades; pero saben, 
también, que les obedecen todas. Y por 
eso han tratado siempre cotí los Go­
biernos de poder a poder.

Llegaron a propagar, con eficacia la 
especie de que era una solemne cursi­
lería hablar mal de sus reverencias. La 
palabra cursi la jugaban ptecisamclnte 
en los canfesonarios.
_¿Conque tu marido es enemigo de

la Orden? Convéncele de que está ha­
ciendo el ridículo. Y aconséjale que no 
sea cursi. El antijesuitismo ya no se 
lleva. . . .  ,

Y porque no se llevaba, a juicio  oe 
los jesuítas, cayeron algunos grandes 
escritores en la trampa del llamado libe- 
ralismo selecto, que consistía en ofrecer 
a la Orden las mejores garantías de la 
tolerancia. Así todo eran gorjeos y li­
baciones elegantes y brindis por la li­
bertad. Lo viejo, el atiticlericalismo tras­
nochado, se había quedado atrás, con el 
"rursilísimo” espíritu de Carlos III.

•
Pero la República ha variado el orden 

de algunos conceptos y el valor de no 
pocas palabras. Ya no resulta un arcaís­
mo ridículo ponerles las peras a cuarto 
a los jesuítas, España, la España repu­
blicana, les ha señalado como una ver- 
güciiz.i histórica!... “Voilà rcnnemll'’. 
En el fondo de los planea coneiliatlore« 
del señor T.crroux dehe indudablemente 
est.ir el "finis Ixiyola" como la más ur­
gente y popular de las conciliaciones. 
Sólo así se comprende que 1111 gober­
nante republicano pueda pensar en armo­
nías y contemplaciones de orden políti­
co. Sin josáíias, hay margen p«ra_cl par­
lamentarismo legal en la cuestión reli-

giosa, aunque con la supremacía civil y 
la hegemonía del Estado más tiesas que 
un palo. Co» jesuítas no hay trato po­
sible. ni gobernantes, ni República, ni 
España. ^

Piénsenio bien nuestros dirigentes. El 
Je.suitismo es el enemigo natural de la 
República. La mano enguantada de |a 
reacción. El dinero monáíquico. ¡La 
sombra del pasadol

•
Dos de los policías que clausuraron 

El Siglo Futuro se llaman, respectiva­
mente, Iglesias y Sanmartín.

.Alguna nota consoladora había de te­
ner la siempre cruel misión de suspender 
periódicos.

"Sor Patrocinio” no tendría hoy pa- 
lado para albergar sus intrigas. Pero 
no le falurán, si quiere, algarrobos o en­
cinas donde aparecerse. Ahora se intriga 
así.

•
Hay un curita simpático en el Congre­

so, nuevo “Nazarin”, hombre de proba-

—Hijo mío, ruega a Dios, y cuando 
se convenza de que tu fe es sincera, él 
te sacará de esa situación.

—Bueno, padre; pero lo que necesito 
ahora es comer, '
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das bondades, el señor García Gallego, 
<iue cuanto más calor pone en la defen­
sa de sus ideas puramente cristianas, 
con más indiferencia le tratan sus cole­
gas de sotana.

Y esto a él le entristece y  le desespe­
ra. ¿Es que no sabe exaltar la religión 
de Cristo?

No. Para ponerse a tono con su épo­
ca le falta un requisito indispensable: 
el espíritu de los negocios.

Pero diríase que le estamos oyendo:
—;A cualquier cosa llaman espíritu 

ahoral

Cuando don Basilio Alvarez termina 
su< tareas parlamentarias y deja el traje 
talar en una dependencia del Congreso, 
para salir vestido de juncal ciudadano, 
aseguran que suele exclamar a los que 
son sus amigos:

—¡¡Ahí queda esol!
yirliiro  V lo r i

Las c r is is  de ia dama
A doña Victoria le han seíUado mal 

las sesiones de desnudismo que, a decir 
de Cyraiío, se proporcionaba en compa- 

de cuatro sólidos galanes.
Le dan a la pobre unos ataques que 

se pone como loca.
Proponemos dos remedios: que o se 

aumenten a seis los galanes, o que ac 
reduzcan a uno sólo.

¡T om a, Mu. POI [ [ e e i i
Pues, señe*", este era un soldado que. 

aunque natural de yitoria, tenía la suer­
te de sentirse ateo.

El ateo Santos — que hay Santos 
ateos — disfrutaba de perfecta salud gra­
cias a su mcredulidad. Pero he aquí que 
el hombre pierde itti día el juicio, y ante 
tí altar de Cristo, en la basílica de Pam­
plona, grita como un condenado:

—Yo no creía; pero hoy creo en Dios. 
En resumen: que Dios interviene, le 

priva del conocimiento por entero, y 
desde tan nefasto día le persigue con 
sincopes y sincopas.

¿Lo ve<, Santos? Si no hubieras dicho 
esí vivirías tan sano y tan campante. 
Dios no te habría castigado y no  au­
mentaríamos ¡a lista de los Santos bo-

REVISANDO EL ARCHIVO DE PRIMO DE RIVERA 
Ortega y Casscl.—Esta harina es muy negra, amigo Cordero.

balicones. ¡Anda y vuelve por otral 
Como apostilla del lance vaya una fra­

se, que tnos transmite un testigo del mi­
lagro. Al recobrar el juicio, Santos, des­
pués de su enajenacióti primera, no pu­
do por menoa de exclamar:

—Pues si se me ocurre decir que lam- 
bié« creía en la Virgen, .¡me hucha el 
Todopoderoso!

[p las lapalapas ilei ia r l t
Otra vez en la cresta de las sierras ti'>r

[ te ñ a s
los neos trabucaires su cara dan a  luz, 
y ''aga eual fatkfca visión entre las breñas 
la negra silueta del cura Santa Cruz.

Otra vez, tremolando las místicas enseñas 
los iVaccionarios stvgen a] margen de k

[!•«>•
teñir quieren con sangre de liberal las peñas 
al grito jesuítico de “ ¡viva Cristo-Rey I"

L o s  p e  j u r a r o n  en  v a n o
Ant; la Comisión de la Colada declara- 

rort "er ruño P ^ito  Eztrada” y otros 
asistentes de la dictadura de don AnnuaJ 
Berenguer. Y ai declarar, declararon que 
todos ellos habían juraxlo, aitte el rey per­
juro, la Constitucil¿n de 1876, inexistente 
desde 1923.

Muy bien. Y como la violaron ig ^ l que 
Sotelín y k» otros que no la habían ju­
rado, están en igual caso que ellos. Los 

nusmos perros con disí'.ríos collares, Por­
que la cosa I» estaba! en jurar la Consti­
tución. Había que jurarla y, además, aun- 
plir el juramcsitd de respetarla.

¿Qué esperan, a qué a^iran, cuál es st
[único afán!

Lo mismo les in^iorta don Jaime que dot
[Juait:

himdirse su prestigio con su dinero hai
[visto.

Y como a no pagarles está dispuesta Es.
[paña,

con la cruz y un trabixo se van a la mon-
[uña,

¡que esperen en la cumbre a qtfe íes pague
[Cristo! (i).

G a b r i e l  f i i c i x o  ' f l i i i i e z

<i) El Cn'tto-Eer de loi j e n i t u .

COLEC C IO N  Q Ü E V E D O E L  M AYOR É X IT O  D E LA É PO C A
DIRECTOR;

E. B A R R I O B S R O  Y  H B R R A N
T o m o s  P U B L I C A D O S

(El

I.—La sonrisa de Themis.
II.—1-09 viejos cuentos españoles.

III. —Del Rey y la Institución Real
regicidio del P. Mariana).

IV. —Episodios Rabelesianos.
V.—Doctrinal de Quevedo.

VI.—Cymbalum .Mundi.
VII.—Ensayo sobre la poesía épica, de 

Voltaire.

VIIL—Venu.i en ci claustro (a.* edi­
ción).

IX.—lu  Mojiganga Teológica, del 
P. Isla.

X y IX.—La Roma escandaloaa bajo los 
Césares. deSuetonio.

XII.—El Arte de amar, <lc Ovidio.
XIII. —Los delitos sexuales en las

viejas leyes españolas.
XIV. —La sonrisa de Esculapio.

XV.—Ananga-Ranga, de Kalya- 
iia-Ma]|a.

XVI.—Tratado <le las cosas ínti­
mas de la Comp.* Jesús 

XVII,—Proceso y ejecución de 
Luis XVI (j.* edición).

XVIII.—Luciano de Samosata.
XIX y XX.—Retrato de los jesuítas.

XXI.—K1 libro de la Fiesta Na­
cional.

T o d o «  clc^anieaocnie prcMAtodlo«. M á s da XOO págin a«, i  peaeta« 
P e d id o «  a  la  A d m ln ia tra ció n  de F R A Y  L A Z O ,  A p a r ta d o  526, M a d rid
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LAS BEATAS
Hav do9 tipos esenciales de beata i la 

dal put-blo y la aristocrática. Aquélla _es 
sencilla y murmuradora, vieja y fea, vis­
te siempre de negro y cree ingenuamen­
te que Dios «pía, preocupado, todas sus 
acciones; ésta es mordaz y fiirteante, jo­
ven por la edad o por los afeites, mun­
dana en todos sus actos y amiga de Dios 
porque «s un Imcnaz.) que perdona ge 
nerosamentc todos los pecadillos. La mu­
jer de la clase media es de otra cons­
titución psíquica diferente. Cuando hija, 
vive triste en su situación desairada, su- 
triendo el desprecio de las, de arriba y 
la mofa de las de abajo; cuando madre, 
absorbe su actividad d  balance econó­
mico y la fatigosa dirección de una fa­
milia que pretende encumbrarse sin pe­
destal firme y sin escala consistente. Y 
io  mismo cuando madre que cuando hija, 
más atenta a las minucias terrenales que 
a  los asuntos celestes, es, por lo común, 
religiosa de las de misa semanal y co- 
-nunión al año.

l’ero, pertenezca a la clase social que 
pertenezca, la beata es ind.scutiblementc 
una submujer. Kn su sensibilidad y en 
-,u intdigencia hay siempre un abotar- 
^amientü y una inferioridad extraordi­
narios. No es creyente por una necesi­
dad metafisica de su espíritu, sino por 
un rutinarismo n táo  que la impulsa a 
manifestarse religiosa con la m s  estú­
pida de las irreligiosidades. Cualquiera 
«le nosotras, las ateas conscientes, es d ; 
inayi/r religiosidad que todas las beatas 
juntas. ,

Y es natural que asi ocurra, l-.xpuis - 
mos al infiel sarraceno porque trabajaba 
en cosas útiles, pero quedó en nuestra 
sangre, como recuerdo suyo, ti viru; 
morbífico de un fanatismo patológico, do- 
b'wnente agravado en la beata, que pre­
senta gangrenada la parte de forteza ce­
rebral con destino u las a.sociaciimcs pro­
gresivas, y únicamente en cotiti-iin hi- 
petrofia aquella donde tienen sus ceñ­
iros de asociación los iconos de la ido­
latría religioscra.

La tan decantada leligiosidad femeni­
na nacional está realmente en la cinse 
«lirectora; requiere simbolisntos fáciles 
para su alimentación. Se adora el _ ma­
dero bendito, pero hay verdadera inca- 
ISicidad para adorar al santo que reprc- 
■icnta. I-a mayoría d« nuestras conspi­
cuas devotas no tienen de Cristo otra 
idea que la misérrima que les suminis­
tra la imagen melancólica existente tn  
el templo por ellas visitado. María de 
Nazareth se Ic.s aparece como una bue­
na burguesa, un poquito rezadora y ene­
miga de los bailes, que visit.tba las igle­
sias coqiietonas de los jesuítas de aque­
llos tiempos y comía bacalao en (.‘ua- 
icsiiia. Y no les pidáis más; tienen por 
cerebro un corcho con incrustaciones 
grasosas. Al carpintero José lo ima.gi 
lian como un trabajador muy limpio, 
casi un aristócrata metido en el traba­
jo  por sporl; no serían capaces de su­
ponerle nwnchado de serrín. Y el acto 
dtl nacimiento de .lesús Ic ' es iiKonc''- 
bible. Sólo se han podido dar cuenta de 
él a fuerza de aJistracciones. t'iemlo el 
[Kísebre divino a través de la seda que

visten, han lle­
gado a creerle 
una hermosísi­
m a c á m a r a  
nupcial.

Pues sí éstas 
son sus i d e a s  
a c e r c a  de lo 
tangible r c 1 i - 
gloso, ya calcu­
laréis q' uc n o  
pensarán n a d a  
aceróa de lo in­
tangible. El in- 
c o g n o  s c i  ble 
speticeriano n o  
entra en su se­
sera rudimenta­
ria. Jamás han 
sentido l a an­
gustia espiritual 
de lo más allá 
que adoran. P.n- 
ra ellas el infi­
nito viene a ser 
algo así c o m o  
un salón de re­
cepciones m u y  
amplio y m u y  
elegante, donde 
la corte celestial 
recibe c o m o  a 
e m b a j a d ores 
amables a lo s  
cortesanos t e- 
r r e n a les que 
\<3n a rendirle 
pleitesía. D i s- 
c  u tiran agria- 
m e n t e  s i  l a  
Virgen del Pilar es más o menos vir­
gen que la Virgen de Lourdes; pero no 
gastarían un adarme de fósforo ence­
fálico en discurrir sobre misterio tan 
profundo como la virginidad post pa--- 
tnm. Misterio y milagro son dos pala­
bras que seducen su infantilismo encan­
tador sin despertar en t-llas ni la p r^  
testa mesurada de la razón en equil:- 
brío, ni la aceptación maravillosa de la 
fantasia desequilibrada. Y es que care­
cen de razón y de imaginación. Su vida 
infracraneana se compone de cositas me­
nudas, de chismes indiscretos, de mur- 
iiuiraciones cscarabajcadoras, y aceptan 
serenamente el absurdo elegante p-ira 
evitarse el marco del análisis.

Si les h-tbláis de que is es _má- fao! 
a  un camello entrar por el ojo de una 
aguja que a un rico penetrar en el rei­
no de los eidos, se reirán incrédulamen­
te, sin detenerse a reflexionar ti alcan­
ce y significación de esa máxima cris­
tiana. Creen tenerlo todo resuelto, y son 
antidemocráticas por instinto, lúi sn- 
cabecitas de jilguero no cabe la idea 
tic que logre di^f^utar eternamente de 
la gloria celestial uno de tsos seres gro­
seros que gastan blusa enyesada y be­
ben vinazo de Valdepeñas. “ ¡Uf,  qué 
asco!...” Se les figura haber comprado 
al ixspct.able portero divino, y  tiemm la 
absoluta convicción de que el versículo 
aristocrático del Evangelio se ha vuelto 
a la inversa. Hoy quienes no se verán 
nunca, ni a la diestra ni a la siniestra 
(k; Dios Padre, son los pobres. Y si no 
lodos, sufrirán al menos esta privación 
aquellos que no tengan las manos finas 
y el cabello perfumailo. Dios le gus-

El ckteo.— ... El quinto, no matar. El sexto, no fornicar... Padre, 
¿qué es no fornicar?

El pátfr.—¡Siga usted, niño, siga ustedi ¡Eso no tiene expKcatíón 
posible!

tan las buenas íoivijas sociales y los olo­
res exquisitos.

Pues estas señoras de psicologia pri­
mitiva, ya que la beata popular es una 
simple comparsa, integran la total opi­
nión religiosa española, y marcan en la 
vida social las garras de su ética origi- 
nalisima: perversión mojigata o moji­
gatería pentrsa . Por ellas va resultan­
do España inliberaiizable. No hay cos<i 
desligada del neismo en que no inter­
vengan felinamente.

Arañan con mano ajena, aunque nc 
lo hagan por impulso propio. En la vida 
intima seducen al esposo, y en la vida 
pública seducen al amigo, destrozando 
a  golpes de sonrisa los gérmenes de li­
beralismo que uno y otro pudieran al­
bergar. Es un caso de sdeción al revés 
un triunfo de los medios 'íraudulentos 
en la lucha por la vida, una doble trans­
mutación de los débiles en futrtes y de

_¡Oh, señora!... Nosotros siempre te­
nemos puesta la mirada en la gracia de 
Dios.
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los fuertes en débiles. Y así va resul­
tando que ya no es sólo la religión quien 
gasta faldas: las gasta iguaimente la 
administración de Justicia, la gobtrna- 
ción del Estado, la explicación de la cá­
tedra...

Esc feminismo, que tiene toda su cien­
cia en San Antonio, el casamentero, y 
todo su arte en la fabricación de me­
locotones de cera y  de encajes de bo­
lillos, es una sintética concreación de 
las siete plagas de Egipto, y azuaado 
en su inconsciencia por el tipo neutro 
del profesional religioso, amenaza con 
la destrucción lenta y  progresiva del ul- 
/iwun m&riers de la sociedad española; 
hay los maridos liberales que procuran 
desclericalizar sus domicilios con fumi­
gaciones antisépticas para que no vuel­
va a repetirse en ninguno el ruido de 
campanas atormentadoras, y únicamente 
suene en sustitución suya aquella briosa 
cantata bcíiemia que suspira por la con­
secución de los dos bellos ideales de la 
Humanidad irredenta: amor y libertad.

^(iiaKa '}ffargañón

Aprovechando el tiempo
Una frase de una carta de Guadalhorce:
“Estoy viendo si para colocar todo el ce­

mento que se me quedó apalabrado C7t Es­
paña, le asfalto a Mussolini íuista él forro 
de tos calsones de uniforme-"

=
 ̂ -1
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CONFIDENCIAS DE MERCADO
La f¡aca.~-Yo soy la cocinera de don Alvaro de Albornoz, ministro de Fomento, 
La gorda— P w s  yo soy la cocinera de don Manuel Cordero, que cobra más que diez 

ministros juntos.

Ricardo Canales y Rosita Cade-nas.
—¡Camará, qué jembra! ¡Vaya unos 

ojos!
—No exagere usted.
—No son ninas: son mujeres.

Paia m iliapea los Parasilaíios
¡Estos socioslistosl Mucho tronar en 

Cortes contra la dictadura, y luego, para 
mantener el chupen de los Comités Pa­
rasitarios, ¡venífa ampararse en disposi­
ciones de la dictadura, creadora^ de im­
puestos no votados en Cortes!

¿Cómo se llama ese juego, correligio- 
marios?

Y no lo n i^ u e  el señor Largo. A la 
vista tenemos un recibito de los con 
que cobra ese impuesto ilegal, faccioso, 
el Minjsterio del Trabajo Ajeno. El cual 
recibo tiene una (nota que es un “inri" 
para la República.

Dice: “La exacción de esta cuota vie­
ne ordenada p,or R. O. del Ministerio 
de Hacienda del 24 de abril, y R. O. de 
la Presidencia del Consejo de Ministros 
de 24 de enero de 1931."

¡Ordenada por real ordenI ¡'Cómo se 
ve que es ministro del Trabajo Ajeno 
al ex consejero de Estado de la Monar­
quía inconstitucional!

Porque si no, ¿cómo daría vigencia a 
una exacción ilícita, dispuesta por la Mo­
narquía facciosa?

¡Éstos socialistas, estos socialistas!
¿Cuándo tendremos una República de 

veras?

Alfonso Muñoz y Julia Pachelo.
—Oye, Julia... ¿Es Venus aquella es­

trella?
—No; es Júpiter.
—¡Qué buena vista tienes para distin­

guir el sexo a tanta distancia!

La Adamuz y su hija.
—Casarse, hija mía, es una cosa muy 

seria.
—Pero, mamá, todavía es cosa más se­

ria no casarse.
•

Hortensia Gelabert y Jacmto Grau.
—¡Oh, no diga eso, querido Graul... 

Para estar bien en eite papel se necesita 
ser joven y hermosa.

—Pues usted es una prueba de lo con­
trarío.

•
Angelina Vilar y Eloísa Muro.
—¿Has visto, Eloísa? Lo que hace esa 

muchacha constituye un escándalo.
—Ninguno que beba vino, llame borra­

cho a su vecino.
•

Nicolás Rodríguez y Soledad Domín­
guez.

—Tengo que decirte una cosa, So­
ledad.

—jCuálaf

Luis Reig y María Cañete.
—La vkia está imposible. María... 

¿Hay algo que no haya subido de valor 
en los últimos años?

—Tú.

El malef icio del XIII
Frocesam al pollo Calvo Sotelo.
Pierde un capital con la baja de las li­

bras.
Lo que él dice: “La mala pata del 

maldito número X III".

I I

—¡Uy!... ¡Qué bruto!

¡Oh, magnánimo Anido!
Cuarenta y tantos ex pisl^eros de) 

Libre viven a expensas de Anido en la 
magnífica posesión que éste ha adqui­
rido en Biarrítz. Allí recogió a tos cua­
renta y tantos fugitivos por miedo a que 
le hiciesen la treinta y una.

Conque aépa|nlo todos los asesinos de 
aquel tiempo:

En casa de don Severiano tienen us­
tedes su casa.

1 nnrriTin 
ñ r ‘ r \n U D  i  JJU predíplosas apuas de |  U
Tem porada o fic ia l desde el de j o d i o  basta el 30 de septiembre 

S o l i c í t e n s e  i n f o r m e s  y  d e t a l l e s  a l  A p a r t a d o  6,  T o l e d o

LA MEJOR 
AGUA 

DE MESA
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D i m  A P i s i n i i i
E1 sacristán del convento de las ur 

suliiias tenia una mujer que, si no era 
una preciosidad, tampoco se la podía 
considerar corno mal bocado.

Pero el sacristán era viejo, y Colas, 
un zagalón que servia de monaguillo y 
además repicaba las campanas, era tan 
pillastre y tan simpático que acabó por 
hacerse d  amo de aquella casa, contando 
desde luego con la protección de Curra, 
la mujer dd viejo.

_'Mira, Colas—le dijo la sacristana
un sábado por la tarde—r esta noche, 
cuando subas a dar el último repiqtic 
tn  la torre, allí estaré yo...

—¡Ay, seña Curra!—dijo el muclia- 
cho rascándose cabeza—. ¿Me va usté
V ayudar en el repiqueteo?

—Eso, según lo cansado que te en­
cuentres.

—¿Y se lo dirá usté al señor Matias? 
—^Calla, burro. ¿No ves que nos ma­

laria de una paliza?
—Entonces, me escamo, porque si se 

da. cuenta de algo y sube a la torre...
—'En ese caso, tú harás lo que yo 

haga, y punto concluido.
—i Y  qué he de hacer ?
—Pues nada; fingir que estamos em­

brujados. Y como d  señor Matías cree 
cr esas cosas, y ade*cnás hoy es el dm 
en que, según él, salen las brujas por 
los aires...

—¡ Ay. señá Curra, qué cosas dice 
ustéK

—No seas tonto y haa lo que yo te 
digo. ¿Tendrás miedo?

—¿Miedo yo? Por usté soy capaz de 
too.

—Bueno; pues luego lo veremos.
—Hasta luego.
Al anochecer, cuando la campana sonó 

tocando a vísperas, la sacristana subió 
hasta el primer piso de la torre, donde 
ya esperaba el monaguillo al pie de la 
escajera del campanario.

- ^ E s  usté, señá Curra?—preguntó el 
chico en voz baja.

— Ŷo soy, tontucio... Pero no me ha­
bles de usté.

—¿Pero será verdá que está usté por 
mi?...

—Mira el presumido. ¿Y tú por quién 
estás ?

—Tona, demasiao que lo sabe usté..., 
digo..., que lo sabes tú.

—Anda, ven; siéntate aquí, a mi lado, 
y dime todo lo que sientes por mí.

—Pues yo siento tma porción de co­
sas raras; sueño todas las noches con 
sus ojos, que, con perdón de usté..., 
digo..., de ti, me parece que están muy 
bien...

—i¿Y seri.is capaz de abandonar el 
pqoblo conmigo?

—Ya lo creo. Contigo voy yo aunque 
sea al infierno...

Y en este diàlogo se pasaron xns de 
hora y mcíiia, sin cuidarse para nada 
de las campanas.

—-¿Se liabrá dormido Colá.s por allá 
arriba?—pensó el tio Matias.

Y cogiendo un candil subió a la to­
rre, quedi'mdosc sorprendido a! cticon- 
trar allí a sn esposa mano a mano con 
el monaguillo.

Esta, al ver 
la cara de cs- 
t u p i d o  que 
presentaba e l 
sacristán, dan­
do saltos co­
menzó a gri­
tar:

—.j Garabiti- 
Garabito, vue­
la, ven con. la 
cor ne ja y c I 
m o c h u e l o  : 
vuela. Garabi­
to!...

Y sin csp'> 
rar m á s ,  se 
arrojó por la 
ventana de la 
torre.

El pobre sa­
cristán se que 
dó como una 
estattia.

Y el m<ma - 
guí lio se guia 
o y e n d o  que. 
desde afuera. 
ia voz de la 
s a c r i s t a  na 
continuaba di­
ciendo:

—Ven, ver.
Garabito; s í ­
gueme. vuela, 
ven. ven...

No es p e ró .
más ei muchacho y se arrojó p ir m mis­
ma ventana.

Cuando el bueno del sacristán pudo 
repionerse dd susto, que fué al cabo de 
t n  buen rato, bajó a  su casa y allí se 
encontró a su esposa arreglando el lecho 
como si no hubiera pasado nada.
_.¿Pero no estabas en la torre?—pre­

guntó el tío Matías.
__¿Pero tú estás loco? ¿En cuántas

partes quieres que esté?
—i Ay, Curra m ía! Estoy enAirujado, 

y tú tambiéin.
—i¿Pero qué diablos dices?
—Nada: que aliora mismo me voy a 

la iglesia a santiguarme con agua ben­
dita.

Y cuando el señor Matias dejó sola 
a su mujer, asomó Colas la cabeza por 
t i  portón dd patio, diciendo a la vez 
entre risueño y asustado:

—O j’e. Curra, a otra noche pon. si 
puedes, un colchón más al pie de la ven­
tana. que aún me resiento de las cos­
tillas.

?crtiaitdo  '}/lo<a

—iJesús mío!... De 
haberte inventado.

¡Los pobrecitos dictadores!
_Varaos a ver: ¿cuántos millones de

fortuna le calcula usted a Calvo Sotelo?
—A lo sumo siete u ocho más de los 

que tiene Martínez Anido.
—¿Y por qué?
—Pues, porque el santo deli pueblo de 

Sotelo es más nvlagroso que la santa de! 
pueblq de Anido. No veo más razón.

no haber existido, hubiese sido menester

l í t e r i l u r a s  y o r m a s  al  h o i a b r a
El cofrade—aunque no en cojera—se­

ñor Tenreiro ha hecho tí»as cosas ra­
ras "Sobre Concha Espina”.

Nosotros hemos pref^ído no leerlas. 
Y así nos damos el gustazo de pre­
guntar:

—¿Qué es lo que ha hecho exacta­
mente Toireiro “Sobre Concha Espina"?

Loi a s a ib le is la i. lüpotailQi
Por imeiativa de Sáinz Rodríguez, éste 

y sus colegas Picavea y Ayats Surribas, que 
son los únicos asambleístas que figuran co­
mo diputados, dicen que van a preguntar 
al Congreso m constituyen im delito sus ante­
cedentes asambíeistieos.

¡Pues claro que lo owistituyen!
No s«-¡a justo deo'r—y r*dic lo dice-— 

que estos individuos tengan la responsabi­
lidad do los que están ¡luidos—el Calvo, el 
Anido, el Guadalliorce, etc.— ; pero, %-amos, 
ivt,'p;msabilidad, si que Ui tienen...

Por arribÍMno, por amtóeión, por lo que 
fuera, .se prestaron a ser comparsas de los 
que desposeyeron al país de su soberanía y 
a ios ciudadanos da sus dereclios, y lo nK. 
nos a que deben ser condenados, para c j^ "  
pío en lo porvenV, es a la muerte civil, o 
sea a inliabilitación ptfpeiua para repre­
sentar al pueblo.

Ix> son>rcndtntc es que esta proixKsta, 
de la que tanto se liabló para “eíi su día”, 
cuand) su dia Iw llcgatb. no la iBya prc- 
snitado al Congreso niiigim típutado. Por- 
c|i«: atpii de! resohailo af<>ri:;un:

Safiu S H /'n - ti ia  Ifx f x f .
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¡ i q u e l l a  i s a i i i i a ! . . .
T em ili hoy ta relación de comjwnientes 

de la Asamblea de Primo, con los si­
guientes noQ-iyres:

José Miralles, obispo de Barcelona, 
Barcelona.

Leopoldo Eijo Garay, obispo de Ma- 
dnd-Alcalà, San Justo, 2.

Francisco Mufioz, obispo vicario ge­
nerai castrense, Princesa, 15.

Luis Olaiiaga y Pujane, Glorieta de 
Quevedo, 10.

Josefina Olariz Arcelús, San Sebastián.
José Opipel y García, Goya, 37.
José Ordóñez Pascual, Falencia.
Emilio Orfila Gomila, Igualada.
Pedro Ortiz López, Vitoria.
Emilio Ortuño y Berte, Conde de Pc- 

ñalvcr, 17.
Eduardo Palacio Valdés, Navacerra- 

da, 8.
Emilio Palacios y Fau, Montalbán, 13.
Fernando Palanca, Guadalajara.
Fermín Palma García, Jaén.
Basilio Paraíso y Lassús, Zaragoza.
Duquesa viuda de Parcent, San Ber­

nardo, 72.
Francisco Muñoz, Patriarca dd las In­

dias. Burjasot.
Agustín Peláez Urquina, Alcalá, 103.
José María Pemáin y Pemartin, Cá­

diz.
José Pemartin Sanjuán, Sevilla.
María de los Dolores Perales y Gon­

zález, Hermosilla, 9.
Luis Peralta Bundsen, Málaga.
José Pérez Agote,-Vitoria,
Fefinando Pérez Bueno, Jenner, 8.
Román Pérez Romeu, Huelva.
Gra^iliano Pérez Tabernero, Malilla 

de los Caños.
Rajad Picavea Leguía, San Sebastián.
Juan Piqueras Vázquez, Sorbas.
Ntcasio Pita y  Estrada, Ayala, 34.
Víctor Pradera Larrumbe, Manuel 

Longoriai, 4.
Carlos Prats, Arenal, 8.
Mainuel Prieto Valero, Granada.
Antonio María Puelles y Fuelles, Me­

dina .Sidonia.
Mariano Poyuelo Morlán, Barcelona.
Marqués dé Rafal, Padilla, 27.
Marquesa viuda de la Rambla, Caste­

llana, 52,
Juan Rhodes, Caba(iiillas del Campo.
L u í» Ribera Uruburu, Hotel Medio­

día.
Eugenio Rijo Rocha, Lanzarote.
José Riobóo Susbielas. Córdoba,
Blanca de los Ríos, Jorge Juan, 7.
José Rivera, Hermosilla, 34.
Francisco Riv'es Martí, (Bàrbara de 

Braganza. 16.
Francisco Roa de la Vega. León.
Rafael de Roda y Jiménez, Vtíázquez, 

número 93.
Adolfo Rodríguez Jurado, Sevilla.
Juan Rodríguez Muñoz, Málaga. _
Gaspar Rodríguez Pardo, ValladoJid.
Severino Rodríguez Salcedo, Paleneia.
Julio Rodríguez Soto, Orense,
jua;i José Romero Martínez, Claudio 

Coello, 23.
Fermín RosiJlO Ortiz, Padilla, 1.
Ricardo Royo Villanova, Zaragoza.
Marqui^ de Rozalejo, Santa Engracia, 

numero 11.
Luis María Rubio Esteban, Teruel.
Cándido Ruímaz Domínguez. Montes- 

quinza, 13 duplicado,
Antonio Ruiz de Castañeda, Goya. 89.
Eduardo Ruiz y García de Hita, Se­

rrano, 31.

Diego S a a- 
vedrà 3’ Mag­
dalena, Goya, 
número 33.

Ramón Saa­
vedra Salgado,
Lugo.

Pedro Sáinz 
R o d r  f g u ez,
Conde de Ro- 
manones, 7-9.

Felipe Sal­
cedo Berme- 
j i 11 o, Zurba- 
no, 35.

Quiiitilia n o 
S a l d a ñ a  y 
García, Prin­
cesa, 75.

Arturo Sal­
gado Biempi- 
ca, Luisa Fer­
nanda, 18.

C o n d e  de 
S a l v a  tierra.
Serrano, 16.

L u i s  Sán- 
c h ez Cuervo,
Prin c i p e  de 
Vergara, 9.

J o s é  Sán­
chez Entrena,
Almería.

J o s é  Sán- 
c h e z Marco,
Pamtilona.

Emilio Sánchez Pastor, Juan de Me­
na. 15.

Pedro Sangro y  Ros, O’Donnell, 22.
José Sanjurjo. marqués del Rif, Hotel 

Palace.
Marqués de San Juan de Piedras Al­

bas, Avila.
Marqués de Santa Cruz, San Bernar­

dino, 14.
Conde de Santamaría de Paredes, 

Hermosilla, 41.
Francisco Santolalla Natera, Córdoba.
Eloy Sanz Villa, Soria.
Alfredo Saralegui Casellas, Princesa, 

número 2.
Jorge Satrústegui y Barrio, Barcelona.
José Sela Sela, Micres.
.Alfonso Senra Bernárdez, Los Madra- 

zo, 18.
Juan Serverà Camps. Palma.
Adolfo Sorra Cas.tclls, Lérida,
Blas Sirera Rodríguez, Valladolid.
César Sitió y Cortés, Juan Bravo, 12.
Antonio Simonca Zabalegui, Plaza de 

Santa Bárbara, 5.
Manuel Siurot Rodríguez, Huelva,
Marqués de Solanda, Zafra.
Pablo Soler Guardiola, Zurbano, 32.
Pedro Solís Desmaissicres, Sevilla,
Jorge Soriano Escudero, Rollo, 2.
Daniel Sota Valdecilla, Valencia.
Marques de Sotelo, Valencia.
Eduardo Sotés Ortiz, Bilbao.
José Soto R ^ u n a , Plaza de la Leal­

tad, 4.
Ignacio Suárez Somonte, Parque Me­

tropolitano.
José Tafuz Funes, Alberto Aguilera, 

iwmero 27.
Julio Tarín Sabater, Cheste.
José Maria Tejada y Fernán<lez, Santa 

Isabel, 15.
José Tejero y González Vizcaíno, 

Huelva.
Hcwacio Tenreiro Arias Uria, La Co- 

ruña.
Esteban Torradas Illa. Barcelona.
Conde de Tobar, Granada.
Elias Tormo y Monzó, Plaza de Es­

paña. 7. f (
Jorge Tomcr d<S la Fudnte, (Cuenca.

Para ellos, la fuente sigue igual, de la cabeza al chorro.

Conde de Torre Saura, Palma.
José de la Torre Villar, Burgos,
Mariano de la Tcvre Carricarte, Bar­

celona.
Alfonso Torres López, Cartagena.
Leemardo Torres Quevedo, Válgame 

Dios, 5.
/ |̂•lgel Trabal Rodríguez de Lacia, Lé­

rida.
Conde de Trigona, Valencia,
Edelmiro T r i l l o  Señorans. General 

Castaños, II.
Emilio Tuya García, Gijón.
José Ubierna y Ensa. Carmen, 6 y 8.
Pedro Uranda Esnaola, Pamplona,
José Tomás Valverdc Castilla, Priego
Rafael Vaiverde Márquez, Granada.
Antonio Vallejo Vila, Covarrubias, 7.
Conde de Vallcsa de Mandor, Valen­

cia.
Adolfo Vallespinosa y Vior, Santa Te­

resa. 16,
Marqués de la Vega Inclán, Plaza de 

Crístino Marios, 4.
Rafael de la Vega y Lamera, Santap- 

der.
Joaquín Velasco Martin, Valladolid.
Emiio Vellando y Vicente, Alberto 

Aguilera, 33.
Pablo Verdagucr y Coi'es, J o r g e  

Juan, 36.
Carlo.s Maria Vergara Cailleaux, Cas­

tellana, 21.
José María Vicente López, León.
H'irique Vidal y Bobo. Plaza de He 

nadore.i, 4 al 6.
Marqués de Villagracio, Valencia.
José Villalba Riquelmc, C o n d e  de 

Aranda, 5.
Barón de Viver, Barcelona.
Pelayo Vizucte Picón, Mcnéndc P-- 

layo, 19.
José Xaiiclre y Pkh, Acacia.*!, 4 y 6.
José de Yaí'guas Messías, Abascal, 27
Práxedes Zancada y Ruata, Claudio 

Coello, 1.
Muclias veces, on el ctu'so-de los acontc- 

vimicivtos, liabromos tic volver a escribirlos; 
Iicro insistimos en rocomciMlar a nuestros 
lectores, que asi, juntitos, los conserven 
q.i lugar que tengan a la vista.
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M M l
La venerable faz del a u ra to  prelado 

enrojeció de ira.
—¡Qué abandono, Señorl jQué des­

preocupación!— clamó con aire patriar­
cal, elevando los brazos al cielo como 
demandando su ayuda.

El sacristán del lujjar no .sabia adónde 
dirigir su mirada para no ver el rostro 
de su ilustrisima congestionado de co­
raje.

—¿Y dice usted que el párroco se 
marclió ayer de caza y no volverá ha.sta 
mañana? — inquirió de nuevo el santo 
varón.

—Sí, señor obispo—volvió a decir el 
sacristán—. Don Damián es muy aficio­
nado a tirar a los conejos, y cuando 
marcha de cacería acostumbra a estar 
dos o tres dias en el monte.

—¿Ha visto usted?^^ijo el señor obis­
po, volviéndose hacia el canónigo que 
le acompañaba—. No sé cómo el Seño' 
consiente tanta incuria y desahogo.

Y su rostro hemipléjico enrojecía ca­
da vez más.

—No se sofoque vuestra ilustrisima, 
señor obispo—aconsejó solicito el canó- 
níge^. Dios, nuestro Señor, se encarga­
rá de dar a cada uno lo que merece.

Y ya calmadcjf algún tanto sus iracun­
dos Impetus, su ilustrisima, que se ha­
llaba con el natural cansancio que sien­
te un obispo después de hacer un viaje 
de sesenta kilómetros en automóvil, des­
cendió del vehículo, que se hallaba para­
do en medio de la Plaza Mayor del pue­
blo, y se dirigió a la vivienda del des­
almado párroco para tomar un refrigerio 
y descansar algunas horas.

Entretanto, el sacristán se cuidó de 
mandar a un monaguillo para que corrie­
ra al vecino monte y comunicara al cura 
la presencia del importuno visitante.

—¡Dios mío! ¿Qué hacer? — murmuró 
horrorizado el pobre clérigo cuando se 
enteró de la fatídica noticia—. ¿Qué ha­
cer?

Y quedó unos momentos indeciso y 
perplejo, con el corazón paralizado por 
el espanto.

—Kn tin... ¡Sea lo que Dios quieral 
—pensó.

Y echándose al hombro su magnifica
escopeta de caza y  el morral Heno de 
conejos a la espalda, se encaminó con 
paso presuroso hacía la aldea, rogando 
n mie«lri> Señor, qup le ilumiii.ira
para encontrar una explicación que pu­
diera justificarle ante su ilustrisima.

—¡Dios míol ¿Qué le digo yo al obis­
po?—imploraba al Todopoderoso mien- 
n.- -c .acercaba al villorrio.

En esto, sus ojos adquirieron un vivo 
resplandor de iluminado.

—Si. ¿Por qué no? — sonrió compla­
cido.

Ya estaba conjurado el peligro. Ya 
babía encontrado el modo de eludir el 
castigo preparado, sin duda, por la des­
encadenada furia episcopal.

Inmóvil, con los párpados ligeramen­
te entornados, sin duda para no pertur­
bar con extrañas visiones la perfecta 
elaboración de su< jugos gástricos, el 
ilustre prelado permanecía en perfecto 
estado de reposo, tan sólo interrumpido 
de cuando cti cuando para hincharse los 
carrillos lanzando por la boca una nu­
be de humo, después de chupar con aire 
soñoliento el aromático cigarro puro.

K1 canónigo, sentado enfrente de él, 
trataba de enrontr.ir en vpno itn tema 
de conversación más o menos ameno 
para distraer a su ilu'-trí.sinia.

— 1 Que olor 
más agradable, 
s e ñ o r  obispo, 
llega hasta aquí 
.iel campo!—di 
jo melosamente.

—Un momen­
to, haga el fa­
vor — respon­
dió al fin el pre­
lado—. No me 
interrumpa; es­
toy entregado a 
I a meditación.

P e r  manecij- 
ron en silencio 
uno f r e n t e  a 
otro unos vein­
te minutos; el 
silencio era tan 
absoluto que se 
sentía el acom­
pasado ruido de 
¡a respiración de 
los b e a ti fi eos 
varones.

En e s t o ,  un 
clamor de voces 
rasgó el silen­
cio.

El a u g u s to 
prelado s e ir­
guió con sobre­
salto:

—¿Qué será?—preguntó inquieto.
El canónigo abrió presuroso la venta­

na para mirar de dónde procedían las 
voces.

—No se ve nada—dijo.
El clamor iba haciéndose cada vez más 

estruendoso.
—A ver, mire bien—dijo asustado su 

.ilustrisima—: parecen voces de gente que 
se acerca.

—Sí; ahora mismo viene un grupo de 
gentes que parece que se dirigen hacia 
aquí—dijo precipitadamente el canónigo, 
como hablando consigo mismo.

—jDios mío! ¿Si será que vienen a 
agredirnos?^<Íamó atemorizado el se­
ñor obispen. ¡Maldita sea la hora en 
que se me ocurrió venir aquí!

V luego, arreoimiéndose de esic arran­
que de sinceridad, balbuceó;

—¡No creo que el Señor me tenga 
reservada la palma del martirio!

En esto el clamor de voces había lle­
gado hasta la casa.

Hasta la estancia llegó distintamente 
el grito de la multitud, que clamaba:

—¡Milagro! ¡Milagrol
—¡Eso nos faltaba!^—pensó desalenta­

do el colega de San Pedro, molesto por 
su interrumpida digestión del par de hue­
vos con longaniza.

Y acompañado del canónigo empren­
dió perezosamente el descenso de la es­
calera, para ver en qué paraba todo 
aquello.

Al llegar a la calle se presentó a su.s 
ojos un espectáculo regocijante y diver­
tido.

La grotesca figura del cura párroco de 
la aldea, con la parduzca sotana reman­
gada sobre la cintura, la escoi'cta al 
hombro y el repleto morra! a la espal­
da, explicaba a sus admirados feligreses 

se le liahia ajiarecido la Virgen en 
el monte, llorando compungida porque 
la fe se había desvanecido en aquel pue­
blo, porque las gentes antes sencillas y 
crédulas que en él vivían se habían vuel­
to escépticas y descreídas.

—|Ah, impostor! — bramó encolerizado 
su ilustrisima.

Pero considerando que no era pruden­
te entablar una polémica con el cura de­
lante de la gente, ya que esto reduniiaría 
cu menoscabo de la fe, el insigne prelado

EL TERCER AVISO
Jum Pueblo.—Si para primeros de octubre no han caído ustedes 

de su burro, recabaré mi libertad de acción.

estimó más oportuno pronunciar ante la 
bien preparada multitud un sermón elo­
cuente dando gracias a Dios, que le ha­
bía _permitido presenciar un milagro tan 
evidente y conmovedor como sencillo, y 
les rogó que se dispers.iran erdenadamen- 
te a sus respectivos domici'ios, pues va 
él se encargaría de tomar nota del pal­
pable milagro con que nuestra Sefiora la 
Virgen Maria había querido patentar una 
vez más la alta estimación que aquel hon­
rado pueblo le merecía, queriéndole li­
brar de las heréticas ideas republicanas 
que habían empezado a germinar entre 
sus habitantes.

—¡A hombros el señor obispe!—cla­
mó un aldeano robusto y corpulento, 
cuando su ilustrisima dió por termiuado 
su discurso.

—¡A hombros el señor obispol—cla­
mó la multitud enardecida.

Y cogiendo a su ilustrisima por las 
piernas le alzaron a viva fuerza sobre 
las cabezas de los asistentes y le pasea­
ron alborozadamente por todo el pueblo.

£1 alto dignatario de la Iglesia, mien-

—¡República. República!... 
República, aquí estoy yo.
Y como me quede aquí, 
de fijo te parto en dos-
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tras era paseado por las calles a honi' 
bros de los entusiasmados lugareños, 
meditaba solapadamente un cruento cas­
tigo para vengarse de la superchería del 
clérigo.

—¿De modo que usted deja abandona­
das las funciones de su sagrado minis­
terio para dedicarse a la matanza de ino­
centes conejos?—rugía colérico su ilus- 
trísima, mientras su dilatado abdomen se 
animaba de un movimiento oscilatorio.

—En efecto, señor obispo; reconozco 
mi falta — murmuró mohíno el infeliz 
prcsbitero, sorprendido de que su ilustrí- 
sima se mostrara iracundo con un hom­
bre que acababa de ser agraciado con 
una visión celestial—; pero repare _su 
üustrisima que si yo no hubiese caído 
en la tentación de ir a tirar a ios cone­
jos. no me Imbiera tocado la gracia del 
señor, apareciéndoseme nuestra Señora 
la Virgen María...

—Si cree usted que a mi se me puede 
deslumbrar con milagros y apariciones, 
está usted equivocado. ¡No soy ningún 
idiota! El hecho concreto es que usted, 
en lugar de atender a sus obligaciones, 
se marcha al monte a saciar sus instintos 
crueles, solazándose en matar inocentes 
animalitos que ningún daño le han he­
cho. Yo me encargaré de que su falla 
tenga el castigo que merece.

El infortunado clérigo tuvo de pronto 
una idea luminosa:

—Perdóneme su üustrisima mi falta, y 
a cambio le diré algo que ha de intere­
sarle vivamente.

—Veamos — concedió su ilustrísima—. 
Si realmente es aigo que vale ia pena, 
todo quedará arreglado.

—No crea su ilustrísima que es una 
cosa cualquiera lo que voy a decirle. Es 
una idea que, llevada a la práctica, per­
mitirá a la Iglesia, en poco tiempo, po­
seer todas las riquezas del globo.

—¿Qué es ello?—preguntó su ilustrt- 
sima cutre curioso y admirado.

—Pues, sencillamente, establecer en 
las iglesias importantes un cepillo para 
cada una de las once mil vírgenes.

—¡Excelente idea!—exclamó entusias­
mado el digno obispo.

—Nadie se resolvería a negar una li­
mosna a alguna d&. las once mil virge- 
iies, y una vez que se ha depositado 
una moneda para una de ellas nadie se 
atrevería a desañar la antipatía de todas 
las demás. Imagínese su ilustrisima la 
afanosa y ejemplar emulación en la li­
mosna que esto traeria consigo.

—I^fagnífica idea!— alabó, satisfecho, 
el ilustre prelado—. ¡Estos son ios ver­
daderos milagros!

Y después de recrear su imaginación
con ia contemplación de tantos cepilios 
repletos, añadió: '

—No sólo le perdono su pequeña fal­
ta, sino que haré una propuesta par» ele­
varle a usted a la dignidad de canónigo.

Y despidiéndose del cura, marchó a 
ocupar su magnífico automóvil p a r a  
desandar los kilómetros que le separa­
ban de su residencia.

En el corto trayecto el santo varón 
ardió en impaciencia para poner en prác­
tica la genial idea del humi'de clérigo de 
pueblo.

. r  "  ¡Haría del Talle

r a y . a s o

LO S C L E R I Z O N T E S
Una fabulilla 

nunca viene mal, 
y los clerizontes 
pidiéndola están.

En las Vascongadas 
quisiéronla armar, 
por si asesinabafi 
a la libertad.

No sonó la flauta,
¡qué había de sonar!
Les faltan pulmones 
para resoplar, 

aunque Alba y Anido 
quieran ayudar.
¡Pobres clerizontes, 
bien perdidos vajn]

De las dictaduras 
en España ya,
¿no saben que el fruto 
Se secó en agraz?

Que hagan como el zorro 
(no les costará), 
digan que no quieren 
el frute catar, 

al ver que no pueden 
con él arramplar.
Que son confesiones,
¡mas sin confesarl 

¡Pero aquí su flauta 
ya no suena más!

‘ffie re s  Xópea J'atior

á

Unamuno y el alcalde de Toledo
Refiriéndose al pintoresco cambio de 

nombres de algunas calles de Toledo, 
iniciativa del alcalde de aquella ciudad, 
también diputado, señor Ballester, decía 
Crisol la otra ncche: .

“Preguntaba Unamuno al alcalde de 
una de las capitales castellanas:

—¡Pero, hombrel ¿Cómo han quitado 
ustedes el nombre a la calle de Alfon­
so el Sabio?

—Mire usted, don Miguel: Yo me in­
formé, y me dijeron que no era tan sa­
bio, sino que tenia uno que le hacia las 
cosas. Además — añadió el interpelado 
mirando torvamente alrededor—, estoy 
dispuesto a acabar con los Borbones."

¡Libre te veas. República bendita, de 
estas gentes incultas, que, no siendo na­
da, pretenden aparentar ser muchas co­
sas!

Los in su lto s  “ s a g ra o s”
Si ^{ateo Mágica, el ob'spo deslenguado, 

se lia expatriado, abominando de la Re­
pública e incompatbilizándosa cem ella, ¿no 
es un insulto de las iglesias de San Se­
bastián a la República que celebren actos 
felposos "para pedir que cesen cuanto 
antes las causas que tienen a moosrtor 
Mateo en el destierro y_ se pueda reinte­
grar dignamente a su diócesis”?

¡ Si al msnistro de la Gobernación no le 
tuteasen, “por haberle tenido de niño en 
sus rodillas”, los frailes, obispos y beatos 
que en España son!...

¡Duro, duro, muchachaI

M a s .  ¡esaítas. n i a l e s . . .  
iU y , a y ,  a y l

La Compañía de Tran^nas de Madrkl.^0- 
do el mundo lo sabe, y el que no lo sepa 
C|Ue lo aprenda y lo divulgue, cotno es su 
obligacfún—es un magnifico negocio de los 
jesultu.

En tiempos de la dictadura—que era una 
jesuitera con muchos uniformes militares— 
se realizó un convino entre ia Compañía 
de Tranvías y el Ayuntamiento, que e* de 
una franca inmoralidad, en detrimento de 
las intereses municipales, neturalnvmte.

Días pasados lo decía imbhcamente el 
concejal señor Buceta, y, sin que lo dije­
ra, lo cabían todos los concejales.

Pero, llamándose republícancH casi todos 
los concejales, y anticiericalcs algunos— 
DO el alcalde; ¡ librémonos de calumniar­
le!—, el convenio no se revisa y se anula, 
como es de justicia.

¡Estos jesuítas son tan hibilesl...

Muy pronto, aparecerá

El Libro Popular
Una novela cada semana

Ejemplar: 25 céntimos 
fé lid o s , al Apartado 52(s, Madrid

In iren ieros de cjirídos in t e r n a d o
Plaza de la Lealtad, 4

InireDieros in d u s tr ia le s  M A D R I D
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lesa l i l i
El estadista que dotes más extraordi­

narias recibió de la naturaleza, el conde 
de Cavour, ministro y gloria del patrio 
suelo italiano, fuá el que inició en Fio- 
raicia, en 18Ó1 y  en 1866, las palabras 
de la Iglesia libre en un Estado libre.

Necesidad es ésta que se va haciendo 
«ada día mayor, puesto que los clérigos, 
no estando todavía satisfechos de mo­
verse con toda libertad dentro de su es­
fera, traspasan ios limites de la misma, 
inmiscuyéndose en asuntos que para na­
da les son propios. Bien es verdad que la 
colpa do esto la tiene el Estado, porque 
en vez de procurar el bienestar genera', 
sangra al país, arruina a la industria, el 
comercio y la agriculturS, para alimentar 
una turba infinita e improductiva de obis­
pos, frailes, monjas y jesuítas, cuyos fi­
nes, lejos de ser laudables, tienden, por 
«1 contrario, a la desmoralización y rui­
na de los pueblos.

La Iglesia católica, apostólica y ro­
mana harto tiene con el producto que 
saca de tas misas, bautizos, amonesta-- 
Clones, casamientos, emtierros, respon­
sos, sufragios, triduos, bendiciones, aiii-- 
versarios, novenas, tedeums, rogativas,-- 
procesiones, cofradías, regalos, colectas,-- 
estampas, medallas, cirios, bulas, dispen­
sas, indulgencias, reliquias, escapularios.. 
y  mil invenciones, para que el Gobierno 
le pague todavía con creces un sueldo 
exorbitante en menoscabo de los intere­
ses por que viene obligado a velar. Por 
otra parle, ese mismo sueldo o presu­
puesto no lo saca de su bolsillo particu­
lar. sino que lo saca de los bolsillos de 
todos los ciudadanos que hay en la na­
ción; comprendiendo en ella a los libre­
pensadores, protestantes, judíos, maso­
nes, materialistas, ateos, espiritistas^ y 
demás, que a buai seguro preferirían 
éstos dedicarlo a la educación y susten­
to de sus respectivas familias, o en su 
dcfoclo, para el progreso o adelanto de 
las ideas que cada una de estas distintas 
agrupaciones profesa.

La sed insaciable de la Iglesia católi­
ca por conseguir aumentados, cada vez 
más, sus haberes del Estado, tío ha te­
nido nunca limites. En el presupuesto de 
culto y clero por la ley de Alejandro 
Mon, en 1845, figuraba en el capítulo de 
gastos, por clero secular y monjas, una 
partida de 31.373.862 pesetas. En los pre­
supuestos gaicrales del Estado para 1922 
23, figuraba una partida de gastos por 
obligaciones eclesiásticas que ascendía 
ya a 61.585.036,07 pesetas. Finalmen­
te, en los mismos presupuestos para 
1930. las referidas obligaciones eclesiái- 
ticas sumaban y suman ern la actualidad 
66.998.155,29 pesetas.

El Gobierno es como un padre tutor 
o  administrador de los intereses que la 
nación le confia, y en el c<mcei<tu de 
tal debe procurar el bien de todos los 
ciudad.-iiw», c<j(i igualdad de miras, sin 
conceder privilegios a unos i'ara defrau­
dar a otros, cofno sucede en nuestra 
desgraciada España con esos 66.998.155.29 
pesetas destinadas a la Iglesia, y que 
son iir<Klucto del sudor ilc todo un 
pueblo.

Nuestro ilustre repúblico don Francis­
co Pi y Margal!, modelo de honradez y 
conseruencía politica, cosas ambas de 
las que carecen, por desgracia, muchos 
de lo.s actuales voceadores republicanos, 
ya expuso ante la Asamblea, en la de­
claración ministerial que hizo en la se­
sión celebrada el 13 de junio de 1873, 
bajo la presidencia del ‘■cñor Palanca, su 
parix-cr con inda siiiccridai!, al tratar del 
problema religioso, en los siguientes tér­

minos, que responden 
hoy mismo, a pesar 
d e l  tiempo tranecu- 
rrido, al s e n t i r  del 
pueblo español:

“Las Cortes de 1868 
h a n  proclamado 1 a 
absoluta libertad d e 
c u l t o s ,  y la conse­
cuencia lógic^ la con­
secuencia obligada d e 
esa libertad, es la in- 
dopendencia completa 
de la Iglesia y el Es­
tado. D.e s d e el mo­
mento que hay abso­
luta libertad de cultos 
en UQ pueblo, las igle­
sias todas pasan a ser 
m e r a s  Asociaciones, 
sujetas todas a las le­
yes generales del Es­
tado. £n e s t o ,  por 
.pierto, no ganará so­
lamente el Estado, si­
no q u e ganará tam­
bién la Iglesia.

La Iglesia h o y, a 
pesar de su fiereza, a 
pesar de  sus alardes 
de i'idependencia, n o 
puede pasar una bula 
de su Pontífice sin el 
exequátur d e l  Esta­
do; no puede nombrar 
por sí misma un obis­
po, ni puede estable­
cer sus enseñanzas. La 
Iglesia será completa­
mente libre para poder 
regirse como quiera, sin necesidad de 
que c! Estado intervenga en sus actos. 
Cierto que el Estado no le dará las 
subvenciones que antes se le daban; pe­
ro la Iglesia encontrará, en cambio, en 
la caridad de sus creyentes los- medios 
necesarios para hacer frente a sus obli- 
gadiones. Mas si llegase un día en que 
esta Iglesia se rebelase contra el Es­
tado; .si llegara un día en que esta Igle­
sia abusara de su independencia, que 
tratamos de darle, como esta Iglesia ha­
brá perdido el carácter que hoy tiene y 
no .será más que una Asociación como 
otra cualquiera, nosotros tendremos en­
tonces que residenciar al más alto de 
sus poderes y colocarlo en el banquillo 
de los acusados, como el último de los 
culpables."

La intolerancia clerical, que en pugna 
siempre con la razón todo lo quiere ava­
sallar, es lo que más perjudica a .«u 
Iglesia: pues no estando ésta bastante 
satisfecha con el pulpito y confesona­
rio, desde donde predica e intima con 
malévolos fines sus propósitos, prohíbe 
la lectura de este o del otro libro, de 
tal o cual periódico, perturba las con­
ciencias, siembra la cizaña en la fami­
lia, introduce la discordia en el Esta­
do, y, en una palabra, corrompe a mi­
les de criaturas, diezma nuestro pan co­
tidiano y protege la ignorancia y fana­
tismo para cometer todo género de ex­
cesos.

Según el Concordato de 1851, el Va­
ticano y nuestros Gobiernos españoles 
Itati faltado a lo establecido, permitien­
do que en vez de las tres órdenes con­
cordadas sean CMrntta y dos de varones 
y fii'iiío srh'itia y «cko de mujeres las 
establecidas, formando un ejército total, 
en su conjunto, de sesenta y cinco mil 
religiosos de ambivs sexos. Es necesario 
prescindir de Roma. Es preciso aplastar 
para siempre a esa serpiente. jCónio? 
No dándola un pinto de reposo; hacien­
do mucha propaganda c ilustración l.ii- 
cas entre el pueblo, para que, conocien­
do éste al perseguidor de su vida, de

£ /  extranjero.—No puede negarse que España es una Repú­
blica de trabajadores. Hasta ios niños trabajan aquí.

sus intereses y de su honra, se prepare 
a la lucha que aún en sus últimos mo­
mentos aquella le presenta, y  no des­
canse hasta ver implantado en nuestro 
suelo el árbol querido de la libertad, de 
la paz y armonía universal.

Cada vez que u-i sacerdote, cura u 
obispo, se permita algún abuso contra 
el Estado y las buenas costumbres, ó 
falte a la obediencia que se merecen sus 
leyes, que lo p a^ e , es decir, que se le 
someta a los tribunales ordinarios sin 
consideración alguia.

Cada vez que un clerical de ropa cor­
ta se atreva a explicar en nuestros Ins­
titutos y Universidades su perniciosa 
doctrina en lugar de la ciaacia, como es 
obligación suya, destituyasele inmedia­
tamente.

En general^ prohíbase terminantemen-

—|Este chico de Maura...! No cesa de 
trasegar gobernadores.

—Lo malo es que con el trasiego cual­
quier día se le subirán a la cabeza.
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tu que se haga testamento .alguno en 
favor de la Iglesia o de sus representan­
tes, evitaindo de este modo los conti­
nuos abusos e irregularidades a que es­
to da motivo en todas ocasioDes, épocas 
y  lugares. El culto, como igualmente 
toda manifestación exterior, deberá ser 
desterrado de todo Gobierno progresista 
y liberal, que debe limitarse a conside­
rar las diferentes asociac¡omes_ religiosas 
como cualquiera otra asociación, es de­
cir, sin distinguir privilegios ni castas.

Para ello debe empezarse por declarar 
sin embages ni rodeos la separación 
completa de la Iglesia y del Estado, y, 
como es consig^iídite, la supresión abso­
luta del presupuesto de culto y clero; 
la secularización de ios cemonterios; la 
libertad de cultos, de pensamiento, de 
conciencia: la instrucción primaria gra­
tuita y  obligatoria, con cantinas, biblio­
tecas y ropero, hasta llegar a la escuela 
única, y, sobre todo, la expulsión total 
de las Ordenes religiosas, que tan per­
judiciales han sido siempre aquí, como 
en todos los países, para el bien de la 
humanidad.

Sólo así es cómo formaremos «Kvas 
generaciones, libres de toda preocupa­
ción y del espíritu de las tinieblas. Sólo 
así es cómo conseguiremos, sin divisio­
nes intestinas ni luchas fratricidas, la 
prosperidad y bienestar general de la 
nación española,

Mientras trabajemos, sí, trabajemos 
sin descarso para que lo mismo que los 
cementerios, el matrimonio y todos nues­
tros actos sean puramente civiles, pro­
curando por todos medios tener tantas 
escuelas laicas como parroquias hay; tan­
tos grupos librepensadores como tem­
plos. Trabajemos con fe y con entusias­
mo, sin dudas y vacilaciones, sin temor 
A ninguna clase de cont.-atiempos, por 
grandes que éstos sean, probando asi el 
buen temple de cuantos queremos eman­
ciparnos de tan ominoso yugo, peana 
que ha sido hasta hoy de las carcomidas 
monarquías históricas, y es segurísimo 
que nosotros, y en su defecto nuestros 
sucesores, conseguirán pronto la apete­
cida victoria.

El trabajo ennoblece al hombre, le ele­
va a regiones antes desconocidas y le 
hace tanto más grande a los ojos de sus 
semejantes cuanto mayores scbi los bie­
nes intelectuale-s y morales que con él 
mismo lega a la posteridad.

Los pueblos que no saben reconquistar 
sus derechos son esclavos o perecefi. 
"Dadme una nación verdaderamente li­
bre—dice Mr. Depasse—, cuyas faculta­
des tiendan todas al bien, cuyos miem­
bros sean todos activos y celosos, na­
ción que dirija ella misma la educación 
de su propia conciencia y  que en las 
altas euestione.s de la religión y de la 
moral no tenga más maestro que la ra- 
zóm humana: dadme una nación así, y 
no Os preocupéis más de su suerte."

Guerra, pues, sin tregua de ninguna 
especie a ese bando negro, hipócrita y 
perturbador. Guerra, sin un momento de 
reposo, a esos farsantes explotadores de

GUIA DEL PERFECTO REVOLUCIONARIO

M A P A  C O N V E N T U A L  DE  E S P A N A
F R A I L E S  Y M O N J A S  E N  L A  P R O V I N C I A  DE V A L E N C I A

PO B L A C IO N R E S I D E N C I A ORDEN

J
1
átiva..............................  Convento
dem..........................

Clarisas.
A silo..................................................  Herms. de Pobres.

dem................................  C. Lcneficencia..................................  Paulas.
Idem...............................  Hospital.............................................  Idem.
Liria................................  Idem ................................................... Idem.
Idem................................ Asilo................................................... Herms. de Pobres.
Idem................................ Colegio...............................................  Herins. Santa Ana.
Idem................................ Convento...........................................  Salesas.
Montesa..........................  Colegio...............................................  Paülas.
Mogente................ .. Idem ................................................... Idem.
Moneada......................... Idem ................................................... Franciscanas.
Idem................................ Asilo................................................... Idem.
Manises .........................  Idem ................................................... Esclavas de María.
Masamagrell*..................  Idem ..........................  .....................  Capuchinas.
Mislata............................  Noviciado.......................................... Herms. Doctrina.
üiiva...............................  Convento...........................................  Franciscanas.
Idem................................ Asilo................... ............................... Herms. de Pobres.
O llería...........................  Convento...........................................  Agustinas.
Idem................................ Asilo....................................... ..  . . . .  Capuchinas.
Onteniente..................... Hospital.............................................  Paúles.
Paterna............................ Colegio...............................................  Capuchinas.
Pcdralva..........................  Asilo................................................... Franciscanas-
Picasent..........................  Idem ................................................... Trinitarias.
Ribarroja........................  Idem ................................................... Idem.
Requena..........................  Convento........................................... Agustinas.
Idem
Idem................................
Sagunto ..........................
Idem................................
Sueca..............................
Idem................................
Idem................................
Tabemes de Valldigna.. 
Idem................................

Hospital.............................................  Paúles.
Asilo..................................................  Herms. Pobres.
Colegio............................................... Dominicas.
Convento...........................................  Siervas de Marfa.
Asilo................................................... Herms. de Pobres.
Hospital.............................................  Paúlas,
Asilo................................................... Idem.
Hospital.............................................  Herms. Doctrina.
Colegio............................................... Idem.

Torrente..........................  C. Beneficencia..................................  Franciscanas.
Id em ..-..........................  Colegio...............................................  Idem.
T uris ..............................  Hospital.............................................  Herms. Doctrina.
Utiel................................ Colegio...............................................  Idem.
Valencia.........................  Convento...........................................  Adoratrices.
Idem................................  Asilo...................................................  Madres Desamparados.
Idem................................  Convento...........................................  .Servitas.
Idem................................ Idem ................................................... Siervas de Marfa.
Idem................................ Idem ................................................... Trinitarias Calvario.
Idem............................ .. Idem (Bcnimadeti............................  Idem.
Idem................................  Idem ................................................... Salesas.
Valencia..........................  Asilo................................................... Herms. de Pobres.
Idem................................ Convento...........................................  Mercenarias.
Idem................................ Idem ................................................... Oblatas.

{C*nc¡mird U  rtU íién  d t U  /rm é c rú  d i Vúlm ci« m  t i  fr ix im u  mlmfrdí

la ignorancia, y sepamos trazarnos en 
adelante una lánea fuerte y poderosa que 
separe a los partidarios del librepensa­
miento de los hombres del oscurantis­
mo y de la barbarie, para atraerlos, más 
tarde, con el fruto de nuestras obras, 
hijas de la justicia, sin ritos que man­
tengan a parásitos vividores.

./(dolfo de ‘iliaglia

La nariz de mister Morgan
[Los hay con olfatoI Se bombea un po­

co en el Congreso al famoso empréstito 
Morgan, y a los cuatro días, ¡paf!, Morgan 
en Barcelona.

Muy bien, am/go. Pero puede usted irse, 
lía  perdido el viaje. Ventosa ya no apli­
ca su apellido a la Hacienda.

SEIORA...
jN o probó a lavarse con ¡a PASTA MARMIX?... Entonces no puede saber lo que cs 

un cutis limpio. ;N o usó la LECHE MARMIX?,.. Tampoco sabe los efectos que prrrfiice 
al primer frasco, haciendo desaparecer |>ccas, espinillas, manchas y granos... ¿Y la CREMA 
MARMIX?... Apresúrese a su aplicación; que haciendo que la piel la absorba y dándosela 
en los párpados superiores c inferiores, verá desaparecer las arrugas de los ojos, y la 
sobrebarba, y si aún no tiene defectos su rostro, evitará tenerlos... Quizá tampoco conozca 

Jas CREMAS DE COLORES MARMIX; d  ROJO, v m  laa mejillas, y los tonos VERDE, AZUL, MARRON y NEGRO, 
para sombrear loe ojee, na üenen ni parecido ni Mnpetmia...

Las CREMAS DE BELLEZA nún. i y núm. a, para teolctte, y !a cdeeciáa de los 
colores iide adeotados al color de su piel en be ^ Q U IS IT O S  POLVOS MARMIX, 
hace inipreseindfM« d  UM de los PRODUCTOS DE BELLEZA MARMIX a toda mujer 
que quiera r s t e r  y oenservar sus «oostot.

De venta en las buenas perfumerias y dmguerias de España l*t  Preduetas
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La lateriiaÉiial ie f r i
En 1658, los obisços de Orleáns, tic 

Sens, de T«l, el arzobispo de Ruaji, el 
obispo de Evereux, el de Licieux, el de 
Digne y monsieur Godeaux, obispo de 
Vence, condenaron en sus respectiva» 
diócesis la doctrina de los jesuítas, por 
inmorales. Todo el clero francés, por 
unanimída<l, aprobó aquellas censurasi 
Los jesuítas confiaban en Roma, pero el 
papa Alejandro VII, ante la fuerza de 
los hechos, sancionó aquellas condena­
ciones. publicando al efecto un decreto 
solemne.

Los párrocos de París, en uno de sus 
escritos contra los jesuítas, decian: “No 
hay más modos de remediar esto que 
dos: o reformar la Compañía, o extin­
guirla.”

Ha 1666, el papa Alejandro VII con­
denó por inmorales gran número de pro­
posiciones de los jesuítas.

En 1668, el obispo de Famiers se rió 
precisado a excomulgar a tres jesuítas 
por los abusos e inmoralidades que co­
metieron en el pulpito y en el confeso­
nario.

En 1679, el papa Inocencio XI conde­
nó ses0)ta y cinco proposiciones de la 
moral relaiada de los jesuítas.

Don Felipe Pardo, arzobispo de Ma­
nila. en lti83 tuvo que excomulgar a 
un jesuíta por haber utilizado medios re­
probables para apoderarse de varias he­
rencia».

Lo» papas Paulo V, en 1605; Alejan­
dro VII, en 1658, y Gemente IX, en 
1659, condenaron las prácticas idolátri­
cas que los jesuítas llevaban a cabo en­
tre los Malabares. Por este mismo mo­
tivo los excomulgó también el cardenal 
Tournon, delegado de la Santa Sede.

En 1696, el arzobispo de Reims con­
denó las máximas de los jesuítas.

En 1700, el clero francés, reunido en 
asamblea, puso en evidencia, censurán­
dolas, las doctrinas inmorales de la Com­
pañía de Jesús. Y más tarde, en 1703. 
el obispo de Arras publicó una censura 
contra la Teología Moral, del padre je­
suíta Gobat, que fué calificada por el 
prelado y varios teólogos de altamente 
horrorota.

En 1758. con motivo de las perniciosas 
doctrinas del je.°uita Molina, se pianteci 
entre los teólogos y clérigos calólicoi ef 
llamado Problema histórico, que consistía 
en averiguar "si fueron lo* jesuítas, <5 
T.utero V Calvino. Ir« que han causado 
tnás daño a la Iglesia católica”.

En 15 de mayo de 1758. el cardenal 
Saldanha, apoderado pontificio, expidió 
un decreto justificando las acusaciones 
que se dirigían contra la Compañía de 
Jesús, y en 7 de junio siguiente, el pa­
triarca de Lisboa, don José Atalara, 
prohibió a los jesuítas que confesasen y 
predicasen, les mandó cerrar los colegio* 
y  les vedó de<licarse a la ensrfianra en

todos lo s  Estados 
portugueses.

Enriquei de Cha- 
teigner de la Rochc- 
p o v a y ,  obispo de 
Poitiers, en vista de 
los licenciosos y v¡tu~ 
perobUs a c t o s  que 
realizaban los jesuí­
tas en su diócesis, les 
prohibió confesar y 
predicar, y dirigién­
dose a las cinco ca­
sas de religiosas que 
existían en la cíuda<l. 
las mandó terminan, 
temente “ q u e  n o  
abriesen las iglesias 
a los jesuítas, que no 
volvieran a verlos ni 
a oírlos, y que no 
tuvieran el más pe­
queño contacto con 
ellos, bajo pena de 
excomunión y anatema de la Iglesia.

Antonio de Rochefoucauld, obispo de 
Angulema, en atención a los asquerosos 
actos sodomíticos cometidos por los je­
suítas, prohibió la estancia de éstos en 
el c o l^ o  de la ciudad, dictó el entre­
dicho y suspendió "a divinís” a los je­
suítas Juan Corlwu y Juan Grigeon. ve­
dándole» que pudieran enseñar, predicar, 
decir misa y administrar y hasta reçi- 
b¡r los sacramentos.

—Dende que a Maura la dao por suprimir papeles neos, 
casi no tié ná c’hacer uno.

Las vueltas de espalda
Hablaba la otra tarde en el Congreso el 

energúmeno fray Benuza, y, dirigiéndose 
al banco azul, protestó de que el Gobierno 
ix> le escuchaba.

—jSi estamos aquí siete miivstrosl—con­
testó el hermano Niceto.

—;Pero se vuel\‘en de espaldas l — opu­
so, rápido, Benuza.

Ahí tiene v s t^  padre Benuza, la razón 
por que los imnistro.* no han decretado ya 
la cxpuls'ón de España de sus amigos los 
jesuítas:

Porque están vueltos de espaldas... al 
país.

R o s e n i l o ,  m  e s t á s  l i acieoi lD. . .?
En Alcalá de Chisvert predicó días 

pasados el fraile Rosendo Avila, que di­
jo. entre otras cosas, estas cosazas:

“Hay que escupir y negar hasta el sa­
ludo a los republicanos. Debemos llegar 
a la guerra civil antes de consentir la 
separación de la Iglesia y el Estado. La» 
escuelas normales, sin la enseñanza re­
ligiosa, no forjarán hombres, sino sal­
vajes."

¡Cuando nosotros estamos diciendo que 
la pasividad del Gobierno les ha enva­
lentonado!...

P A R A  H O A B R E S  Y  / A U J E R E S
EX PADRE CHINIQUI. La mujer, el cura y el cenfesonario. Ptas. 1,50
IIARDY. Medios de evitar el embarazo...................................  ~
MARESTAN. Educación sexual................................................. ~
IRARRETA. La religión al alcance de todos............. ............... —
VIDAÜRRAZAGA. Fundamentos científicos dd naturismo.. — 7,00
VOLTAIRE. Las mentiras religiosas..........................................  “  5*52
CARLOS MARX. El capital.........................................................  -  5,OT
MARIE SLOPES. Requlación de los nacimientos...................... ~  12,00
Pagos por Giro Postal, envíos gratis Contra reembolso, pesetas 1,00

L I B R E R I A  Q O R R I A R A N  •  M i r s t o l ,  5 ,  B I L B A O
N O T A ,—E ii»  ( >■• fué  p r o c c i id i  p o r 1« T e n t, d a  » Ig u n o i d e  etlna l i b io ,  d u r .n t .  U  D te l« d o r« .

Lo de “Dios p a rd o  a usted, oto...”
En Consejo de ministros se acordó—muy 

tkmocráticamente acordado — suprimir ofi- 
ciabnmte lo de “«ccelentisimo” y lo de 
“ ilustrfsimo” que precedía siempre a lo 
de “señor", en todo documento dirigido a 
un ministro u otro porsunaje o personajillo.

Pero, y la fórmula de "Dios guarde a 
usted—o a vuecencia—muchos años", ¿ésta 
no sa sjpríme, señores ministros?

A lo mejor es que se opone fray Miguel.
O fray Niceto.
O fray Casares.
Pero, por c u ^  de quien sea, el caso es 

que ni Dios se mete con el "Dios guarde 
a usted, títe.”

t e - P í o v o o t i í i i
Como uno de tantos actos de adula­

ción, de los que algunas gentes de San 
Sebastián tributaron a Alfonso y a sus 
parientes, uno de los teatros de la ca­
pital guipuzcoana, construido hace unos 
veinte años, se denominó “Victoria Eu­
genia”.

Parecía lo natural que al ser echados, 
Ipor finí, de España los Borbones. esas 
denominaciones cesaran, y asi ha ocurri­
do en todas partes; en todas, menos en 
San Sebastián, donde el teatro aludido 
sigue llamándose "Victoria Eugenia".

Parece que el explotador, señor Bo- 
rruezo, hizo, a propósito del cambio de 
denominación, indicaciones a los propie­
tarios; pero estos contestaron, delicada­
mente, que, aunque la República se haya 
instaurado, ellos no han dejado de ser 
monárquicos, y que hacen lo que les da 
la gana.

E.slán en su derecho estos señores, 
ciertamente, si quieren tener a las ca­
beceras de sus camas los retratos de .Al­
fonso, (le su mujer y hasta de Juanete; 
pero un teatro, como su nombre, aunque 
la explotación corresponda libremente a 
un individuo o a una familia, es del do­
minio público, y las provocaciones que 
en él se hagan, cualesquiera que sean, 
las debe cortar la autoridad, en evitación 
de posibles males.

Es. pnce, urgente que el gobernador 
de San Sehasti.ón—hermano del hermano 
Galarra, por cierto— evite a tiempo 
que cualquier día el malhumor de una 
multitud, atraído por el nombre-provo­
cación de la reina destronada, haga presa 
en aquel teatro.

jBiblioteca Nacional de España



30 F r a y  L a z o

¡I
¡Jesús, José y M a...! ¡Apártate, Ma­

ría, de mis labios, que esto no va con­
tigo! Ellos tampoco lo fueron, y lo que 
me escandaliza es que de hoz y coz nos 
veamos nada menos que en una Repú­
blica de Trabajadores.

I Qué barbaridad I Ese Parlamento es 
una jaula de locos. ¿Habrá cosa más 
vulgar y más molesta que el trabajo? 
; 1 a habrá más inútil ? Con hacerle a 
Dios cuatro carantoñas teníamos el pro­
blema resuelto. ¿Trabajaron los israeli- 
ras durante los cuarenta años de su pe­
regrinación? Pues a ver si les faltó el 
maná, y cuando se cansaban de maná, 
las codornices.

Claro está que allí no podrían guisarla.s 
con tomate, que es como a  mí me gus­
tan; pero tampoco están mal a  la caza­
dora. A  mí me dió la receta Fray Dio­
nisio Pérez, de la Orden de Predicado­
res en Desierto, y  me chupé los dedos 
cuando tuve la suerte de poder ensayar­
la. Hice un hoyito en la arena, como el 
Feo de Salteras cuando se canta por 
martinetes, sepulté las codornices, encen­
dí encima una hoguera, y cuando las 
saqué, bien desplumaditas, bien destripa- 
ditas, bien lavaditas y con un poquito 
de sal..., ¡laus tibi Chrislí/

Pero de mis codornices vuelvo a mis 
carneros. ¡República de Trabajadores! 
¡Trabajaron acaso los Apóstoles desde 
que-formaron Gabinete? ¿Trabajaron los 
Santos Padres de la Iglesia? ¡Todo lo 
contrario I ¡ Pero si hasta los que se fue­
ron al desierto tuvieron alli cuervos y 
palonras que les iban a  la compra... sin 
dinero! ¿Queréis más? Pues pensad en 
el Stagirita, que, huyendo de los trate- 
jos de la tierra, se subió a una columna 
de 22 codos, y allí se estuvo tieso como 
Don Tancredo una porción de años, sin 
que ni un solo día le faltara la pitanza.

Y teniendo todas estas posibilidade'., 
¿para qué hemos de trabajar? D’os pro- 
\eerá.

¡■Cuánto podían esos republicanos tra- 
lajadores apiender de nosotros ¡os f r a - 
les! Pero, ¡ buenos están los república ■ 
nos! Fue-a 1* aigiui frigio que o»ro. 
cuando i os ven pasar rezan con sorna 
el De prefundis.

De profundis clamavi 
son mis intentos, 

y de requiem eternam 
mis pensamientos.

No sé cómo tengo gana de cantares, 
porfiíie algunas veces pienso que de ver-

d  a d vienen 
a  r r  é a n  do.
D i o s  sobre 
todo.

Ibamos por 
lo  q u e  de­
bían apren • 
d e r de nos­
otros, S a  .1 
P a c  o mío y 
S a n  Benito, 
fun d a dores 
d e nuestras 
santas Orde­
nes irlonásti- 
cas, anduvie­
ron p o r  d  
mundo d u  
rante algu­
nos a ñ o s ,  
cargados con 
I a s alforjas 
en donde re­
c o g í  a n  el 
pan, los tro- 
z o s de ja­
món y  ceci­
na y las aves 
que les regi- 
laban los fie­
les..

Por cierto 
que u n  o da 
ellos, no sé 
ci»ái de I o s 
dos. llevabi 
u n a  carara- 
n n  I a rara 
anunciar 9 a 
visita, y a I 
oírla c a c a ­
reaban 1 a i 
gallinas de! modo más lastimero, y lea 
temblaban los lomos a  los cerdos, con 
perdón, entre gruñidos de agonía.

Cayeron en la cuenta los dos santos 
varones de que aqudlo de andar de pue­
blo en pueblo con las alforjas al hombro 
no dejaba de ser un trabajo, y como 
para esto nosotros, los preferidos de 
Dios, no hemos venido al mundo, re­
solvieron cambiar aquella vida aclit'a 
por la vida contcmplaliva. que hoy se­
guimos sus sucesores.

Dicho y hecho; se establecieron, y a

EL PODER MALEFICO DE LOS JESUITAS 
¡Españolea, hay que acabar con éll

J U D I C A T U R A
Convocadas 60 plazas Textos y pre­
paración en el "INSTITUTO REUS”. 
PRECIADOS, 23 y PUERTA DEL 

SOL, 13. Regalamos prospectos.

renglón seguido los fides. en colas ín- 
terminable-s, acudieron a llevarles a  sus 
establecimientos respectivos el pan, d  ja ­
món y las gallinas. Desde entonces no 
nos han Liltado.

Mírense en este espejo los de la Re- 
púM’ca de Trabajadores, consideren que 
jamás so quebró un azadón, ni la esteva 
de un arado, ni la lanzadera de un telar 
en las manos de un Santo Padre de 
nuestra Santa Iglesia, y vuelvan sobre 
■-U acuerdo hasta poner como lema dcl 
C-Vigo fundamcjital ijuc preparan, la 
parte más sustanciosa del catecismo: “El 
pan nuestro de cada dia, dánosle hoy.”

Porque si nos lo dan por virtud de la 
divina gracia, ¿a qué nos hemos de tron­
char los brazos ni quebrar la cabeza?

.'/neo lA o lo  J'eai

Todo español puede  s e r  a b o g ad o .  T o d o  a b o g a d o  puede  s e r  infali­
ble. C on  só lo  adquir ir  la  C O L E C C IO N  JURIS. que dirige

E . B A R K I O B E R O  Y  H E R R A N

V O I - Ú M E N E S  D E  n O L . S I I . L O .  P R E C I O S A M E N T E  E N C U A D E R N A D O S
Toda la Legislación Electoral................................ 3 pesetas Ley Municipal.......................................................... 2 pesetas
Legislación del traljajn y la ioriiada......................  3 » r, , ■ .
„  ® I • /■ Código Penal vigente............................................. 3 ■■Toda la Lcgulación Hipotecaria............................  4 »
Todas las Leyes Políticas......................................... 3 >■ Código de Comercio............................................... 3 >

L e ( z is le c ló n  c o n c o r d a d a  y  a n o t n d H  l i a n t e  d  cliu 
P e d id o s a  la  A d m in istr a c ió n  de F R A Y  L A Z O .  A p a r ta d o  526. M a d r id

Biblioteca Nacional de España



' r a y > a z o

^  Los jesuítas se sueltau el uelo...
A los j«wtas les trae locos F ray Lazo.
¿ lo s  vivían tan tranQuilos, sin publica­

ciones que les "descubrieran”—porque los 
diarios madrileños, dedicados a "su” poii- 
tica y a lo* deportes, no tienen tiempo—, 
y, de prontt), este mazazo formidable... 

’Um revista. Fray Lazo — repetimos lo 
que se nos dec en millares de cartas—, po- 
.pulacrísitna. que no tiene, que no ha teni­
do igual en Esipaña. Firmas, prestigios, 
doctrina, or'ginalidad, gracia, difusión for­
midable por toda España... ¿Qué es esto, 
Loyola de mi protección?

Los jesuítas, que son gente que sabe 
'luccr las cosas, repelen con habilidad lo 
que les echamos cr«im.i ílan fundado ya 
iHj semanar'o que, también erttre bromas, 
les defünda; pagan la inserción de sueltos 
y artículos en «tantos rotativos se prestan 
a insertarV»; infestan capitales y villas y 
villorr'os de unas hojitas verdes y rojas y 
airarillas y azules, en las qur, con toda la 
picardía de que es ct^iaz un jesuíta, enu­
meran los “bienes” que producen a Espa­
ña y a la Humanidad, alargándose a con­
tamos liasta lo que dioen que hacen en U 
India.

Pues, con todo, señores: su fin está pró­
ximo. No creemos que el Gobierno, <n sus 
negociaciones secrtías con el Vaticano, am­
pare a ustedes: pero, si k> hace, es igual... 
La opinióiA cuardo ex'stc, como altora, es­
tá por encima d.I Gobierno. Pueden uste­
des ir disponiendo sus alforjas para el 
viaje...

(H A S T ^  CIERTO  PUNTO)
be na exuav.auo ei generai 

“Sin novedad en el frente”. Fué a pa 
sar la frontera y le volvieron. Le llamo 
la Comisión de la Colada y no ba vuel­
to. Su angustiadísimo cofrade Berenguei 
(don Annual) suplica noticias de su se­
pultura.
POLLITAS. Vuestro paraíso pueden ser 
los conventos. Son muchas las que ha­
llan colocación. Pedid puerta abierta al 
padre Beu^za, minoría vasco-batueco-
navarra.
MELONES tempranos y tardíos. Se 
salda una gran partida. Acudid a verlos 
en sesiones coicejiies
ARTE DE HACER FORTUNA. U- 
tima edición, prólogo de Calvo Sotelo, 
epilogo de Martínez Anido, notas de 
Guadalhorce. Lo editará la Comisión de 
la Colada. ¡Exito asegurado!
SOLTERA sentiinenul, con mucho >e- 
Uo y tres hijos de pecho, desea conver­
sación romántica diez noche a ocho ma 
ñaña con señor rico. Detalles: Hijas de 
Maria Maculada, entresuelo centro. ___
¡CASAS, CASAS, GASASI Ved e i e- 
Registro las compradas por un ayudante 
de Anido. ¡Vedlas y maravillaos suerte 
ayudante Anidol

â

Un socialista mata a  un radical

DEiSESPERADOS. Lo están ceptena- 
res de Ayuntamientos, estrangulados por 
el Banco de Crédito Dictatorial. ¡Gran 
escándalo! ¡Gran orgial Leed se.siones 
Prensa provincias. Gobierno, sin ente­
rarse.

En Chucera (Huelva) el viceprtsidenfc 
socialista Miguel Solis mató de cuatro ti­
ros al radical Ramón Landra.

¡Ojo, fray .-Mejandro, que puede ser cu 
síntoma!

Ojo cc*i fray Indalrcio.
Ojo con fray Besteiro.
Ojo con fray Largo.
Ojo hasta con Cordero y Saborit.
¡(S* a lo peor esperan su regreso Je 

G n ^ ra  para recibirle a usted de tiros 
largos!

AUTOMOVILES. Hasta los porteros 
de los Ministerios los tienen por cuen­
ta del Estado. Mirad y os convenceré'«. 
VIUDA de un obispo consolaría mem- 
jita igual situación embarazosa, o caba­
llero virgen. Redacción de El Debate.— 
Milagritos. Lista de C.
PLANCHAS de las que no te menee« 
Fabricapite, Araquistain el Trabajador, 
Congreso y Consorcio Atunero.
PERDIDA sin importancia. Se ha ex­
traviado un temo democrático cr> 
Devolvedlo a dnin Melquíades. , cst i 
en cueros vivos. Telefónica Dict •.»riai- 
niaurista.

[| d o lo r  010 o lo  la o t l l io
Jaime y Alfonso —¡ricos tipos!—, que 

no se conocían personalmente, se han vi­
sitado, se han conocido y se han unido.

h'orman un frente único, "pira hacer­
la  dicho Jaime—la felicidad de España”.

El dolor junta a la familia, y nos e.c- 
plicamos que se unan, porque somos res­
petuosos con la vida privada, y que el uno 
le explique al olro lo que es ser rey, y el 
otro le diga al uno lo que n  ser prtten- 
dicnte, para que a  acostumbre a preten­
der y esperar; pero 'eso de <;« aspiren, 
l>til, a iKicer la felicidad de E-spaña...

qi<e DiojI, que diría una cliula 
iiltmrmvitana.

PASTELES de Concordato, sin carne 
de democracia. Se amasan en la gr.vi 
buñolería de Niceto, Nunciete y Com- 
IMñia. En breve, gran exposición. 
ENCHUFES de bronce, a prueba de 
Sigfridos, los prepara el Largo de lo« 
c.ah.illeros socioslistos. ¡Delegados del 
Trabajo a i todas parte«! ¡Grande.« suel­
dos! ¡Ningún trabajol ¡Basta ser afilia­
do a la U. G. T.l ¡Basta tener vorac ■ 
dad presunuestil! Academia Cívica de la 
calle del Piamonte.

¡Esos aplausos, Emiliano!.
I.os periódico.« derechistas han aplau. 

d»k> nntclio días ¡osados las intervencio­
nes parlamentarias de nuestro amigo Emú 
liano Iglesias.

¡Uff, ufffl...
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—¿En qué quedamos, Romualda? ¿Nos 
casamos, o te caso con otro?

Fray Lazo t'ene hecho voto de pobreza. 
Recoge lo indispensable, y todo lo demas 
lo da con franciscana generosidad.

El lector puede juzgar por sí. ¿Cuando 
y dónde se ha dado en España la cantidad 
y calidad de papel, las firmas, los dibujos, 
la gracia, la independencia, la valentía, que 
da Fray Lazo por la miseria de un cu- 
proníquei?

Pero, ¡ay, liermanos corresponsales 1 lis­
ta miaña generosidad nuestra nos obliga a 
no dejarnos robar por nadie •n^nens.-nte.

En España, los corresponsales de perió­
dicos son actualmente gaUes honradas, co­
merciantes honorables, que llevan su ne­
gocio con formalidad, y merecen ayuda y 
respeto. Pero no es posible imped.r que 
entre dios se filtre algún bribón que abu­
sa de la cwiüaniza y dcl crédito que se le 
concede; que vende los ejemphres que se 
le envían, los cobra y no p.-.ga... t  para 
ellos, para sanción de su conducta, creamos 
esta Kcción.

En ella apareccráiv siempre oportuna- 
nxnte, los nombres, bien expresados, de los 
oorre^onsalcs indignos de serlo, por gra­
nujas. 3
U n  d i c t a d o r  “ p e t i t

t t

TARUGOS. De lo mejor, en su clase, 
señor Resteiro,
GANADO MULAR, Se necesita p.ir.a 
reponer bajas. Haced ofertas a “La Ver­
il^ " . Murcia, (Se desea sin ronzal.)

Según leemos en el Ncma'ario KeM- 
i-ación, de .águilas, hace uno., dias llego 
allí muy ciifa<lad», el d.putado fra> 
Luis Prieto_socialista. ,naturalmente!—y.
¡zas!. ordenó que “bajo sn responsabi-

EX ABADESA muciia práctica se ofre­
ce a caballero posición aprop'ada, Res­
ponded. Válgame Dios, 69.
PANTALONES CIIANCHULI.O. Pe­
did modelo al conde del Cemento, en 
cnalquier carretera.
tiR.^N REFORMA. Se convierten dic­
tadores sanguinarios en místicas Con­
cepciones de Mtirillo. Taller abogada de 
don Telefónico.

lidad", la (iuardia civil encarcelase.^ co­
mo encarceló, a Francisco Martínez, 
director de aquella publicación, que ha­
bía insertado un articulo que molestó a 
este Prieto alropellador.

¿Qué le parece a usted, hermano Bes­
teiro, en su doble caüd.id de presidente 
del Parlamento y de socialista?

Como las gentes de buen sentido, que 
son minoria en el Social smo. no conten­
gan ustedes pronto a los jabalíes, _v.a a 
ser cosa úg tener que dar una batida.
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